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PREFACIO 

La presente publicacibn es uno de los dos nuevos informes de las Naciones 
Unidas referentes a la preparacign de estadfsticas e indicadores de la situacibn 
de la mujer Ll. Estos estudios se han preparado atendiendo a las recomendaciones 
de la Conferencia Mundial del Año Internacional de la Mujer, la Conferencia Mundial 
del Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer: Igualdad, Desarrollo y Paz, el 
Consejo Económico y Social y sus comisiones orggnicas que se ocupan de las esta- 
dfsticas y de la condici$n de la mujer, y la Junta de Consejeros del Instituto 
Internacional,,de Investigacibn y Capacitación para la PromociSn de la Mujer L/. 
Los presentes estudios complementan y desarrollan los conceptos de un documento 
de trabajo anterior de la Secretaria de las Naciones Unidas, en que se hace una 
exposicibn general sobre los sesgos de las estadfsticas basadas en el sexo, y que 
se titula "Los estereotipos y sesgos basados en el sexo y los sistemas de datos 
nacionales" (.ST/ESA!STAT/99). 

Si bien los dos informes - que tratan respectivamente de la compilaci6n de 
indicadores sociales sobre la situaciBn de la mujer y del mejoramiento de los 
conceptos y métodos para las estadfsticas y los indicadores respectivos - abarcan 
en gran parte la misma materia,. cada uno tiene finalidades claramente diferentes. 
La Compilaci&i d~'Iridicadstes,Ssciales se refiere a las aplicaciones inmediatas. 
Est8 destinada al usuario y se ocupa principalmente de la utilizacibn eficaz de 
las estadísticas de que hoy disponen muchos pafses. No trata principalmente de 
la preparacibn de programas para reunir nuevos datos, sino de la creacibn de 
indicadores fidedignos de la situacibn de la mujer basándose en los datos de los 
censos, las encuestas sobre los hogares..y..los..sistemas .de..registros existentes 
en un pafs determinado. La'Compilacibn'de~Indicadóres~S~~iales también ha de ser 
tití1 para los pafses interesados en mejorar los sistemas de reuní& de datos, con 
objeto de obtener más indicadores b&icos sobre la situacíbn de la mujer aplicando 
los conceptos y métodos en uso. 

En la~Compilaci6n~de~Indicadores~Soeiales también se reconoce el riesgo que 
encierra trabajar sin un sentido crftico.con muchas de las series de datos 
actualmente disponibles. En consecuencia, en el documento se discuten y eval6an 
los métodos y conceptos en que se basan las fuentes'existentes, para que puedan 
interpretarse significativamente y aprovecharse bien'en funcibn de las prioridades 
inmediatas del usuario. Se conffa en que esta mejor comprensibn de las cuestiones 
servirá para obtener indicadores más..exactos y..utilisarlos con más eficacia. 
A tales efectos, en la.C~~ila~ibn.de'Indi~~d~~~~.Sociales también se procura dar 
alguna orientación sobre el papel complementario de los censos, encuestas por 
muestreo y registros y sistemas de registro, asf como indicar sus ventajas e 
inconvenientes. En el documento se presentan indicadores para ílustrar las tres 
fuentes, pero la atención se concentra en los que pueden prepararse basándose en 
los sistemas de datos que ya existen en muchos paises. 

El presente informe, que-lleva el tftulo de Mejoramiento de los conceptos _ 
'y'métodos' para~las~estadZstieas~y~los'indicadsres~de~la~sit~~~i~~~de~l~~mujer,, 
tiene dos fines completamente distintos. El primero es analizar con espgritu 
crftico los conceptos y métodos que 6s se utilizan en los actuales programas de 
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recopilación de datos, desde-el punto de vista de su idoneidad para"preparar 
estadfsticas adecuadas, significativas, pertinentes y sin sesgo acerca de la 
situación de la $újer. El segundo fin, que estZí vinculado con el primero, :., 
consiste en considerar los cambios que podrfan introducirse en las recomendacio- 
nes y prácticas existentes respecto de los conceptos y métodos aplicados en~¡as 
estadfsticas. Se'reconoce que 'el tiempo necesario para preparar, ensayar y 
aplicar en gran escala conceptos y métodos nuevos puede variar muchfsimo. En. 
algunos casos quizá no haya más que introducir ligeras modificaciones en los 
programas de reuní& de datos ya vigentes, mientras que en otros tal vez se 
requiera la revisibn de clasificaciones muy complejas y la obtencidn de amplias 
y costosas ramificaciones para muchas actividades importantes de reuní& y 
analisis de datos. En tales casos, el proceso de investigací& y de adaptacibn 
ulterior a nivel nacional e'internacional puede exigir varios ai%, y tal vez " 
se precise un perfodo adicional prolongado para poder. aplicar los cambios y 
recopilar los resultados. -Ass, pues, en cada uno de los capftulos del 
Mejoramiento'de losconceptos y.mbtodos se bosqueja un programa provisional de ' 
investigaciones y de posibles recomendaciones durante.el próximo decenio. En 
ciertos casos, la posibilidad de formular nuevas recomendaciones internacionales 
para su aplicación universal, parece , en vista de la situación actual de los 
conocimientos, una meta muy distante, y, por lo tanto'; se insiste -&s en las '. 
investigaciones requeridas. En -otros casos, las invest,igaciones realizadas ya 
señalan el camino para un estudio m6s formal y para la adopción generalizada'de 
nuevos conceptos y métodos, asf que las cuestiones t&nicas.que deberán examinarse 
en los próximos años se tratan con 6s detalle. 

La atencibn se concentra en los dos informes en los indicadores pertinentes 
para las principales cuestiones sociales‘y'econbmicas y para el papel de la mujer 
en el proceso de desarrollo. En ambos se destaca la-importancia 'fundamental de 
la justicia distributiva y de la autonomfa económica, social y polftica de la ' 
mujer en los pafses desarrollados y en desarrollo. Los temas tratados no agotan 
todas las posibilidades, y se eligieron a base de la labor realizada con ante- 
rioridad en las Naciones Unidas acerca.de.los indicadores sociales y del nive¡: 

-de vida, las prioridades establecidas por las. dos Conferencias Mundiales, la 
disponibilidad de datos e investigaciones aprovechables, las recomendaciones .del 
Grupo de Expertos en mejoramiento de las estadfaticas e indicadores de la situa-y 
ción de la mujer, reunido en Nueva York del ll al.15 de abril de 1983, y las-" 'I 
consultas celebradas con las comisiones regionales de las Naciones Unidas y los 
organismos especializados competentes. - '. 

Los dos informes se han preparado como parte -de un proyecto conjunto.de la" 
Oficina de Estadfstica de la SecretarXa.de las Naciones Unidas y del Instituto 
Internacional de Investigación y Capacitación para la Promoción de la Mujer, 
con sede en Santo Domingo, para mejorar la disponibilidad y fomentar el uso de' .. 
las estadfsticas e indicadores-referentes a la mujer. Este docum&to ha sido-'.:' 
redactado por Nadia H. Youssef, en su carácter de consultora,para la. Secretaria 
de las Naciones Unidas. Los anteproyectos de ambos informes se discutieron en 
una reuní& del Grupo de Expertos, calebrada en abril de 1983, y han sido 
revisados para tener en cuenta las observaciones y recomendaciones de los propios 
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expertos 3J, asf como las de las comisiones regionales de las Naciones Unidas; 
de la Organízacíbn Internacional del Trabajo; de la Organízacíbn,de las 
Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación; de la Organízací6n de 
las Naciones Unidas para la Educacídn, la Ciencia y la Cultura; de la 
Organízacíbn Mundial de la Salud, y de varios otros especialistas y organíza- 
cíones nacionales e internacionales. Tomando en consíderaci6n las obseryiacíones 
recibidas, se modificaron mucho diversas partes del.presente informe y se añadib 
el Capftulo V;'sobre todo, hay que señalar que: Helen Ware, Relatora del Grupo 
de Expertos, ha aportado una contríbucíbn significativa al CapZtulo 1; la 
Secretaría de las Naciones Unidas ha introducido modificaciones importantes en 
el Capitulo IV, y la Organízacíbn Mundial de la Salud ha 'proporcionado datos 
para el Capftulo V. Por lo tanto, expresamos nuestro agradecimiento a Helen 
Ware y a la Organizacíbn Mundial de la Salud por su valiosa colaborací6n. 

Además de proporcionar orientaciones para la revisión de los dos informes 
antes de su publícacíbn, el Grupo de Expertos hizo varías recomendaciones relatí- 
vas a las actividades complementarías que debfan iniciarse. En las recomendaciones 
figuraban temas tales como la forina.de vincular la seleccíbn de indicadores a las 
prioridades relacionadas con'las necesídadades de la mujer a nivel nacional, la 
ínvestígací6n'metodol6gíca requerida, la manera de mejorar la recopílacíbn de 
datos en el pafs y las actividades y necesidades de la compílacíbn para la coope- 
rací6n técnica pertinente. 

Entre las prioridades que debfan asignarse a lasactividades complementarías, 
.el Grupo de Expertos recomendb.que la Oficína.de Estadfstka de la.Secretarfa de 
las Naciones Unidas y el Instituto Internacional de las Naciones Unidas de 
Investígacíbny capacítacíbn para la PromoCión.de la Mujer actuar&, en uníbn 
de los usuarios y generadores de estadísticas en los paises y de las agrupaciones 
internacionales pertinentes, para: 

al Organizar reuniones tknícas nacionales y regionales, en las que se 
identificaran y establecieran-prioridades con 'objeto de elegir estadfstícas e 
indicadores en funcíbn de las necesídades'.de la mujer.en determinados pafses. 
En estas reuniones tambí6n se podría ilustrar a los usuarios y generadores de 
datos para que conocieran las diferencias entre los'sexos en las esferas básicas 
de interés; 

b) Promover la creacibn de conceptos y métodos.nu,evos c más perfectos para 
utilizarlos en las actividades nacionales de reuní6n de datos en el futuro, 
med,íante investigaciones , pruebas y canjes de información; 

cl Redactar el material díd6ctico y la documentación tkníca requeridos 
en los cursos prãctícos y por los estadfstícos nacionales y otras personas 
interesadas en mejorar las estadfstícas y.los indicadores de la.sltuacíbn de la 
mujer; 

'd) Estimular las actividades de reunión de datos, tales como censos y 
encuestas, para tener en cuenta la necesidad de datos acerca de la situacibn de 
la mujer; 
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d Reforzar con regularidad la actuacibn recZproca de los especialistas 
nacionales e internacionales, y 

f) Intensificar el aprovechamiento de los archivos de datos existentes, 
con objeto.de preparar nuevas tabulaciones de los datos ya reunidos. 

El Grupo de,Expertos tambi6n delimitb varios aspectos especfficos en los 
que revisten especial importancia las.investigaciones y pruebas que sirvan para 
mejorar los conceptos y mbtodos de la estadfstica. Entre ellos figuran: i) la 
distribución de los ingresos dentro del Hogar; 
en'la fuerza de trabajo agrfcola; 

ii) la participacibn de la mujer 
iii) el sector no.formal; iv) la asignacibn 

del tiempo; v) los ingresos y el consumo no monetarios, y el trabajo doméstico 
y su evaluacibn; vi) la.formación fuera del sistema regular de educacibn, y 
vii) los hogares y las familias. 

Las recomendaciones del Grupo de Expertos constituyen indudablemente un 
mandato muy ambicioso. No obstante, reflejan las medidas que deben adoptarse ,' 
para establecer una corriente de datos pertinentes, oportunos y,fidedignos, que 
necesitan las autoridades encargadas de formular la polftica y el pGblico en 
general de todos los pafses para evaluar la situacibn de la mujer. Desde luego, 
la existencia de estadfsticas e indicadores apropiados sobre la situacibn de la 
mujer no garantiza que se acabarán las leyes, polfticas o prácticas'que perjudi- 
can a la mujer. Sin embargo, la disponibilidad de tales estadísticas e indica- 
dores, al dar forma numérica a las desventajas especiales en que se encuentra la 
mujer frente al hombre y a los avances logrados hacia la igualdad, puede servir 
de estfmulo para la adopcibn de polfticas y pr,ogramas y para modificar los 
conceptos que tiene.el público. Al concentrarse en las mejoras que es necesario 
introducir en los conceptos y m&odos, el presente informe está orientado a 
ampliar la contribucibn que las estadfsticas y los indicadores pueden aportar 
a ese proceso. 

Para más informacibn sobre la labor de las Naciones Unidas en esta esfera, 
hay.que dirigirse por escrito al Director de la Oficina de Estadfstica.de las 
Naciones Unidas, Nueva York,'N.Y. 10017 (Rstados-Unidos) o a la Directora del 
Instituto Internacional de las Naciones Unidas de Investigaci6n y Gapacitacibn 
para la Promoci6n de la-Mujer; Apartado Postal 21747, Santo Domingo (RepGblica 
Dominicana). 
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Notas 

Ll El primer informe es CompilaciBn de Indicadores Sociales de la 
Situacibn de la Mujer, Estudios de MQtodos, Serie F, No. 32 (Publicacibn de 
las Naciones Unidas, No. de Venta: S.84.XVII.2). 

2/ Véase: Informe de la.Conferencia'Mundial del Año Internacional de 
la MuTer, México, D.F., 19 de'junio a'2 de 'julio de 1975.(publicaci& de las 
Naciones Unidas, No. de venta: S.76.IV.l) Capftulo II, Seccibn A, párrs. 161 
a 173; Informe de la.COnferenciaMundial'del'Decenio.de las Naciones'Unidas para 
la Mujer: Igualdad, Desarrollo'yPaz;'C6penhaSue;'l4'a'30 de julio de 1980 
(Publicacibn de las Naciones Unidas, No. de venta: S.80.1V.3 y corrigendum), 
Capftulo Ii Seccibn A, párrs. 257 a 263, y las resoluciones del Consejo 
Econgmico y Social 2061 (LXII), de 12 de mayo de 1977, relativa al mejoramiento 
de la base de datos para apreciar la aplicación dada al Pian Mundial de Accibn, 
en la realizaci6n de los objetivos del Año Internacional de la Mujer, y 1981111, 
de 6 de mayo de 1981, relativa a los indicadores sociales aplicables en los 
estudios sobre la mujer. 

9 En esta reunión participaron, a tftulo personal, las siguientes 
especialistas: Mercedes.Concepción (Filipinas), Bernard. Grais (Francia), 
Birgitta Hedman (Suecia), Devaki Jain (India), Carmen McFarlane (Jamaica), 
Margaret Mód (Hungrfa), Zenebework Tadessc, (Senegal), Elizabeth Waldman (Estados 
Unidos de América) y Helen Ware (Australia). El informe sÓbre la reunión del 
Grupo de EXpertos se ha publicado como documento ESA/STAT/AC.l7/9-INSTEAW/AC.l/9. 
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INTRODUCCION 

Antecedentes 

1. El presente informe ha .sido preparado como un proyecto conjunto de la 
Oficina de Estadfstica de la Secretarfa de las Naciones Unidas y del Instituto 
Internacional de Investigacibn y Capacitación para la Promoci6n de la Mujer. 
Con este documento se pretende orientar a los posibles generadores y usuarios 
actuales y futuros de estadfsticas relativas a la mujer en el plano nacional, 
regional e internacional. En él se trata de la definición, selección, especifi- 
caci6n y empleo de indicadores prácticos y fidedignos para observar y evaluar 
la situacibn de la mujer y sus funciones en todos los aspectos del desarrollo 
econbmico y social., asf.como de las actividades conexas de planificación, progra- 
maciBn, administración, evaluaci6n e investigaci6n. Uno de los principales 
objetivos del proyecto consiste en revisar y apreciar con un esp!fritu critico la 
naturaleza e idoneidad de las prbcticas internacionales y nacionales que hoy se 
siguen para establecer los conceptos, 
dfsticas acerca de la mujer. 

medir, cubrir, reunir y organizar las esta- 
Por lo tanto, este trabajo es una continuación y 

ampliaci6n de la labor iniciada en 1978 por la Comisi6n de Estadfstica y la Oficina 
de Estadfstica, de las Naciones, Unidas, para mejorar los conceptos y métodos de 
reunibn de estadfsticas sobre la funcibn y situacibn de la mujer &/. 

2. El presente informe tiene dos finalidades explfcitas: primero, hacer un 
análisis para identificar las lagunas que existen en los datos y los aspectos que 
plantean problemas, donde es indispensable redefinir los conceptos, y, segundo, pro- 
poner metas a largo plazo con objeto de mejorar la calidad'y pertinencia de los 
datos relacionados con la condición de la mujer, sugiriendo a tal efecto nuevas 
medidas, la adaptación de las prácticas actuales y más investigaciones y experi- 
mentos sobre el terreno en la esfera estadfstica. 

3. En el informe no se propugna que se cree un cuerpo separado de ideas sociales 
relacionadas con la mujer. La hip6tesis b%sica del análisis es que, debido a la 
existencia de conceptos inadecuados, los métodos convencionales aplicados no han 
servido con frecuencia para captar el contexto peculiar de comportamiento en que 
actba la mujer. La estructura conceptual de hoy, los indicadores empleados y la 
manera en que se formulan y se interpretan las preguntas no siempre reflejan 0 
expresan las funciones sociales en términos que vayan más allá de su papel repro- 
ductor. La creacibn de métodos y conceptos más sensibles a la condicibn de la 
mujer no implica que haya que utilizar una metodologfa distinta para cada sexo, 
sino más bien que es necesario ampliar los conceptos, definiciones y clasificaciones 
para que los nuevos formatos tengan mejor en cuenta las circunstancias especgficas 
de los mundillos masculino y femenino, y contribuyan a describir a la clase pobre. 

4. Los mikodos que se emplean en la actualidad no son demasiado sensibles y 
adecuados para describir: a) las caracterfsticas de los grupos pobres en general, 
y de las mujeres pobres en particular, y b) los cambios en la condición de la mujer 
debidos a la modernización de la economfa y la sociedad. Adem&, la metodologfa 
que hoy se utiliza en las estadfsticas sociales acusa un intenso sesgo por sexo 
debido a: 
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4 La insuficiente.preocupación por el desglose de los datos segGn el' 
sexo, y 

.'It_ _ 
b)' Una información incompleta y subestimación significativa de: .: _: '3. i -' 

i) las actividades.económicas de la mujer, 

ii) la mortalidad ,femenina, y 

iii) la jefatura femenina en los hogares; y 

cl La proyección con criterio unidimensional de la mujer como esposa y 
madre, según se refleja en los datos relativamente abundantes reunidos sobre la 
evolucibn de la fecundidad, y la escasez e inexactitud de los datos sobre la 
actuacibn,de la mujer en esferas no .relâcionadas con el hogar. 

5. En este documento, las estadfsticas e indicadores de la situación de la 
mujer se estudian con un criterio selectivo, más bien que tratando de abarcar 
todos los aspectos. Lo que se pretende principalmente es describir las caracterfs- 
ticas de la mujer en los pafses en desarrollo en relacibn con otras mujeres y con 
los hombres, y más especialmente concentrarse en los sectores menos privilegiados 
de la poblacibn femenina. De la lista.general de esferas de preocupación social 
identificadas en los trabajos de las Naciones Unidas como.marco para integrar 
las estadfsticas sociales, demográficas y económicas conexas, se examinan en el 
presente documento seis, que son z/: 

4 La posición de fa mujer en la formación de la familia, las familias 
y los hogares; 

b) La mujer, la instrucción y los servicios de enseñanza; 

d Las actividades econbmicas femeninas y la participación en la fuerza 
de trabajo; 

,' 

d) Los ingresos y la distribución del ingreso; 

el La situación de la salud de la mujer, y 

f) La diferenciación socioecotiómica y là movilidad. 
i. 

6. Ec Gltima instancia, cada pafs'tiene que decidir la prioridad que sus servi- 
cios nacionales de estadfstica asignarán a la preparaci6n de estadfsticas e 
indicadores estadfsticos que resulten'pertinentes para la mujer. Desde luego,. 
el sistema de organizaciones de las Naciones Unidas proporciona recomendaciones y 
directrices internacionales para fomentar la preparación de estadfsticas sociales 
y relacionadas.cog ellas,'pero es inevitable que aparezcan problemas para lograr 
una comparabilidad estricta entre distintas sociedades respecto de todos los 
indicadores sociales relativos a la mujer. No existe un solo juego de indicadores 
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sociales completo y exclusivamente~conveníente que sea ap.licable a todos los 
pafses, debido a'la enorme variedad de la estructura econbmica, social y cul- 
tural de las colectividades. Tal variedad influirá en la pertinkncia y aplica- 
bilidad en todos los pafses de algunas de las cues&ones que se examinan en el 
presente informe y en las'propúestas para redefinir los conceptos y mediciones 
que se presentan. 

Funciones de.los.indicadores'sociales 

7. Los indicadores sociales se han concebido como un medio para resumir las 
estadfsticas.con orientacíik social, a fin de que satisfagan las finalidades que 
persigue el usuario. Los pafses pueden atribuir más o menos prioridad a los 
indicadores de las-diferentes esferas de las estadfstícas sociales y econbmicas 
conexas, segtín la forma en que empleen las estadfsticas e indicadores y el grado 
de desarrollo de sus estadfsticas sociales. Dentro del sistema de las Naciones 
Unidas, la importancia excepcional que reviste.el mejoramiento de las estadfs- 
ticas relativas a la mujer se debe a dos motivos; Uno es que tal esfuerzo es 
parte'de una tentativa más amplia para seleccionar y preparar una serie de 
estadfsticas sociales y demogr6ficas adicionales vinculadas .con las preocupaciones 
sociales básicas expresadas en el documento'Indicadores'soeiales:' 'directrices 
preliminares‘y seríes'ilustràtivas (52)$ que se concentra básicamente en la 
medicibn y observacibn del bienestar y en los factores que influyen en él. Es 
evidente que la condición de la mujer representa una de tales preocupaciones, 
y los documentos que tratan de tal situacibn contribuirán a reforzar la integra- 
ción de las estadfstícas sociales y*de las estadfsticas económicas orientadas 
hacia el bienestar. El. segundo mutívo es que la preocupación que hoy existe 
por el mejoramiento de las,mediciones e indicadores .do la.situacibn de la mujer 
contribuirá indirectamente a evaluar con un esgfrítu más crftíco las estadfsticas 
disponibles sobre el hombre. De hecho, se identificarán nuevas estadfsticas 
masculinas y se prepararán para esferas en que resulta necesario comparar la 
situaci6n de la mujer con la del hombre. 

8. Los indicadores sociales relativos a la situación de la mujer pueden utilizarse 
en cuatro niveles, que se describen a continuación: 

~ I 

al ~Iategración-de~la~estadfsti~~~~~oei~le~;'~eo~~~i~as'y'eon~~s 

9. La preparación de estadfsticas y la especificación de indicadores sobre la 
situacíbn de la mujer proporcionará un'importante punto de referencia y directrices 
para reunir datos en el proceso más general de preparación de estadfsticas socia- 
les, econbmicas y conexas integradas. La finalidad dé las estadfsticas sociales 
(Por 4 ewlo, los censos de población) es proporcionar un sistema de información 
para todo el pafs, que se mantiene gracias a series cronológicas de datos prepa- 
radas con regularidad. 'Como se recopilan a intervalos muy grandes, estos datos 
permiten comparar las tendencias a largo plazo y registrar fluctuaciones signifi- 
cativas en las caracterfsticas generales demográficas, sociales y económicas~del 
conjunto de la población. Estos datos son vitales para analizar los patrones a 
largo plazo y determinar en qué dirección se modifica la vida del hombre y la 

* Los niimeros que figuran entre pargntesis corresponden a la lista de 
referencias que aparece al final del presente documento. 

r : ,  :  I  h.’ .< 
. ,  . -  i ,  j 
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mujer durante perfodos de tiempo prolongados.' Sin embargo, debido a su poca 
frecuencia, largkperfodo de preparacibn y formato restringido, los censos 
resultan mucho mk$os Gtiles para fines de observacibn y formulación de-políti- 
cas (3). Rn con~kkuencia, en la monograffa también se estudiarán las encuestas 
de los hogares y otras fuentes de estadfsticas sociales, económicas y conexas 
integradas. :! ; 

b) Observaci6n de.las'tendencias : 

10. Las estadfsticas sociales son indispensables para observar y evaluar las 
modificaciones del papel que desempeña la mujer debido a la transformación de la 
sociedad y la economfa, y. para determinar el efecto de los programas y proyectos 
de desarrollo formulados y ejecutados en beneficio de la mujer. 

ll. Respecto de la observaci6n de los efectos de la modernización en el papel que 
desempeña la mujer, hay que crear estadísticas que permitan vigilar mSs de cerca 
los cambios que introducen en la vida de la mujer las migraciones, la fragmenta- 
cibn de la familia, la urbanizacign y la modificacibn de la estructura del hogar (70). 

12. Varios pafses han reconocido la utilidad de los indicadores sociales para 
evaluar los proyectos que forman los programas de desarrollo; entre ellos puede 
citarse a la India, Indonesia, Malasia, Marruecos, la RepGblica de Corea, la 
RepGblica Islámica del Irán y Tailandia z/. Rn efecto, estos paises preparan 
indicadores basándose en las encuestas de los hogares, registros administrativos y 
estadfsticas vitales, a fin de observar y evaluar en forma 6s sistedtica el 
efecto que los proyectos tienen en su población. . 

+ 
cl Presentacl& de'informes'sociales 

13. La identificación y compilación de.indicadores y estadfsticas sociales 
relativos a la mujer es muy'importante para la presentacibn de informes sociales, 
cuyo objetivo consiste en determinar los sectores y grupos a los que debe orien- 
tarse la polftica. Las estadfsticas pertinentes pueden reflejar necesidades 
especiales, taies como las de las mujeres, ancianos, refugiados y migrantes. 

d) 'Apreciaci~n'de'la'csndici~~'de'l~.~~jer 

14. A pesar de los esfuerzos que se han realizado en el pasado para determinar 
la condici6n de la mujer, es indispensable identificar y reunir indicadores mSs 
sensibles, que reflejen las relaciones entre los sexos en funcibn de las discre- 
pancias entre las tasas masculina y femenina, la'proporción de la representación y 
el fndice de segregacibn 51. 

15. Desde el punto de vista de los conceptos, los objetivos que se persiguen al 
evaluar la situación de la mujer son distintos de los establecidos para la obser- 
vaci6n y la presentacibn de. informes sociales, pues la condición de la mujer está 
orientada más hacia su valfa, que hacia el desarrollo o el bienestar, aunque los 
tres criterios están claramente relacionados entre sf. Por lo tanto, en los 
indicadores de la situacien de la mujer se presta más atencibn a la igualdad de 
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oportunidades y a definir las diferencias entre los se%os en función de los 
recursos y opciones que tienen los hombres y mujeres y que constituyen los 
factores determinantes de su situacibn-z/. 'Todas las estadisticas sociales que 
sirvan para medir la condición'de la mujer deberán expresarse.en‘tíSrminos de la 
posici6n relativa de la mujer en comparacibn con el hombre. Desde el punto de 
vista ideal, cuando se re6nan datos a este efecto hab& que utilizar formatos 
similares para;el hombre y la mujer y cubrir el mismo lapso de tiempo y las 
mismas ubicaciones géográficas. 

16 .i Además, los indicadores sociales pueden aplicarse para fines como el análisis 
de la.sociedad &.f, la planificaci6n del desarrollo l!. y la construccibn de un 
'Yndice del bienestar de la mujer" g/. 



1. POSICION DE LA MUJER EN LA FORMACION DE'LA FAMILIA, 
LILAS FAMILIAS Y LOS HOGARES 
.:1 

i7. Rn la actualidad, el diseño de los censos y encuestas de los hogares 1 
tiende en muchos'pallses a reflejar una concepcibn previa de unidades formadas 
por un nfkleo marital, en el cual estk.presentes ambos cbnyuges y la mujer es 
casada y madre, se ocupa de las labores.domésticas y depende econtiícamente del 
jefe masculino de la familia. Sin embargo, el uso cada vez más frecuente de ias 
encuestas de hogar en los paises desarrollados y en desarrollo proporciona una, 
base para investigar qué datos es preciso, e incluso necesario, reunir para- 
comprender mejor el cambio-de posición de la mujer en la familia y el hogar. 

18. En el presente capftulo se tratan cuatro aspectos diferentes de la posición 
de la mujer en relación con el hogar y la familia. En la primera secci6n nos 
ocuparemos del concepto ,de jefe de hogar y de la identificacibn de los hogares 
con jefatura femenina, que revisten excepcional importancia para analizar la 
situación de la muj‘er. En el uso actual de estas .expresiones.hay varias limíta- 
ciones y ambigüedades, que tienen que aclararse antes de que puedan emplearse para 
obtener unas estadfstícas satisfactorias 0. En la sección también se examiná la 
forma en que las, estadfsticas sobre la composición de los hogares pueden propor- 
cionar hasta cierto punto una medida más fidedigna de la posición de la mujer'en 
el hogar y de las clases de hogares en que la mujer tiene mayores responsabilidades, 
en comparacibn con las estad$sticas sobre la jefatura; sin embargo, una vez más 
los'métodos de clasificacibn y recopilación tienen que normalizarse y extenderse. 
La segunda seccibn se'ocupa del problema della medici6n del bienestar en-los 
hogares con jefatura femenina, donde no se.dispone de datos sobre los ingresos; 
La tercera seccibn es un análisis de los, efectos que los distintos tipos‘de 'v' 
migracíbn tienen en la mujer, y en particular de la situacibn de las esposas de 
los migrantes que se quedan en la casa. Por último,'en la cuarta sección se- 
discuten las limitaciones dè los conceptos actuales estado civil/unión libre; 
y la cuestibn 
ciclo de vida 

1. 

más general de las estadfsticas relativas 8 la estructura del- 
femenino. 

A. Jèfärura. ‘: ” ‘.’ y'composición'de'los'hogares ,. 
.~efätura ,& :ho.;ir.;., ,ti6 ... .; ., .. .... ;.. .. ,. 

gares.con.jefatura.femeaina g Y 

I . 

., '. 

19. Si bien los datos de las personas son fáciles de presentar en ¿lasificací& 
cruzada por sexo, los datos acerca de los. hogares y las familias p,lantean un ",$ 
problema mucho mayor. Un hogar puede estar formad.o.'por un n6mero igual de personas 
de los dos sexos o estar constituido predominante o exclusivamente por.personas de 
un sexo; no obstante, mientras los hogares y las familias se consideren como.una 
combinacíbn de personas, no se plantea ningGn problema. Las dificultades aparecen 
cuando se considera que una persona, o las caracterfsticas de esa persona, en un 
hogar con múltiples miembros representan el hogar en conjunto. 

20. Rn el uso estad$stico, la expresíbn "jefe de familia" servfta al principio para 
identificar a la persona,pór 

, familiares dentro del hogar. 
referencia.a la cual se determinaban los vticulos 

Como en la mayorfa de las culturas los declarantes y 
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las personas a quienes se consideraba como "jefes" del hogar solian ser hombres, era 
lbgico que la persona calificada como jefe de la familia por el empadronador 

' hombre fuera por lo general del sexo masculino. Mientras el jefe;de la familia 
fuese,.simplemente una persona que se utilizaba como referencia, tal práctica, sí 
bien tal vez con sesgo , no tenffa mucha sígnifícacibn. Sin embargo, pronto se 
convirtió en práctica corriente idetíficar a las caraeter5sticas del hogar con 
las del jefe del conjunto de la familia. Asfl, por ejemplo, los "hogares agrfco- 
las" eran aquellos en que el jefe de la familia se dedicaba a la agricultura, con 
independencia de que otros miembros fueran comerciantes o artesanos. Las mujeres 
tendfan a hacerse invisibles dentro del hogar, y sus caracterGticas y aportación 
se ignoraban casi por completo lo/. - 

21. Como el análisis.económíco se basaba en gran parte en la hipbtesis de que los 
ingresos del jefe de la familia representaban el ingreso del conjunto del hogar, 
sirvió para que la aportación de las mujeres perdiera todavsa m& significación. 
Además, en ¿así.todos los paises se'suponia que los mieVmbros de un hogar ten2anun 
nivel de vida común, y, en consecuencia, que no existfan desigualdades dentro del 
hogar; de talbipótesis se deducfa que cualquier cosa .que beneficiara al conjunto 
del hogar o el jefe de la familia, redundaba en beneficio'de todos y cada uno de 
los miembros. Es evidente que este análisis no dejaba...margen para la existencia de 
un conflicto.de intereses entre los hombres y mujeres del hogar, ni tampoco para 
las diferencias en las necesidades. 

22. En realidad, debido a la vaguedad del concepto de hogar, habla muchas pregun- 
tasque no tenfían respuesta. Se reconocfa que una minorifa de los hogares estaban 
encabezados por jefas, debido' a que la mujer habfa enviudado o sido abandonada, y, 
por lo tanto, en la familia no habfa un hombre adulto. No obstante, apenas se 
conocZa el grado en que la muerte.0 desercióndel hombre originaba la desaparición 
de un hogar, pues las mujeres solas y sus hijos eran absorbidos por'los hogares de 
los parientes. Tampoco habfk apenas información sobre otras cuestiones. En una 
unión consensual, en que los "asociados" no viven juntos, jconstitufan en realidad 
dos hogares separados ? En los matrimonios pol$gamos',l tconstituia cada esposa y 
sus hijos un hogar separado, del cual era jefa'ella, o se consideraba como una 
sola unión poligámica, donde el polfgamo se registraba como 'jefe de varios hogares? 
Cuando los hombres emigraban para ganar dinero, pero continuaban enviando remesas 
al hogar, .¿continuaban registrados como.jefes de sus familias en el lugar de origen? 
Es evidente que las respuestas a todas estas preguntas tendrán un.marcado efecto 
en'la proporción de los hogares que se registrar& como con jefatura femenina, pero 
estas preguntas: no tienen a menud.0 una respuesta uniforme. Asimismo, hay otras 
preguntas no contestadas relativas a la autoridad dentro del hogar. tm qué 
circunstancias se registra a los hombres jbvenes como jefes de familia, con prefe- 
rencia a las mujeres de una generación más viej.a ? ¿A quh edad se registra al hijo 
de.-una viuda como jefe de la familia? 

23. El interés en ios hogares,con jefatura femenina se ha acentuado porque cada 
vez hay más pruebas de que los miembros de esa familia se encuentran entre los m?k 
indigentes de los pobres. Adem%, también es una creencia combn que el ntímero de 
hogares con jefatura femenina va aumentando,'~ se alega que esto se debe en parte ,... 
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a que cada vez resulta menos probable que las familias con jefa sean absorbidas 
por otras unidades., a causa de que los v%nculos que ligan a la familia extendida 
se están debilita$o. 

. *- 
24. El hecho de que no se establece distincibn entre todos los hogares con i,' 
jefatura femenina y los hogares con jefa por no haber ningfin hombre,adulto presente 
ha originado multitud de confusiones. La hipbtesis general es que las mujeres sólo 
se registrarán como jefas de familia cuando no está presente ningfin hombre adulto, 
pero cuando no existen 'normas legislativas a tal efecto, la cuestión tiene qué 
investigarse. A la inversa, en los emp'adronamientos;dejure, es importante deter- 
minar cuántos hogares en los que no hay un hombre adulto residente se registran 
como si tuvieran un jefe de familia, 

25. A los efectos de la pollitica social , revisten especial interés tres tipos de 
hogares con jefatura femenina: 

al Los hogares unipersonales constituidos.por.una mujer sola;.en este caso 
otros datos sobre la edad y estado civil de la interesada son sumamente Gtiles; . 

b) Los hogares en que hay mujeres y niños, pero no hombres adultos; otros 
datos sobre las remesas que recibe la familia serfan sumamente Cit%Tes, Y 

cl Los hogares en que hay hombres adultos, pero. debido a invalidez, desempleo, 
alcoholismo u otros factores, una mujer es el principal sostén de la familia. - 

Es evidente que las categorfas a) y b) pueden fdentificarse con facilidad ., 
mediante los datos de un censo o una encuesta de hogar si se aplica el criterio" 
de la residencia de'facto. En cambio, la tercera categorTa ~610 aparece cuando 
se hacen preguntas sobre los ingresos personales o la fuente principal de sustento. 

26. Los censos y las encuestas de hogar que levantan los pazses se'utilizan para 
reunir datos básicos acerca de las‘familiàs y los hogares. En los conceptos que'. 
aplican los empadronadores en los censos y encuestas no‘existe nada inherente 
que origine directamente una disminucibn del .valor de la.funcibn de la mujer en. 
la sociedad. El concepto que ha estimulado esa devaluacibn es el de jefe de la- 
familia. Existen graves problemas para determinar en los países ,en desarrollo.,' 
cuántos hogares tienen jefatura femenina; en efecto, con frecuencia no se dispone 
de las tabulaciones pertinentes, pero, incluso si existen, los problemas de definí- 
ción disminuyen a menudo el valor de los datos obtenidos. 

27. En 1973, las Naciones Unidas notificaron que sólo 36 naciones .habfan reunido 
en la ronda de censos de 1960 datos acerca de los jefes de hogar/fêmilia por sexo 
y edad (y con menos frecuencia por estado civil) cuando la jefatúra estaba definida 
explfcitamente; sólo tres pafses eran de Asia y dos 'de Sudam&ica, y ninguno de', 
Africa (48, pág. ll). Veintitrés pafses dejaron al criterio de los declarantes la 
definicibn del jefe del hogar o de la familia. Siete naciones definieron al 
jefe de la familia como la persona que ejercfa el control 0' la autoridad. Seis 
pafses utilizaron una definición en que el jefe era "el sostén principal" o "la.. 
persona de m& ingresos". No hay pruebas de que las distintas definiciones 
originaran diferencias significativas en los datos reunidos. 



28. En 1980, la Oficina del Censo, de los Estados Unidos, reezaminb los datos 
de que disponfa sobre la jefatura de los hogares y encontró que,mientras 25 paises 
proporcionaban algunos datos, Gnicamente 17 inclufan explicaciones acerca de la 
definicibn que hablan utilizado. La mayorfa de los pa%ses todavga confian en el 
criterio de los declarantes para que designen al jefe, sin proporcionarle ninguna 
definici6n especilfica que sirva de gufa, 

29. Asfl, pues, el uso de la expresión,jefe de familia para abarcar toda.una serie 
de conceptos que se superponen ha originado un gran confusionismo. Tal expresión 
se ha empleado para identificar a: a) la persona que sirve de referencia en los 
censos; b) la persona encargada de adoptar las decisiones importantes en el hogar; 
c) el principal sostén económico del hogar; d) la persona que tiene derecho a 
reclamar 'ciertos beneficios', tal.&mo'la posesión de la.tierra o la afiliación a 
una cooperativa en nombre del hogar, y.e) la persona cuyas características propor- 
cionan la mejor indicación de ,fa situacibn del conjunto del hogar. Es evidente 
que algunos de estos usos permiten que el jefe de familia sea una persona no resi- 
dente en ese hogar o que un trabajador migrante o polfgamo sea jefe de más de un 
hogar o familia. 

30. Para evitar confusiones en el futuro. ,,la. expresión "jefe de la familia" 
deber6 sustituirse, siempre que sea posible, por una.designacibn más específica. 
Para muchos fines censales, basta con designar a'una persona que sirva de referencia 
dentro del h,ogar. En ese caso es posible establecer normas sencillas y nada ambi- 
guas, tal como que la persona de referencia sea el hombre adulto residente de m6s 
edad (excluyendo a todos los.adultos que se ausenten durante sets meses o más) o 
que, cuando no haya ninglin hombre,adulto residente,' la persona de referencia sea 
la mujer residente de más edad. Aunque esta norma tiene un sesgo evidente hacia 
el hombre, ofrece dos ventajas: a) apenas requiere mWque unalligera aclaración 
de'las prácticas existentes en la mayorfla de las culturas, donde se espera que el 
jefe de la familia sea un hombre, y b) permite que se identifiquen uno por uno 
todos los hogares en donde la persona de referencia sea una mujer, como hogares 
en que no reside ningtin hombre adulto. En e.1 pasado ha habido grandes confusiones 
por la práctica común, pero superflua, de emplear la expresibn 'hogares con 
jefatura femenina" para designar los hogares en que no está presente ningún hombre 
adulto. Desde luego, la mayor parte de la literatura que se ocupa de la pobreza 
de los hogares con jefatura femenina se ha concentrado en las mujeres que viven en 
hogares donde no hay esposo, padre u otro hombre adulto que constituya el principal 
sostén econ6mico (ll y 34). 

31, En algunas culturas, no serti ni realista ni aceptable establecer.un juego 
de.normas que diera la preferencia..al..hombre como..persona..que..sirve de. referencia 
en.el.hogar. -.En el..documento Reco~eadáti~~$.fö1:.~~'1980'Censúses'of'Population 

'and'Housi~g.in.the'ECE'Region se dej6 a los paises la decisi6n de si el miembro 
que servida de referencia debfa ser: 

4 El jefe de la familia; 

b) El jefe de la familia o uno de los jefes conjuntos; 
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4 ti persona (o una.de las personas) que es propietaria o alquila la 
unidad de vivienda; 

' 98 
-d) Una persona adulta, elegida con objeto de facilitar la determinaci6n de 

los vfticulos familiares, 0 
7 

4 Una persona elegida basándose en cualquier otro criterioll/. - 

32. Esta; reoomendaciones no sirven.para resolver el problema que plantea el 
hecho de que en un matrimonio o uni6n igualitarios no existe "un.jefe" y-de que 
muchas parejas no tienen propiedades en común. Si el Único motivo para disponer 
de una persona de referencia es establecer los v5nculos familiares, carece de 
importancia a quién se designa. NO obstante, convendrfa disponer de un patrón 
normalizado, en el que tal vez la persona de más edad en el hogar figure como la 
persona de referencia. 

2. Medicibn de la.ilicide~cia~de'l~~~h~~~~es'con'jefaína 

33. Enfocando la cuestión,desde el punto de vista de las estadfsticas sociales, 
la observacibn o vigilancia y la intervencibn,en la polftica, existen tres motivos 
importantes por los que resulta indispensable desglosar la jefatura de los hogares 
por sexo y tipo: a) para evaluar y documentar la enorme.variedad de los arreglos 
residenciales y de las formas de hogar/familia que caracterizan a 'las colectivi- 
dades en diferentes épocas; b).para observar y evaluar las modificaciones en la 
función y responsabilidad económica de la mujer, y.c) para identificar la penuria 
econbmica en los hogares con jefatura femenina a fin de intervenir en la polftica, 
dadas las pruebas cada vez más abundantes.de que estos hogares representan una 
proporcibn inusitadamente indigente'entre los pobres (11 y 34). 

34. Para cada una de esas situaciones es necesario aplicar una medicibn diferente. 
Si un tipo de medicibn se ocupa de la jefatura femenina en virtud de la tiomposicibn 
del hogar y otro en virtud de la responsabilidad econ6mica de la.mujer, la super- 
posicibn entre estos dos tipos de hogar puede ser objeto de una investigación 
'empfrica. 

al .Jefat~~ã'fe~eriiaa.p6r.~6~p~~ici~~.d~l'h~~ar. Esta mediciik deberá 
abarcar todos los hogares.que se caracterizan por la falta de un hombre adulto, y 
donde la mujer actda como miembro adulto principalmente responsable de la adminis- 
tración de la familia, con independencia de s2 es el sostén más importante o 
exclusivo de la economfa del hogar. Esta categorfa de hogares se obtiene de .un 
perfil de la composici6n del hogar, y.se pueden distinguir tres tipos: 

i) Hogares establecidos sin una figura masculina/padre presente desde 
el principio; como sucede en el caso de las madres solteras; 

ií) Hogares en que hay un hombre adulto al'principio, pero que luego 
desaparece debido a defunción, divorcio, abandono, etc., y 

iii) Hogares en que el hombre adulto está ausente temporalmente, como 
sucede en el caso de la migración. 
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b) Responsabilidad econbmica.de'la.mujer. Esta medici6n deberá abarcar 
todos los hogares en que la mujer actGa como el sostén econbmico"principa1 o 
exclusivo de sf misma y de otros miembros del hogar. .Esta categoría se obtiene ' 
principalmente del universo de hogares donde el hombre estg ausente. Sin embargo, 
es concebible que las condiciones descritas también existan en hogares donde hay. 
un hombre adulto cuya actividad econbmica es marginal, y que no puede cumplir 
en su totalidad o en su mayor.parte la responsabilidad.econGmica que tiene con 
su familia. 

35. Será necesaria una investigaci& especial para identificar a las mujeres que 
asumen la responsabilidad eccm8mica principal o exclusiva por la familia/hogar. 
A tal efecto, a continuación se sugieren algunas de las preguntas que pueden 
hacerse: 

d ,?,Quién es responsable en el hogar porque la familia: 

i) tenga un sostén financiero?, 0 

íi) adopte decisiones en cuestiones importantes?; 

b) ¿Cbmo define usted la expresión "jefe de la‘familia"?; 

cl JSe considera usted como jefe de la.fami¡ia? En caso afirmativo, 
tpor qué?; en caso negativo; tpor qué no?; 

d) iSe ha considerado alguna vez usted misma como jefe de esa familia? 
Rn caso.afirmativo; ipor qué?; 

el Si estuvo casada con anterioridad; &se ha considerado usted misma como 
jefe de la familia en algGn momento durante su vida? En caso afirmativo, especi- 
fique durante qué periodo y por qué motivos, y 

f) ¿Ha sido usted alguna vez el principal sostén de su familia? ¿Cuándo? 
JPor qué? 

36. La definicibn de los conceptos y la medición de la incidencia de los hogares 
con jefatura femenina y de la responsabilidad económica.de la mujer siguiendo 
estas normas encierra ventajas muy concretas. En efecto, este enfoque permite 
que tales hogares se identifiquen basándose en una.medici& obtenida de un 
análisis real y de la tabulación de las respuestas. AdemZk, se elimina la dis- 
cutida pregunta de "LQuién es el jefe de esta famil%a?" y se puede reducir a 
un mfnimo el posible sesgo del interrogador o de los declarantes. 

3.' ~Composición~de'lós.hogares ' 

37. El método de considerar al hogar como una entidad aislada tiene como conse- 
cuencia que se "olvida" el papel de los miembros de la familia que no son el jefe. 
Este enfoque tiende a ocultar información sobre los,miembros femeninos de la familia, 



pues el jefe (que por lo general se identifica como un hombre) suele definirse. 
no ~610 como el.aeclarante del que se obtienen los datos de las caracterfsticas 
sociodemográficas"'de los distintos miembros, sino tambi& como la persona de 
referencia. Al describir el hogar, las caracterfsticas de esa persona se conside- 
ran como representativas de una unidad en realidad compuesta de diferentes miembros 
(entre ellos mujeres) que tienen caracterfsticas propias'g/. 

38. Asf, pues, es preciso crear nuevos métodos de investigacisn, de manera que 
se tengan en cuenta las caracterfsticas de todos los miembros adultos y se exa- 
minen dentro del contexto del hogar en que habitan. Por lo tanto, reviste 
importancia: 

d Obtener la informacibn pertinente acerca de todas las mujeres que hay 
en el hogar, y 

b) Describir la modificaci6n de la funci6n de la.mujer en relacibn con los 
arreglos domésticos y con la economfa del hogar. 

39. Si las caracterfsticas del jefe.de la familia ya no representan el conjunto 
del hogar, conviene establecer una clasificación uniforme de la estructura del 
hogar como conjunto. Como ejemplo podemos citar: 

al 

b) 

cl 

d) 

el 

f) 

8) 

h) 

Q 

J) 

k) 

Una mujer sola (h,ogar unipersonal); 

Un hombre solo (hogar unipersonal); 

Una pareja casada o en unión libre, con hijos; 

Una pareja casada o en unión libre, sin hijos; 

Una madre sola, con hijos; 

Un padre solo, con hijos; 

Un hogar que es una fratria; 

Un hogar en que habitan dos,.generaciones, sin hijos; 

Un h,ogar enque habitan tres.generaciones; 

Todos los dem& hogares en que habita más de un matrimonio; 

Un hogar de personas no emparentadas. 

Evidentemente, resultara iítil incluir más datos sobre la edad, estado civil y 
otros v3Inculos familiares, tales como la, genealogfa y la .situación en la.fuerza 
de trabajo, pero esto complicarti mucho la clasificación. Una.de las mejores 
formas de establecer una clasificacibn para los hogares'consiste en obtener un 
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juego de datos de una muestra y emplearlos para crear las,categorfas básicas 
que describirán, por ejemplo, el,90% de los hogares que existen en esa sociedad. 
Los restantes tipos de hogar, que son relativamente raros, pueden-incluirse en 
una categorfa de "Otros hogares". F, 

'. 

40. Una vez que se ha decidido el procedimiento para determinar la persona que 
servirá de referencia en el hogar, puede aplicarse el mgtodo de los bloques de 
construcción para identificar las demás figuras que interesan en el hogar. A 
tal efecto, pueden hacerse preguntas especfficas con objeto de identificar el 
principal sostén econ6mico (con una categorfa separada para quienes envfen remesas) 
y la persona encargada de adoptar las decisiones 'importantes (también con una 
distincisn, cuando sea pertinente, entre el encargado de adoptar decisiones que 
está presente y que está ausente, pero tiene la facultad de vetar). 

41. En la mayorfa de los casos, deberán reunirse datos econ6micos sobre cada uno 
de los miembros del hogar. La hipbtesis pertinente no es que el jefe de la.familia 
es el Gn$co sostén econ6míco, sino que todos los'miembros adultos pueden contribuir 
en potencia al bienestar económico del hogar. En los páfses en desarrollo también 
habrá que hacer a menudo preguntas sobre la actividad económica de los niños. En 
los pafses occidentales se está normalizando el concepto del hogar con dos ingre- 
sos. Además, en los paZses en desarrollo serfa Útil tener una perspectiva clara 
de la distribución de los ingresos que obtienen las personas que forman el hogar. 
Esta información permitirila apreciar con un criterio realista la carga que repre- 
senta la dependencia, y no habrga que confiaren un simple "corte" por sexo y edad. 
Las estadGzticas sobre los ingresos y rentas del trabajo se estudian con más 
detalle en el Capftulo IV'infra. La medición más..exacta de la jefatura y compo- 
sición de los hogares tamb=ontribuirá a perfeccionar la medición y análisis 
de la posición económica de las mujeres en el hogar, incluida su aportación a 
la economfa y la producción y el control y asignación de los ingresos dentro del 
hogar. 

B. Medieióli del bieaestar.de 'los'hogàres'cari.jef~tu~a'femenina 

42. Los hogares con jefatura femenina no constituyen un grupo homogéneo, y hay 
que aplicar mediciones que reflejen el grado de variabilidad en función de las 
características demográficas y del nivel de bienestar y de ingresos. En el 
Capftulo IV de la monograffa se estudian las medidas que podrTan utilizarse para 
calcular el nivel de ingresos de tales hogares, mientras que el análisis que 
estamos realizando versa sobre la identificación de otros indicadores del bienestar. 
Entre las circunstancias de los hogares que permiten obtener esa informaci6n figuran: 

4 La capacidad o incapacidad de la jefa del hogar para proporcionar el 
sost& económico; 

b) ia existencia o inexistencia de personas a cargo, y 

4 La capacidad o incapacidad del hogar para aprovechar los recursos humanos 
disponibles dentro'de su estructura. 
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43. Estas mediciones pueden obtenerse de los datos de que se‘dispone sobre las 
caracterfsticas demográficas del hogar y de la edad y estado civil de la jefa, 
pues tales variables estan fntimamente relacionadas con el bienestar y la situa- 
cibn econbmica dé-'-los hogares“l3/. 
algunas de esas variables. - 

En los párrafos siguientes se describen 

1. ' 
. . 

La dimensión del.hogsr Como.indicador.indirecto 

44. La importancia.de las dimensiones del hogar estriba en.que el número de 
personas adultas residentes determina sus posoilidades de obtener'ingresos y el 
total de miembros .determina las necesidades econ&icas totales que deberán 
satisfacerse dentro.del hogar. La indicac& de la dimensibn del hogar permite 
identificar y hacer comparaciones entre los ‘hogares unipersonales, los hogares 
con gran número de personas a cargo,,los hogares con mujeres jóvenes que tienen 
hijos pequeños, etc. 14/. - 

2. Composición'del'hogar 

45. Se ha recurrido a la composición del hogar para controlar u obtener indirec- 
tamente información sobre el bienestar económico de esa familfa. Los datos reia- 
tivos a la composición por sexo y edades del hogar permiten clasificar a los 
hogares basgndose en su capacidad para obtener ingresos'15/. Las unidades que 
disponen de muchas personas o de dos o.más hombres en edad de obtener ingresos 
contrastan, por los recursos humanos y por tal capacidad, con los hogares cuya 
jefa es una viuda de más edad que vive con sus.nietos o una madre joven soltera. 

3. Edad y estado civil de la jefa del hogar 

46. La edad de una mujer indica la etapa del ciclo de vida a que ha llegado, que 
se refleja en las diferencias en la dimensión y composición del hogar y en el 
ntímero de pers0nas.a cargo. La edad tambibn indica su posibilidad de obtener 
ingresos, su acceso a.los recursos para la producción y la probabilidad de que 
la familia reciba remesas de fondos de fuentes externas 16/. Por Cltimo, la' 
edad de la mujer tambi&n indica la probabilidad de que pueda contraer nuevas 
nupcias y las posibilidades de que continfie procreando. . 

47. Existen pruebas de que el estado civil de la jefa de un hogar se refleja 
en la posición económica de la familia., y'sobre todo en la estructura de la propie- 
dad .y en el apoyo extenso que. recibe de los parientes. Las viudas de campesinos, 
se encuentran con frecuencia en mejores condiciones (por el acceso a la tierra 
y el apoyo.de los parientes) que las mujeres divorciadas o separadas del esposo, 
si bien hay claras,excepciones'l7/. Se ha podido comprobar que 
y las mujeres abandonadas figur& entre las menos privilegiadas 
con jefatura femenina (6). 
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C. "La ~iàracibn'fr'ldS'h~,gates 
ji 

48. Los problemas de conceptos y de prácticas han restringido laccpreparación de 
indicadores fidedignos sobre la migracitín nacionel e internacion~atde las personas 
de la familia que permanecen vinculadas a la familia original. -Como.consecuencia, 
se conoce muy poco la situacibn de los c6nyuges y/o familias que dejan detkás los 
hombres (y, en algunos casos, las mujeres) que abandonan el hogar" para trabajar 
0 contraer matrimonio lejos. 

49. Desde un punto de.-vista ideal, los datos de una encuesta deberán establecer 
una distinclbn entre las mujeres cuyos esposos'rësiden en el mismo hogar, las 
mujeres que viven separadas del esposo debido a desacuerdos, y las mujeres cuyos 
esposos están ausentes.por trabajar en otro lugar. Cuando la migracibn en busca 
de trabajo es corriente, tal vez convenga establecer una categorira m% dentro del 
estado civil, titulada "esposa de un.trabaj'ador.migrante". En la mayoría de los 
casos, estas esposas se registrarán como'jefas'de.facto de la familia. Para casi 
todos los'fines prácticos, no da resultados satisfactorios atribuir la jefatura 
del hogar 'a hombres que no pueden ser entrevistados en la localidad, y que incluso 
quizl vivan en.otro paffs. No obstante, si la preocupación principal es la estruc- 
tura económica del hogar, es indudablemente legftimo registrar que el principal 
sostén de la familia está ausente (véase 77, por ejemplo). La clasificación por 
estado civil/unión libre se estudia con más detalle en la seccibn D infra. 

50. Si lo que interesa es la adopción de decisiones en el hogar, habra que hacer 
preguntas acerca de la migracibn. Según la cu1tura.y las caracterfsticas de las 
personas afectadas, la adopción de decisiones en los hogares donde existe migración 
de hombres puede pasar a la esposa, al cuñado o al suegro o a cualquier otro 
pariente. Los hogares de matrimonio pueden ser absorbidos en los hogares de fami- 
lia extendida, cuando una mujer y sus hijos van a vivir al hogar encabezado por 
su suegro. 

51. Ya se ha propuesto que,' con raras excepciones, sea el planificador del censo 
o de la encuesta quien defina cuál es el jefe de la familia, y que el empadronador 
o entrevistador aplique tal_definicicn en una situación 'determinada, en vez de 
dejar que el hogar adopte tal decisibn. Por lo tanto, los esposos migrantes 
deberán clasificarse persistentemente con los hombres ausentes durante un plazo 
más largo que un lapso fijo, y abstenerse de reconocerlos como jefes efectivos 
de la familia. Otros datos que deben reunirse sobre la migracibn dependen de las 
condiciones de la localidad y de la información que se requiere. Sin embargo, 
en todos los estudios econ6micos habrá que tratar de obtener informacibn sobre 
las corrientes de remesas; tampoco debe olvidarse que las solteras que trabajan 
en las ciudades pueden remitir dinero a sus padres y hermanos que viven en las 
zonas rurales. También se conocen casos en que las esposas que han permanecido 
en las zonas rurales ayudan a mantener a un ckyuge subempleado o desempleado en 
la'ciudad, mientras éste busca mejores oportunidades de trabajo. En las zonas muy 
pobres, el hecho de que estén ausentes los hombres capaces entre las bocas que 
hay que alimentar puede contribuir a la supervivencia econdmica de la familia. 
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52. A fin de poder estudiar el efecto-de la migracibn de la mano de obra masculina 
en las mujeres y familias que quedan detrás, desde el punto de vista ideal es 
necesario tener acceso a la informac& sobre las condiciones econbmicas antes 
de la partida del'migrante, as% como datos sobre familias comparables en'donde no 

.hay miembros ausentes. Desde el punto de vista Bptimo, tales datos deberán cubrir 
el sostén mutuo con los grupos familiares extensos,.la carga de trabajo de la 
mujer y sus responsabilidades en la adopción de decisiones, la posibilidad de 
usar la tierra y las corrientes de ingresos en dinero y en especie. Hay que 
proceder con sumo cuidado al atribuir una significacibn causal a las diferencias 
observadas entre los hogares intactos y los hogares desorganizados por la migra- 
cibn, pues las esposas de los migrantes pueden buscar trabajo remunerado, debido 
a la presión de la pobreza, a que tienen más tiempo disponible o a que adoptan 
una perspectiva menos tradicional.del papel de la mujer. 

53. En consecuencia, adem& de identificar los hogares en que ha habido migracisn, 
hay que obtener más infor,mación de las mujeres que habitan en ellos sobre: a) la 
naturaleza de la migraci6n; b) el efecto de la migración en la vida de la mujer, 
y c) la relación económica que mantienen los migrantes con el hogar. En los 
párrafos que aparecen a continuacibn se discutirá cada uno de estos factores. 

..:... ..< 
1. Naturaleza de la~migración'de'la'mno'de'obra 

54. La naturaleza de la migración de la mano de obra la indica la duración y 
periodicidad de la ausencia de los migrantes., Es de esperar que el factor crono- 
lbgico influya en la reorganizacibn de los arreglos y de los recursos existentes 
en el hogar, para.ajustarse a las expectativas.y actitudes de las mujeres que 
quedan detrás o que emigran y para condicionar la función económica y de adopción 
de decisiones que desempeñarán. 

55. En este contexto, tienen importancia los siguientes tipos de migración: 

al La migración estacional 8 corto plazo; 

b) La migración no estacional a corto plazo; 

4 La migraci8n no estacional a corto piaz0 recurrente; - 

d) La migracibn a largo plazo recurrente, y. 

4 La migracign a largo plazo permanente. 

2. Efecto de'la,migracibn'masculina 

56. Los estudios realizados en pequeña escala en las comunidades ubicadas en 
zonas que se distinguen por el gran porcentaje de migracibn de trabajadores han 
permitido comprobar las consecuencias de la em$gracibn de hombres que influyen, 
directamente en la condicibn de las mujeres. Como han sido muy pocos, no se sabe 
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'hasta qué punto pueden ser representativos, y, por lo tanto, reviste importancia 
investigar en forma sistemática y con algfin detalle el efecto que# la migración 
masculina tiene en las mujeres, 
población. 

bas$ndose para ello en muestras.'grandes de la 

:*. 

57. En un trabajo realizado recientemente, ‘.<' 
se ha comprobado que,,ia situación de 

las mujeres que quedan detrás evoluciona de.la manera siguiente:' 

4 Disminución del apoyo que los sistemas tradicionales de parentesco 
extendido proporcionan a los hogares; 

b) Aumento de la carga.de trabajo y de las responsabilidades de la mujer por 
la adopción de decisiones y la administración‘de la finca agrkola, y 

d Insuficiencia de,las remesas recibidas para apoyar el hogar rural, y 
consiguiente necesidad de que la mujer. busque fuentes de ingresos, tal como trabajo 
asalariado. 

58. Para determinar si cualquiera de las condiciones descritas es en realidad 
consecuencia de la migración se necesita evaluar la situación antes de la partida 
de los migrantes masculinos. En general, la ayuda de.la parentela extendida en las 
zonas rurales puede medirse por la asistencia que proporcionan a la mujer en los 
trabajos,agricolas, 
etci), 

finanzas, pr&tamos de aperos de labraza (arados, tractores, 
usufructo del derecho a la tierra, etc. Para medir la carga de trabajo y 

la responsabilidad por las decisiones que soportan las mujeres hay que.disponer 
de una especificación detallada de las labores, las decisiones, etc. que tiene la 
mujer en la esfera no dom&tica antes de la migración de los hombres, la cual 
podrá compararse con la que pesa sobre ella cuando los hombres migrantes no están 
en el hogar. 

3. Relación entre los migrantes y'la economfa del hogar 

59. Es importante determinar el bienestar econbmico de los hogares en que existe 
migracibn de la mano de obra y,medir sistemtiticamente la modificación de su 
posición econZimica, con objeto de hacer comparaciones. El nivel de ingresos 
del hogar puede estimarse a base de la entrada de ingresos primarios, ingresos 
de la propiedad y pagos-por transferencias de los migrantes, así como por las 
aportaciones en efectivo o en especie de fuentes externas (por ejemplo, otros 
hogares, la comunidad, etc.). Es importantfsimo establecer la relací6n econgmica 
que mantiene el migrante con el hqgar, lo que puede medirse por la estabilidad de 
la corriente de ingresos que representan'las remesas. La medición y los indica- 
dores relativos a la situación del ingreso de las mujeres se estudian con detalle 
en el Capftulo IV infra. Sobre todo, se presta especial atencibn a los indicadores 
relacionados con las remesas y.al acceso de la mujer a los recursos de producción, 
como factor que condiciona los ingresos de las jefas de familia en las zonas 
rurales. 
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1. ~Variantes~delmatrimonío 

60. Rn la mayorIa,de los sistemas de reunión de datos no se ha prestado sufí: 
cíente atención a las variantes del matrimonio, tal como las uniones consensuales 
y la polígamia'l8/. En las regiones donde estas prácticas son corrientes, resulta 
importante establecer una amplia gama de categorffas de estado civil, que reflejen 
bien la realidad en esas localidades. 'Cuando existen uniones consensuales, debe 
establecerse una distínci6n entre las "personas 'legalmente casadas" y las "personas 
que viven en una uní& libre (consensual)". La categorxa de solteras deberá 
reservarse para las mujeres que no se hancasado o no han vívi,do en una uni& 
libre nunca; las mujeres que han participado en una uní& libre deberán clasificarse 
como "separadas". Con esta clasificaci6n se evita el gran nhero de "madres 
solteras' que caracterizan los datos de los estudios realizados en muchos pafses 
de la América Latina y el Caribe. ' 

61. La dístincíbn entre uniones consensuales o libres y matrimonio legal no 
implica un criterio moralista. Tal distinci6n es necesaria porque las.consecuencías 
econ6micas de los arreglos de.unibn libre son estructuralmente.diferentes de las 
de las uniones legales, sobre todo en caso de'disolucibn. Cuando es posible 
obtener datos sobre segundas, terceras, etc. nupcias, se consigue una indícacibn 
muy Gtil de las opciones que tienen los hombres y'mujeres después de la disoluci6n 
de un matrimonio por defuncik, divorcio o.abandono. 

62.. En las sociedades donde la poligamia es.práctíca corriente, tiene importancia 
establecer una distinci6n entre los c6nyuges en'uniones monbgamas y los cónyuges 
en uniones poligamas, así como registrar la jerarqufa de las esposas, pues la 
posición de la,esposa principal tiene una estructura muy diferente que la de las 

'esposas secundarias. En las encuestas econ6micas de los hogares formados por '. 
uniones polIgamas, hay que prestar atencíbn muy especial a la corriente de recursos 
en que intervienen el marido, las esposas y los hijos. 

2. Segundas, terceras, etc. nupcias 

63. Las nuevas nupcias de las mujeres (y de los'hoxibres) deberán registrarse 
por el estado civil anterior y por edad. Tal información servirá para medir las 
oportunidades que tiienen las mujeres, en comparacibn con los hombres, para formar 
una nueva unibndoméstica y el efecto que'las nupcias anteriores y la edad tienen 
en la posibilidad de la mujer para hacer uso de tal opci6n. 

3. Relación entre estado civil/unión libre y la 
situacibn económica de la mujer 

64. Las mujeres que no están casadas en el momento afrontan un gran riesgo de 
pobreza. Las tabulaciones cruzadas contribuirán a aclarar la relací6n que existe 
entre la composicíbn del hogar, el estado civil y la posicibn econbmica de la mujer. 
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De una manera.más especffica, se precisan datos sobre el trabajo femenino, los 
ingresos de la mujer, y la ex%.stencia.de otras personas que oht%enenSngresos o de 
fuentes suplementarias de ingresos , ei~ clasificaci&i cruzada con el estado civil. 
Es lógico prestar especial atencibn al examen de la situación de las mujeres que 
tienen la responsabilidad exclusiva por el bienestar econSmico de sus hijos. 

65. Entre las mediciones especfficas que se har5n de estas cuestiones figuran: 

d El estado civil en clasificacibn .cruzada con datos sobre.el trabajo de 
la mujer, la migracibn femenina asociada con el matrimonio, la presencia de los 
progenitores de adultos en el hogar (estableciendo una'distinción entre la genea- 
logra del hombre y de la mujer), los ingresos y la existencia de otras personas 
con ingresos y/o de fuentes alternativas de fondos; 

b) Para las mujeres en uniones consensuales, una clasificacibn por la 
persona que obtiene principalmente -los ingresos y las demás fuentes.de ingresos 
disponibles; 

cl Para las mujeres que son divorciadas, viudas o separadas o madres solte- 
ras, el estado civil en clasificaci6n cruzada con el nGmero y edad de los hijos 
y con la persona que obtiene principalmente los ingresos .del hogar y las demás 
fuentes de'ingresos disponibles, y 

d) El porcentaje de disolucibnde las uniones consensuales o libres, por 
edad de la mujer, Mímero de hijos y residencia urbana o rural, 

'4.; ~Estructura'del'ciclo~de~vida 

66. Las modificaciones.ocurridas como consecuencia del cambio de estado civil 
no constituyen'.m& que un ejemplo del dinamismo.intrfnseco en la formaci& de la 
familia y el establecimiento de un hogar. La interpretacibn del comportamiento 
de la mujer resufta !con frecuencia mucho más fácil si se dispone de informaci@ 
complementaría acerca de las etapas de.& ciclo de vida. En este contexto, la 
edad del hijo mayor constituye a menudo un punto de referencia muy significativo. 
Los datos respecto de la relacibn entre las etapas del ciclo de vida de la mujer 
y sus actividades económicas son esenciales para entender las presiones y restric- 
ciones vinculadas a la procreacibn. Aunque ios datos sobre el estado civil tienen 
importancia, los datos sobre maternidad son todavja más importantes: . j 

67. Otros ejemplos de mediciones relacionadas con la estructura del ciclo de 
vida son: 

4 El promedio.de años de que dispone la mujer despu?% de tener hijos, 
para comprender la.importancía relativa 'de la maternidad en su vida y las.opciones 
y posibilidades'que se le ofrecen en la práctica en esferas no dom&ticas. Este 
factor puede determinarse examinando los fenemenos del ciclo reproductivo (medidos 
por los intervalos previstos entre el'primer nacimiento y el Gltimo) en relación con 
el curso total de la vida.de la mujer (medido por la esperanza de vida), y 

h)_ El efecto de la procreacibn sobre los ingresos y gastos en las diferentes _ 
etapas.del ciclo de vida femenino. 
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II. LA MUJER, LA INSTRUCCION Y LOS SERVICIOS DE ENSEÑANZA 

68. El impulso que,,ha adquirido la educacien de la mujer va a$s allá de la, 
adquisicibn de los conocimientos y pericia b&icos, y hoy tiene connotaciones '- 
vinculadas a su posicibn en la 8ociedad.y la economiLa. La instruccibn proporciona 
a la mujer una base para elegir su g&ero de vida, le concede jerarqufa (aunque 
no necesariamente poder o acceso a la adopcibn de decisiones), le ayuda a que se. 
introduzca por sf misma en los sistemas polgtico y ecoxibmico y le enseña a reconocer 
(pero no necesariamente a ejercer)'su poderfo econbmico. . 

69. El grado en que se ponen a disposicibn de la mujer las oportunidades de ins- 
truirse refleja la actitud de la sociedad frente a las opciones que se ofrecen a 
la poblacibn femenina, que no son ni el matrimonio ni la maternidad. El grado en 
que las mujeres responden a tales oportunidades de instruccibn refleja, a su vez, 
cómo se consideran las mujeres a sf mismas, y sús esperanzas y ambiciones en la 
vida. 

70. Todos los elementos que se acaban de describir no pueden captarse con un solo 
juego de indicadores. En este Capftulo el análisis es necesariamente selectivo, 
y los conceptos y mediciones examinados nacen de tres premisas blsicas, que son: 
a) la educacibn y formacibn profesional restringida de las niñas perpettía las 
desigualdades que existen entre hombres y mujeres, y la enseñanza de adulto 8610 
compensa en parte la deficiencia de su escolaridad;.b) la enseñanza y formacibn 
profesional de adulto, sobre todo si est6 orientada a conseguir un puesto de trabajo, 
es esencial para obtener, conservar y mejorar el empleo en unas condiciones socioeco- 
n6micas que cambian con rapidez, y c) los sesgos y discriminaciones específicos 
contra la mujer en los programas de formacien en tecnologfa y agricultura crean 
unas barreras institucionales que resultan muy diffciles de superar. 

71. Los censos de poblacibn constituyen fuentes esenciales de datos de referencia 
para determinar las realizaciones logradas. en la instruccibn y la asistencia a la 
escuela. Sin embargo,-no proporcionan las estadísticas detalladas que son indis- 
pensables para que los planificadores del desarrollo, los especialistas en mano de 
obra y los educadores determinen los problemas y vigilen los progresos logrados en 
las cuestiones que se han descrito. Asi, pues, es indispensable complementar los 
censos con un programa integrado de estadfsticas de la educati& y formacibn pro- 
fesional, basado en datos 'obtenidos mediante encuestas .coordinadas sobre adminis- 
tracibn y hogares. Los datos de esa clase sobre los hogares son especialmente 
necesarios para observar y evaluar el efecto que los programas y polfticas rela- 
tivos a la instruccibn tienen en el plano naciona1.y subnacional. 

A: .problemas 'que 'plantean'los'datos 

72. Los indicadores de que se dispone en la actualidad sobre la situacibn de la 
educacibn plantean graves problemas, que pueden resumirse de la manera siguiente: 

aI Las.estadfsticas disponibles paramedir la disponibilidad y la partici- 
pací& en las diversas clases de actividades educativas se limitan a la matriculacibn 
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en las escuelas. La'asfstencia.se-suele.derivar únicamente de los datos censales. 
y rara vez se aprovechan las oportunidades para recopilarlos con mZis frecuencia - 
que ofrecen las encuestas de.los hogares, aunque se refnen datos Gtiles a tal 
efecto. En muchos paises, los registros de los centros docentes tambik repre- 
sentan una fuente adecuada de datos sobre la asistencia en clasificacibn cruzada 
con determinadas caracterfsticas socíoecon6mícas, pero rara vez se elaboran; 

b) En la actualidad, apenas se reúne información en forma sistemática para 
medir las realizaciones de la enseñanza, en forma de "alumnos retenidos" y 
"cursos terminados"; 

4 La reunión de datos se concentra en el sistema de enseñanza escolar, y 
se presta asZ a ocuparse menos de lasactividades de instrucción y formación de 
los grupos menos privilegiados. Se asigna'muy poca prioridad a las estadfsticas 
sobre educación fuera de la escuela y enseñanza de adultos y a los programas de . 
capacitación profesional organizados fuera del sistema escolar, y 

d) Los conceptos y estadfsticas utiJA.zados para medir y evaluar los 
vfnculos entre la escolaridad, el empleo (obtenido o posible), la movilidad en 
la ocupación y los ingresos no se han usado mucho (39). 

73. Es posible establecer conceptos sobre la disponiblidad de recursos docentes 
(en términos absolutos) y la igualdad en las oportunidades de trabajo (.en relación 
con el hombre) utilizando cuatro magnitudes diferentes, cuyas mediciones apropiadas 
pueden establecerse de la forma siguiente'l.J!: 

4 El acceso, sobre la base del porcentaje de cohortes en edad elegible 
que se inscriben o asisten a los centros docentes de un determinado nivel de 
instrucción; 

b) Las realizaciones, sobre la base del porcentaje de la población que ha 
terminado diferentes niveles de instrucción o años de escolaridad; 

4 La continuidad en los estudios, utilizando tasas de "supervivencia" y 
transición basadas en el porcentaje de la cohorte matriculada originalmente que 
permanece en el centro docente durante todo el ciclo de instrucción y pasa a la 
etapa siguiente,, respectivamente. Esta medición abarca el nCimero de alumnos 
retenidos en un nivel'de instrucción y que pasan al nivel superior, y 

d) La igualdad en las opciones educativas disponibles, es decir, ei grado 
en que los mismos programas de estudios, normas, opciones y calidad de la ense- 
ñanza estsn a disposición del hombre y la mujer. 

74. Siguiendo estas directrices, tambiZ!n se hacen preguntas sobre la calidad, 
pertinencia y valor funcional.de los programas existentes, pero esta cuestión no 
se trata directamente en nuestro análisis. El valor funcional de la instrucción 
en la vida de la mujer está'implkito en el examen que se realiza en los párrafos 
siguientes, donde se recomienda que se midan los v!Inculos entre la instrucción 
femenina y los trabajos que realiza la mujer. 

-21- 



75. En la actualidad, las estadfsticas sobre educación se reúnen a nivel 
nacional bas&dose en los censos, las encuestas.de los hogares y los registros 
administrativos, en especial del sistema escolar. La Organización de las Naciones 

.Unidas para la Educación, la Ciencia y la.Cultura (UNESCO) prepara estadfsticas 
internacionales todos los años recurriendo a los registros administrativos, y 
con menos frecuencia recurriendo a los censos. La UNESCO no reúne y publica 
sistdticamente estadfsticas sobre la base de las encuestas, pero las toma en 
consideración cuando realiza otras actividades de recopilación. . 

76. En cuanto a las estadfsticas sobre acceso a los centros docentes y realiza- 
ciones en la enseñanza, suele disponerse de: 

al 'Los grados de alfabetización, para la población de quince años de .edad 
ymás; : 

b) La matriculación en la enseñanza de primero y segundo grado y superior, 
expresada en cifras absolutas y como porcentaje de la matrícula g/; 

4 La asistencia a las escuelas; estas estadfsticas se publican ocasional- 
mente basándose en los datos reunidos en los censos nacionales de población, y 

d) El nivel de instrucción alcanzado por. la población de 25 años de edad y 
m&s (en algunos pafses, para ‘la población de 10 años y mas). 

77. Respecto de la igualdad en las opciones, puede medirse indirectamente sobre 
la base del tipo de instruccibn para los alumnos de segundo, grado (institutos, 
escuelas de formación profesional o normales) y los temas de estudio en el tercer 
grado. . . 

78. Se habilitan datos separados por sexo' para todas estas series estadfsticas 
básicas. En consecuencia, utilizando tal informaci6n se pueden construir fndices 
de la segregación por sexos, la representacibn femenina y las diferencias entre 
50s sexos en el proceso de enseñanza. 

i 
. 

B;~~Medicdóa-:de:la.~~~t~~~ión.d~.l~.rnuje~~~~~~l'6iSt~~ 
.normal'de'enseñanza 

.l. 'Matri~ulaci&l'y'asistericia a'la.escuela 

79. El acceso a la enseñanza puede medirse con regularidad y frecuencia mediante 
los datos sobre matriculación desglosados por sexos, expresados en cifras &solutas 
y como porcentaje de la matrfcula, q ue pueden utilizarse para construir fndices 
de las diferencias de matriculación entre los sexos s,egún las cohortes de naci- 
mientos elegibles. Los servicios de enseñanza..de-.los pafses..reúnenanualmente 
estos datos, que se publican cada año en el~Anuario~Estadfsti~o~de'laUNESC0. 
Si bien es un indicador'importante, las estadfsticas sobre matriculación sólo 
reflejan en parte el acceso a la enseñanza , por la insuficiencia de los datos 
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acerca de la asistencia a las escuelas. .Es de esperar que la matriculación y 
la asistencia a la esbuela varfen por sexo, grupo socioecorii5mico y domicilio, 
pero se carece de datos emp-íricos que confirmen esta hipótesis. Las clasifica- 
ciones socioeconbmfcas y geográficas de los datos administrativos"resultan en el 
mejor de los casos limitadas y no están coordinadas con los censos'y fuentes de 
encuesta, por lo que la observación y anslisis de las discrepancias'es una labor 
dificilfsima. 

80. Por lo tanto, la disponabilidad de datos sobre la asistencia a las escuelas 
es una cestión crítica. En el plano internacional, Ia información que aparece-j 
en los censos de población sobre la asistencia a.la escuela la recopila la Oficina 
de Estadfstica de las Naciones Unidas tomándola de 'un cuestionario especial, que 
se distribuye despu& de cada censo a las oficinas nacionales encargadas de 
elaborarlo. Estos datos sólo se publican en determinados ejemplares del,bemographic 
Yearbook, de las Naciones Unidas, y es difPci1 compararlos con la información sobre 
la matrfcula por los diferentes conceptos y métodos utilizados, que originan dis- 
crepancias en los perSodos académicos y entre la matriculación en las escuelas y 
la asistencia de alumnos'notificada por los hogares'g!. Además, apenas se dispone' 
de informaci6n sistdtica sobre el uso real de estos datos a nivel nacional. 

81. Los pafses debieran asignar mucha prioridad a las actividades de reunión de 
datos que proporcionen con regularidad'y frecuencia información sobre la asistencia 
a las escuelas, de.sglosada por sexo, la cual.pueda equipararse con los datos sobre 
matriculación recopjlados anualmente., En forma más concreta, se necesitan estadfs- 
ticas sobre la asistencia a los centros docentes para calcular las tasas de.asis- 
tencia por sexo, edad y residencia urbana o rural, para la población de seis a 
24.años.221. Los planificadores de cada paXs requieren estas estadfsticas para 
vigilar KS lagunas en la instrucción y los progresos logrados en la enseñanza. 
Las tasas de 'asistencia por sexo y grupos de edad deberán desglosarse además por 
el nivel de instrucción (primer grado, segundo grado'y tercer grado) y, cuando 
sea posible, por grupos.de edad.de un solo año. 

2:'Nivel'de'instruccíón 

82. El "nivel.de instrucción" se define como "el que corresponde al último año 
.de estudios realizados o al grado m& avanzado a que haya llegado una persona en 
el sistemade enseñanza de 'su Estado o de otro Estado? (68, 'pág. 17). Al medir la 
realización, el punto de corte puede referirse al grado más avanzado al que se ha 
llegado, a los años de escolaridad terminados o alcanzados, al tipo de centro 
docente en que se'cursaron los estudios, al tipo de certificado o diploma obtenido, 
etc. (68, pág. 33). La UNESCO tabula los datos para el mayor número de observa- 
ciones posible, de conformidad con los seis niveles normalizados de enseñanza 
siguientes (68, pág. 33): 

4 Escolaridad nula (sin escolaridad o menos de un año de estudios); 

bl Primer grado no terminado (terminado por lo menos un año de enseñanza 
primaria, pero no el Ciltimo año.de la misma); 
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cl Primer grado terminado (term$naciGn.de la enseñanza prtmaria, pero sin 
pasar a la secundaria); 

d) Primer ciclo del segundo grado (ingreso en el ciclo inferior de la 
enseñanza secundaria, y abarca a quienes lo han terminado o no lo han terminado); 

4 Segundo ciclo del segundo grado (ingreso'en el ciclo. superior de la 
enseñanza secundaria, incluidos los que han terminado o no sus estudios, pero no 
han pasado a cursar estudios postsecundarios), y 

f) Enseñanza superior (ingreso en un.estableCimiento de enseñanza superior, 
incluido un curso completo de estudios postsecundarios). 

83. Esta clasificaci& tendrñti que simplificiarse y orientarse más hacia la 
planificaci& de los recursos humanos necesarios. En esencia, lo que interesa es 
verificar los datos siguientes para la poblacibn que sale de los centros docentes 
a los 25 años y mgs: 

4 Respecto del grado de instruccibn, tqu0 porcentaje ha terminado cada 
grado; es decir, cuántos adultos han terminado la enseñanza primaria, secundaria 
y superior? En la clasificacibn actual estan incluidos'el ingreso y la terminacibn 
de los diversos grados de estudios, y 

b) Respecto de los años de escolaridad, ia cuántos años de escolaridad han 
estado "'expuestas" las mujeres.adultas, con independencia de los ciclos o,.grados 
que han terminado? Como el nGmero de años que contiene cada ciclo de estudios 
varfa mucho segbn los pafses, la designac& de primer ciclo, segundo ciclo, etc. 
no resulta muy Gtil para reflejar los años de escolaridad en la prktica. 

84. En consecuencia, se sugiere que las 'estad%ticas sobre el nivel de instrucci6n 
de la poblacibn masculina y femenina de un pa-Is se desarroplen y reúnan para: 
a) medir los estudios terminados, y b) analizar la eficacia del sistema de 
enseñanza. Las series actuales sobre la poblacibn salida de las escuelas se 
refiere a los grados y años terminados por'las personas que abandonaron el sistema 
normal de enseñanza. En tales estadísticas debiera incluirse también: 

4 La tasa de.terminación de los estudios por amplios grados de instruccibn 
para hombres y mujeres, es decir, el porcentaje de la población masculina y feme- 
nina que ha terminado la enseñanza de primer grado, de segundo grado y supex&or, y 

b) El nCimero de años académicos terminados, con independencia del grado 
alcanzado. Con esta.medicibn se eliminan las dificyltades para lograr una compa- 
rabilidad estricta .entre las sociedades acerca de lo que constituye primer grado, .' 
segundo grado, etc. 

85. Con los datos sobre estudios terminados se mtde muy bien la igualdad o desi- 
gualdad vertical y horizontal en el nivel de instrucción entre los sexos. Tales 
datos resultan mksensibles a las diferencias en el abandono de estudios entre . 



los sexos, por la prioridad que se atribuye a la educación de los muchachos y la 
mayor responsabilidad que se asigna a las niíiasfadolescentes en las labores 
caseras y el cuidado de los niños (41). 

3 . 
.Continuidad 

86. El nivel de instrucci6n alcanzado esta lbgicamente vinculado con la capacidad 
de la persona para permanecer dentro del sistema de enseñanza y avanzar hacia 
grados superiores de instrucción. 'Lo que nos preocupa más en este caso es la 
capacidad de la poblacibn de hoy en'edad escolar para permanecer en el sistema 
de enseñanza. Respecto de la poblacibn de sefs a 24 años de edad (inclufdos 
los estudiantes que asisten a la escuela y los que han abandonado el sistema 
normal de enseñanza), hay que señalar tres importantes .mediciones de la continui- 
dad en la educacibn: 

4 La tasa de terminacibn; es decir, el porcentaje de personas matriculadas 
que terminan un.determinado grado cada año; 

b) La tasa.de.retenci6n, que indica en qué etapa.del ciclo de enseñanza 
es menos problemática la retencibn de los alumnos; o a la inversa, en qu6 etapa 
es mãs probable que ocurra, y 

4 La tasa de transfción, que indica en qué etapa del progreso en el ciclo 
de enseñanza hacia un grado superior es más o menos probable; por ejemplo, de 
primaria a.secundaria, de secundaria a superior y las transiciones intermedias 
(cuando son aplicables) '23/. - 

4: ,Igualdad.de,sp6~tunìdades:de.in~t~u~ci6n 

87. Se han expresado graves preocupaciones por las desigualdades entre los sexos 
que existen en'el'sistema.de enseñanza acerca de las oportunidades y las opciones 
a un programa. El grado en que las mujeres tienen igual oportunidad que los hombres 
en los programas educativos y las opciones y las normas de enseñanza puede medirse 
por: 

4 La incidencia de la.segregación por.sexo en el proceso educativo, 
indicada por el nGmero.de centros docentes para un solo sexo en oposicibn a las 
instituciones coeducacionales, y la matriculacibn femenina en cada tipo de insti- 
tucibn, y 

bl La prevalencia de especialidades educativas con diferencias por sexo y 
el sesgo sexual, tal como se reflej,an en el plan de estudios de los centros docentes 
para un solo sexo y.de las instituciones coeducacionales. 

88. . Las escuelas para mujeres 'exclusivamente pueden'compararse con las escuelas 
para hombres exclusivamente y con las instituciones coeducacionales en los 
siguientes aspectos: . 



d Los cursos que ofrecen; 
.a 

b) Las diferencias en el plan de estudios; 

d Las dkerencias en las normas de enseñanza y en los requisitos para 
la admisibn; 

d) La disponibilidad de asignaturas de especializacibn; 

4 La "corriente" explfcita o implicita de alumnosjestudiantes, y 

f) La existencia de escuelas para muchachas exclusivamente, en comparaci6n 
con las escuelas para muchachos; es decir; texisten escuelas para muchachas en:-el 
sector público o privado en igual proporci6n que las escuelas para muchachos2 

89. Dentro del universo de instituciones coeducacionales, la existencia de dife- 
.rencias entre los sexos puede medirse reuniendo estad%sticas sobre los siguientes 
puntos: \ 

4 Diferencias en los requisitos de admisibn establecidos para muchachas 
y muchachos; 

b) Diferencias por sexo en la matriculación en las diferentes esferas de 
estudios; 

4 Sesgo por sexo en los planes de estudios,normas y opciones a pr,ogramas; 

d) Especializacibn y corriente implicita o explkita según el sexo, y 

4 Descripciones desfavorables o favorables de las muchachas y las mujeres 
en los materiales docentes 24/; - 

C. .Medi~~ón:de:la.lact~a~i~n.de;la mujeren la 
.ins~ruación.Y.:capacit~~i~n.f~era~d~l.~isterna 
.normal'de'enseñanza 

90. Las estadZsticas sobre la educación no han acusado mucho las nuevas.tendencias 
aparecidas en las sociedades en desarrollo para recurrir más a la formación o 
capacitación fuera del sector normal de enseñanza:25/, que han conducido a: 
a) la ampliación de los programas de enseñanza básica para la población en edad 
escolar y adulta fuera de¡ sistema normal, y b) la proliferacibn de programas de 
formacibn o.capacitación profesional, destinados a proporcionar conocimientos 
"comercialízables" a los adultos con instrucción deficiente. Ninguno da estos 

'importantes'acontetiimientos se refleja en las mediciones que se preparan de las 
realiiaciones educacionales. 

91. Para las mujeres adultas en particular, y sobre todo para $as que han quedado 
fuera del sistema normal de enseñania, la foliación o capacitación profesional puede 
representaruna oportunidad inusitada. En consecuencia, es necesario establecer 

-un sìstema de recuento que tenga los siguientes objetivos: 
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a) ProDorcionar inforkaci6n sobre el "posible acceso" de la snujer a los 
programas.de formacibn profesional, 

. 
concentrándose sobre-todo en 

a la admisión debidas a la edád, domicilio, estado civil, etc.; 
las.res.tricciones 

b) Enumerar la participación femenina en los programas de 
y en los centros de formación o capacitación profesional, y 

educación bhica 

4 Determinar el grado en que las mujeres tienen igual acceso que los 
hombres a los programas que enseñar¡ materias "comercializables" y permiten desa- 
rrollar capacidades.remuneradas fuera de la esfera .doméstica. 

<... . . . . _: 

1: ~~~alfabetización'~~l6$.pr~~r~$.d~~ed~~~ció~~~~$i~~ ~oliexos . 

92. Respecto del acchso y participación de la mujer en 16s programas de alfabkti- 
zación y en otros programas de educación básica conexos fuera del sistema normal 
de enseñanza, es preciso reunir datos sobre los siguientes puntos: 

4 Matriculación y asistencia a las clases en la actualidad; 

b) Nivel de instrucción alcanzado previamente; 

cl Terkinaciones.de estudios; 

4 Duración; 

4 Enseñanza exclusivamente por sexo o coeducacional, y 

f) Contenido de la instruccibn, tal como: 

Alfabetización sencilla; 

Alfabetización funcional; 

Educación religiosa; 

Aritmética; 

Capacitación en las ciencías.del !ogar; 

CapacitasiSn para obtener"empleo e ingresos en ias gctividadea.del 
sector moderno. 

. . 2. . . .: .:.. . . . . . . . . _. . . 
Edacación'y capacitacióti:de.adultos . .. 

93. Debido a la fmportancia que ke'vìste la edúcación y capacitación.fuera de la 
estiuelti y para ädultos con objeto de.mejorar las posibilidades.de empleo, hay que 
ampliar el'acceso y las realizaciones.de la mujer en- tales pr,ogramas, para lo cual 
.se especificar5 lo siguiente: 
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al Matriculación y asistencja a las clases en la actualidad; 

b) Nivel de instrucción alcanzado previamente; 

4 Teriuinaciones de estudios; 

d) Duración; 

e) Requisitos implktos o explkkos (tal como edad, estado civil y 
educación previa); 

f) Nivel del programa; 

8) Contenido del programa: 

i) Capacitación en las ci.encias del hogar; 

ii) Capacitación en actividades.que produzcan ingresos en el sector 
tradicional, y 

iii) Capacitación en actividades.que produzcan ingresos y empleo en el 
sector moderno; 

h3 Acentuación de la diferencia de g&ero mediante: 

i) Pr.ogramas para un solo sexo o coeducacionales, y % 

ii) Exclusividad o relieve asignados a la formación o capacitacibn que 
tenga en cuenta el sexo. 

94. Las estadssticas sobre los programas de educación y adultos destinados a la 
mujer.pueden proporcionar una medida sensible de la tendencia a la igualdad entre 
los sexos. Por tradición, la formación o capacitación de la mujer se ha limitado 
a determinadas esferas.de actividad donde los empleos son de poca categorsa y 
remuneración Cpor ejemplo, artes domgsticas, costura, artesanza, etc.). Para 
los hombres, el sistema les ha permitido adquirir conocimientos "cumercializables" 
en la industria y la tecnología, por la creencia estereotipada de que la mujer no . 
puede trabajar & oficios mecánicos y conexos, o no está interesada en ellos (19 
y 431. 

D. :Medi~ión.~de-la;~iricu~dci~n.entre.lsi.edúcacibn 
'de la mujer'y el.trabajo 

95.. Las estadísticas sobre matriculación y asistencia a la escuela proporcionan 
datos acerca.de la relacibn entre la educación ofrecida y.el.acceso a la enseñanza. 
Sin embargo, apenas se sabe nada sobre la pertinencia del nivel de instrucción 
para las opciones que la vida ofrece'a la mujer. ¿Por ejemplo, en qu8 forma 
realza la educación y capacitación de la mujer'sus posibilidades de empleo en 
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términos reales o potencíales?'26/. Esta es toda una nueva esfera de investiga- 
ciones que.debe examinarse a tfao experimental antes de tratar de.adoptar 'un 
formato sistematizado para las prácticas de reuni6n de datos, 

96.. SerPa de esperar que la educación insuficiente de la mujer en comparación 
con el hombre represente una desventaja en el proceso de contratación para pues- 
tos de trabajo,. pues las mujeres carecen de la pericia necesaria para competir 
en el.mercado de mano de obra, igual que en los casos en que tienen conocimientos 
similares a los del hombre, pero se les niega el acceso a las mismas ocupaciones 
o puestos 'de trabajo.' Es preciso estudiar estas.tendencias. 

97. Cuatro esferas de investigación son esenciales en cualquier tentativa para 
tratar de medir los vInculos entre la educación o capacitación de la mujer y el 
trabajo, a fin de determinar en qué grado se manifiestan esos vfnculos de manera 
distinta para el hombre y la mujer. Las citadas esferas son: 

4 El ajuste empfrico entre las calificaciones educativas de,la mujer y 
los puestos de trabajo que:ocupa (0 ha ocupado últimamente), y cómo se comparan 
con los del hombre. Esta relación proporciona'una estad¶ktica especffica sobre 
educación, y mide las tendencias discriminatorias que existen en el mercado de 
trabajo; 

b) La correspondencia entre la experiencia actual sobre educación y capa- 
citación de la mujer y lasnecesidades actuales del mercado de trabajo del pais, 
en comparación con la del hombre. Esta relación medirá las posibilidades que 
tiene de emplearse la mujer en términos relacionados con el hombre; 

4 La relación entre la educación y capacitación y la tasa de desempleo 
masculina y femenina, y 

d) La percepción o evaluación por la mujer de que la clase de educación 
y/o de capacitación que ha.recihido ha contribuido a que consiga un puesto de 
trabajo y mejore sus Ingresos. 

98. Sin emhargo, antes de poder elegir y construir los indicadores adecuados 
para estos conceptos, hay que resolver los graves problemas que plantean las 
lagunas existentes en los datos corrientes y las ambigtiedades de la metodologfa. 
A continuación se enumeran algunos de esos problemas: 

4 La insuficiencia.de los datos básicos sobre la fuerza de trabajo femenina, 
como consecuencia del sesgo y la distorsión, en los sexos y la subestimación al 
informar sobre las mujeres que son económicamente activas; 

b) La dificultad en encontrar encuestas nacionales levantadas por los 
órganos de estadfstica de un paffs, que proporcionen datos equiparados sobre la 
instrucción e historial de:trabajo. Tales encuestas suelen incluir datos deta- 
llados sobre uno u otro aspecto, pero raramente de los dos; 
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4 La inexistencia de datos sobre.el empleo, desglosado por categorfCas 
detalladas de ocupacibn. Gran parte de la informacitin eobre el historial de tra- 
bajo que aparece en las encuestas no estg registrada de una manera sistemática 
por esas categorias, ni todos los censos contienen tabulaciones cruzadas con 
suficiente detalle. Se necesitan datos detallados sobre los trabajos especZficos 
realizados, con objeto de establecer un vftnculo significativo entre las variables 
de educacibn y empleo y de &mstruir'%ndices de la discriminacibn existente en 
la enseñanza y en el mercado de trabajo; 

d) La falta en algunos paises de proyecciones sobre la composicibn futura 
de las necesidades en el mercado de trabajo, dato necesario para medir las 
"posibilidades" de empleo de hombres y mujeres en relacibn con la instrucción que 
han recibido y poseen y la experiencia corriente sobre enseñanza y capacitacíbn, y 

4 Las estadfsticas inadecuadas sobre el empleo, que dificultan la medicibn 
sistemática de la relación entre instruccibn y desempleo. Los gobiernos se apoyan 
a menudo en los datos recopilados por las Bolsas de trabajo y otros organismos que 
sólo dan servicio a una fracción de la fuerza de trabajo total, como base para 
preparar extrapolaciones. 

99. La cuestión del desempleo y 18 instrucción va adquiriendo cada vez más 
importancia, porque existen pruebas 'de que entre las mujeres existe un gran 
volumen de desempleo (44). En teoría, la relación entre estas dos variables 
puede ser negativa (una mayor instrucción parece mejorar las posibilidades de 
empleo), positiva (más instrucción hace a las personas menos empleables) o curví- 
lfnea (el porcentaje de desempleo aumenta con la terminación de los estudios de 
secundaria, pero disminuye para los graduados de las universidades). Cualquiera 
de estos patrones puede variar muchfsimo con el sexo , pero las diferencias pueden 
ser en parte artificiales, debido al sesgo sistemático en el proceso de la presen- 
tación de informes. El desempleo entre las mujeres bien instruidas y las traba- 
jadoras desanimadas, que no tienen tan buena educación, puede subestimarse y el 
grado en que sucede as!f está sujeto a investigaciones empIricas. 
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III. LAS ACTIVIDADES ECONQMICAS FEMENINAS Y IA PARTICIPACION 
EN LAF'UER.ZADETRARAJO , 

ZJ -.' 
100. En este capkulo se estudian las repercusiones de la resolu@6n.relativa 
a las estadfsticas de la poblacibn econGmicamente activa, del emplko, del desem- 
pleo y del subempleo, aprobada por la XIII Conferencia Internacional de EstadZsticos s 
del Trabajo en octubre de 1982, y también se hacen recomendacioneszpara aplicar 
una metodologZa de "bloques de &mstrucción(' como otro posible enfoque de la 
reunión y presentación de datos relativos a la fuerza de trabajo (20, 21 y 23). 
En algunos casos, se considera un enfoque distinto del adoptado por la Conferencia. 
El análisis én este cap!ítulo se ha organizado principalmente acerca de las cues- 

-tienes relacionadas con la medicibn de la oferta real de mano de obra femenina, 
en funcibn de las mujeres que trabajan o suelen trabajar en la.actualidad (inclui- 
das las que están subempleadas). Por bltimo, también se examinan las cuestiones 
relacionadas con el desempleo, que es otra magnitud de la oferta de trabajo. 

A. 'Reco~endaclones.~~~r~~~ionale~.revisad~a sobre 
'.las estad%sticas.del.trabajo 

101. Ha quedado demostrado que el marco de conceptos y los sistemas de reunibn 
de datos utilizados para medir las actividades productivas y el comportamiento de 
la fuerza de trabajo, que se basan en las resóluciones aprobadas en 1954 y 1966 por 
la Organizacifk Internacional del Trabajo sobre estadfsticas de la fuerza de tra- 
bajo, no captan bien la forma peculiar en que las mujeres de los países con eco- 
nomca en desarrollo se relacionan con el mundillo laboral, La consecuencia ha 
sido que las necesidades de empleo de la mujer se subestiman y su aportacibn a 
la economfa de los hogares y del paG se valora por defecto. Con la resoluciti 
aprobada en la XIII Conferencia Internacional de Estad$sticos del Trabajo se 
trata de corregir esta tendencia. En efecto, las nuevas recomendaciones tienen 
que aplicarse con sumo cuidado en los sistemas de estadisticas, si se quiere que 
la intensa tendencia anterior a subestimar la participación de la mujer en la 
economfa no evolucione hacia una exageraci6n del porcentaje de mujeres 'en la 
población econtjmicamente activa. 

102. Mediante la resolucibn de 1982 se corrigen varios aspectos en que el sesgo 
por sexo existente en la fuerza de trabajo afectaba considerablemente los censos. 
y encuestas.de los paises (79). Apartándose de las resoluciones de 1954 y 1966, 
la resolucibn de 1982 introduce los elementos siguientes: 

4 Dos enfoques para medir la poblacibn económicamente activa, uno basado 
en la situacibn de las actividades corrientes y otro en la situacibn de las acti- 
vidades usuales. Mientras que el primero se apoya en un periodo de referencia 
breve (una semana o un dfa), el segundo identifica la situacidn del empleo o 
desempleo durante un perñodo más largo especificado (por ejemplo, los 12 meses 
anteriores). Con el uso de este lapso m& prolongado se espera captar mejor los 
matices de las actividades estacionales e intermitentes de la fuerza de trabajo 
femenina en el sector agr!Ccola y en los sectores no formales del mercado, que si 
se aplicara una mediciBn basada en la situación de las actividades corrientes g/; . 
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b) Un enfoque modífícado para medir el desempleo en determinadas situacio- 
nes, basado en una liberalización del criterio "en..busca de trabajo", que se 
útiliza en la definición normalizada del desempleo; apoyándose por el contrario 
esencialmente en el criterio de "disponible para el trabajo". Cada país deberá 
aplicar el segundo criterfo teniendo en cuenta las-circunstancias nacionales. Con 
anterioridad ~610 se hacfa uso del primer criterio, y de esta manera se exclufa a 
muchas mujeres de las 'estadísticas .de Ia fuerza. de trabajo y de desempleo. El 
criterio 'en busca de trabajo' no siempre se presta a aplicarlo en los pafses con 
economfa en desarrollo, pues los conductos oficiales, tales como acudir a las 
oficinas del Estado, solicitar formalmente trabajo o inscribirse en los organismos 
para desempleados, etc. son pocos 0 no se utilizan necesariamente para obtener 
trabajo 29/; - 

4 Una definicibn operativa del subempleo visibie, que sustituye en parte 
a las recomendaciones que se hicieron en la resoluci6n de 1966. El subempleo 
invisible se define en funci6n de la relación entre el empleo y el ingreso; sin 
embargo, en la resolucibn de 1982 no se recomienda ninguna medicibn estadfstica 
para esta rela¿i&. Se espera que los estudios analfticos del subempleo invisible 
siguiendo estas directrices reveien con,más exactitud la magnitud del problema 
de subempleo de la mujer. La aplicación exclusivamente .del criterio del desempleo 
visible representa una desventaja para la mujer, pues las mujeres tienden a ser 
registradas más que los hombres como totalmente empleadas en virtud de sus largas 
jornadas de trabajo, mientras que las sumas que perciben son inferiores al nivel 
de ingresos prescripto. Si no se tiene en cuenta'la variable.ingreso, el subempleo 
entre las mujeres se subestima y el.desglose por sexo del subempleo se presenta 
incorrectamente (70, pág. 43), y 

d) La.inclusión,expl~cita de toda la población masculina y femenina que 
trabaja por cuenta propia como "trabajadores familiares sin remuneración", para . 
la cual las prácticas anteriores resultaban a menudo inadecuadas, rectifica la 
tendencia a asociar en. algunos casos La fuerza de trabajo con laspersonas a sueldo 
0 jornal únicamente. Por lo tanto, tai como está establecido ahora el concepto de 
"empleo por cuenta propia" se presta a incluir en la fuerza de trabajo a los tra- 
bajadores familiares sin remuneración y a los productores para subsistencia que 
satisfacen el requisito mZnimo de una hora estipulado para los asalariados y cuya 
producción representa una aportación importante al consumo global de los hogares x/. 

103. A base de estos antecedentes, en los párrafos siguientes se examina la 
oferta real de mano de obra femenina. 

B. -Medición~y~descripción~de~la~oferta~real de.mano de obra 
'femenina 

104. La preparación de indicadores sensibles con objeto de medir y describir la 
oferta real de mano de obra femenina es necesaria por tres razones: 

4 Para conocer los recursos laborales femeninos disponibles para produ- 
cir bienes y servicios; 
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b) Para comprender la posic& estructural de la mujer en el sistema del 
mercado de trabajo, y 

,I 

d Para estudiar la relación entre el trabajo y los ingresos de la 
mujer, cuando es'pertinente para calcular la magnitud de la penur'ia econsmica. 

105. Sin embargo, es necesario introducir varias modificaciones 'en los sistemas 
de reunión de datos de los censos, encuestas y entrev2stas abgertas, como requi- 
sito previo para alcanzar tales objetivos. En los párrafos siguientes se indicará 
dónde corresponde introducir tales modificaciones'en los análisis de los censos, 
las encuestas de la fueria de trabajo o los estudios ,detallados. 

:. .--. .,.. 
1. 'Tiempo.traãajado.en.la práctica 

106. En lo que se refiere a los recursos en mano de obra femenina disponibles 
para la producciBn de bienes y servicios, es importante establecer la relacibn 
peculiar‘de esas personas con la actividad econbmica. 

107. En el formato del censo, no es necesario establecer una distinción entre 
"mano de obra femenina productiva disponible en un determinado momento' (como lo 
indica el periodo hreve de referencia) y "ntímero de mujeres dispuestas a ofrecer 
su trabajo para producir brenes y servicios". ,Esta distinción se logra hasta 
cierto punto fncluyendo los adjetivos "corriente" y "usual" en la clasificación 
por ocupación/actividad. Sin embargo, también es importante establecer un tiempo 
mfnimo.de participación en una actividad económica,como criterio para determinar 
la disponibilidad en la práctica de mano de .obra femenina en un determinado sector 
o cat,egorIa de ocupación. En consecuencia, en las encuestas sobre fuerza de 
trabajo es necesaria una pregunta más para obtener una medida fidedigna del tiempo 
aproximado (por ejemplo, semanas y horas por semana) que han trabajado las mujeres 
en su ocupacdón habitual durante los .doce meses anteriores y durante.las diferentes 
estaciones.s/. 

2."Cla~ificaciones'relacionada$~~~n~l~~situació~~en~~l~~~~leo 

108. Es necesario indicar la ubicación de la mujer en el sistema de producción 
ampliando y estableciendo m& detalles en las categorfas de la clasificación en 
el empleo. Sobre todo, hay que prestar especial 'atención a la medición de la 
integración de la mujer en la fuerza de trabajo o a su marginal'idad. A continua- 
ci& se describen dos posibles mediciones: 

4 Capacidad'para obtener'ingrescwdel trabajador 

109. Para reflejar la capacidad de obtención de ingresos de las personas que tra- 
bajan por cuenta propia, es necesario establecer una distinción desde el principio 
en esta categorfa de los censos y las encuestas entre 'perceptores de ingresos' y 
'trabajadores familiares sin remuneración'. 
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Esta distincibn revelará, sohre todo en el caso.de las mujeres, el grado 
de marginalidad del trabajador e introducir5 una magnitud de la relaci6n 
ingresos-empleo.. 

.i: ..- 
b) Situa&5n~en~la~clasificación~por~empleo 

110. Hay que considerar la posibilidad de incluir en el formato del censo y las 
encuestas las siguientes adiciones en la clasificación normalizada por empleo: 

4 Obreros asalariados/empleados a sueldo: 

i) en el gobierno general; 

íi) en las empresas pííblicas, y 

iii) en las empresas privadas; 

bl 'Empleador; 

4 Trabajadores por cuenta propia 
(sin ayuda de otros trabajadores); 

d) Trabajadores familiares sin remuneración, y 

4 Afiliado de una cooperativa de producción, 

111. Además, se propone que: 

4 En la clase de trabajadores por cuenta propia, se desglosen en las 
encuestas: 

i) Las mujeres que se dedican a actividades domerciales al por mayor y 
al por menor; 

íi) Las mujeres que trabajan para producir otros servicios; 

iii) Las mujeres que trahajan en la producción de bienes; y 

b) Hay que proceder con sumo cuidado al utilizar la categoría de 
"trabajadores familiares sin remuneración". En la resoluciónde 1982.se pide que 
en la categorXa de trabajadores por cuenta propia se incluyan todos los trabaja- 
dores familiares sin remuneración que satisfagan el requisito mfnimo de una hora. 
Esta recomendación preocupa en algunos pagses porque podria tener como consecuencia 
la inclusión en la fuerza de trabajo-de casi to,da la población femenina del campo, 
inflando asf artificialmente las estadfsticas de las trabajadoras, si bien este 
hecho no se ha demostrado todavla empfricamente. En consecuencia,,es'importante 
asegurarse de que el criterio para la inclusión se base en la faceta "productiva" 
del trabajo, en el sentido de que la mano de obra sin remuneración contribuye al 
proceso de producción, a diferencia de las labores domésticas. 
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3. -. ~Situáción~en'el~empl~~.a~ri~ola 

112. También es necesario establecer en las. categorías de empleo.de los produc- 
tores agrfcolas clases que distingan las..diversas formas de relaeibn de la mujer 
con la tierra que cultiva. A tal efecto; la IX Conferencia Internacional de 
Estadísticos del Trabajo consideró los subgrupos siguientes, entre otros, para 
la clasificacibn internacional por empleos, pero no los adoptó oficialmente 
(22, pQgs. 36 y 37): 

Para los empleadores del sector .agrfcola: 

i) Terratenientes; 

ii) Arrendatarios, y 

b) 

En los empleados del sector agrícola no se harán mZk subdivisiones. 
. 

4.' El~sector'no'formal 

113. Es necesario prestar mucha atenci6n a la aclaracibnde la relación de la 

iii) Aparceros; y 

Para los trabajadores por cuenta propia del sector agrkola: 

i) Terratenientes'; 

ii) Arrendatarios, y 

Hi) Aparceros. 

mujer con el sector no formal. del mercado de trabajo y la forma en que esta rela- 
ción difiere de la de¡ hombre. La XIII Conferencia Internacional de Estadfsticos 
del Trabajo no.se ocupó directamente de esta cuestibn, y las prbcticas actuales 
de reunibn y análisis de los datos en los censos no ayudan mucho a aclarar tal 
relación. Las clasificaciones de las industrias y ocupaciones que se utilizan en 
la actualidad no sirven de gran ayuda para separar muchas de las actividades del 
sector no formal a que se dedican las mujeres. 'Una revisibn de la Clasificación 
Internacional Uniforme de Okupaciones (CIUO) podrla considerarse como un paso 
importante para preparar una descripcibn detallada y precisa de estos tipos de 
actividades. Sin embargo, la terminación de una nueva clasificación requerirá 
algGn tiempo, y primero habr5 que realizar una investigación minuciosa de las 
¿aracterfsticas de las actfvidades masculinas .y femeninas en el sector no formal, 
con .objeto de asegurarse de que la clasificaci&i modificada reflejará los sectores 

.pequeños y no organizados de la economfa y será aplicable en-ellos. 

114. Para el futuro inmediato, se sugiere que en los documentos de la encuesta se 
establezca una distincibn entre las actividades del sector formal y no formal 
por ejemplo, obteniendo datos sobre el tamaño, además de las actividades, del 
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establecimiento, en especial,para los trahajadores industriales 32/. Como una 
primera aproximacGn, los establecimientos de las Ladustrias podan clasif%carse 
de la manera siguiente: 

d Industrias dom8sticas independientes: menos de 10 obreros (no 
formales); 

b) Establecimientos pequeños: de 10 a 19 obreros (formales y no formales); 

'9 Establecimientos medianos: de 20 a. 99 obreros (formales), y 

d) Establecimientos grandes: 100 0 más obreros (formales). 
. . . ,. ,..... 'c. 

.Mediciá~'y.deseripcio~'d~l'~üb~~~leo 

1. Problemas qüe.plantea'la'~edici~~.d~l.$~b~~pleo 

115. Desde el punto de vista de los conceptos, los problemas,que plantea la medi- 
ción del subempleo se han relacionado con: a) la dificultad de establecer una 
divisoria entre el empleo adecuado y marginal; b) las incongruencias al aplicar 
los diversos criterios para determinar 'el "subempleo de la mano de obra", y 
c) el establecimiento de una tasa equivalente entre desempleo y subempleo. 

116. Se han hecho varías tentativas para medir el subempleo, .y sobre todo la 
proporción visible, aplicando el enfoque de la utilización de la mano de obra y, 
en fecha más reciente, la disposicibn de la jornada de trabajo, como marco metodo- 
lógico. La aplicacibn de la jornada de trabajo se.ha criticado porque combina en 
una sola medicibn tres componentes distintos, que no están necesariamente relacio- 
nados: los bajos ingresos (productividad), las consideraciones de insumo (jornada 
mfnima) y la deficiente equiparación entre instrucción y empleo. 

117. La resolucibn aprobada en la XIII Conferencia Internacional de EstadZsticos 
del Trabajo, que establece una distinción entre subempleo visible e invisible, 
contribuirá a aclarar, desde .el punto de vista de las operaciones, lo que ha de 
medirse exactamente. Al medir la magnitud invisible, el foco será ahora la rela- 
ción entre el empleo y los ingresos, En la magnitud visible están incluidas todas 
las personas empleadas "que trabajan involuntariamente menos que la jornada normal 
de trabajo determinada para la actividad y que buscan m& trabajo o está disponi- 
bles para trabajar más tiempo durante el periodo de referencia" Q3). Si bien 
resulta más fácil medir el subempleo visible que el invisible, se espera que la 
medición de la magnitud invisible plantee dificultades en el caso de las mujeres de 
las zonas rurales, en especial con las que trabajan por cuenta propia y con las 
trabajadoras familiares sin remuneración; el nGmero de mujeres disponibles en 
estas dos categorías para realizar más trabajos pudiera ser diffcil de determinar. 

118. La experiencia adquirida hasta la fecha, basada en las respuestas de las 
mujeres interrogadas en las encuestas que no establecen una clara distinción entre 

-36- 



empleo visible e invisihle (tal como se definen en la resoluci& de 1982), ha 
servido para comprobar la existencia de varios prohlemas en la infõ.nnación sobre 
el subempleo femenino. Como ejemplo se pueden cttar: 

aI La falta de congruencia entre el nGmero de horas trabajadas y los 
ingresos obtenidos, sobre todo cuando se trata de mujeres. Las mujeres están 
mucho más calificadas que los hombres para registrarlas en la categorfa "con 
empleo completo" debido a sus largas horas de jornada, pero los ingresos que 
obtienen son inferiores a los niveles prescritos. El cálculo del subempleo y de 
las equivalencias de desempleo en el subempleo basándose exclusivamente en las 
horas trabajadas, sin tener en cuenta los ingresos, subestimará el subempleo 
femenino y-representará incorrectamente el desglose por sexo de los desemplea- 
dos (70, pág. 431, y 

b) El deseo expresado de obtener trabajo adicional no esta relacionado a 
menudo con el nGmero de horas trabajadas, que es lo que se mide aplicando el 
criterio de la actividad económica. Por una parte, en algunos casosse ha compro- 
bado que los trabajadores que tienen un total de 60 horas o más de trabajo, toda- 
vfa desean encontrar trabajo adicional. Por la otra, los asalariados que traba- 
jan menos horas, no siempre quieren más trabajo. Pueden trabajar menos horas 
porque tienen compromisos no econSmicos o.porque poseen otras fuentes de ingresos. 

119. También se ha tropezado con problemas con el enfoque de la distribución de 
la jornada de trabajo, que afectan a la mujer. Los métodos aplicados han producido 
respuestas no fidedignas a lo largo de las siguientes lñneas: 

4 Las mujeres tienden a notificar por defecto el número de horas trabaja- 
das, deficiencia que puede atribuirse en parte a la definicign del trabajo utili- 
zada en las encuestas, y en parte a la.falta de autodefinicibn por la mujer como 
un sereconómico, y 

hl Los declarantes por delegación, sobre todo cuando se entrevfsta a un 
hombre del hogar en lugar de una mujer, suelen notificar incorrectamente el tiempo 
real que dedica la mujer al trabajo, bien deliberadamente (por motivos culturales) 
o bien porque no saben cuál es el.trabajo que realiza la mujer (44). 

2. .Propuestas para perfeccionar'lamedici8d del subempleo 

120. La medicibn precisa del número y caracterfsticas de la fuerza de trabajo 
subempleada (masculina y femenina) es una labor muy compleja y requiere datos que 
resultan díffciles de obtener. La informací6n obtenida en las encuestas puede 
proporcionar una aproximación inicial a: a) la magnitud del problema, b) la pobla- 
cibn que resulta mZis afectada y c,/ los tipos de actividad económica en que resulta 
más visible el subempleo. El subempleo invisible es el más diffcíl de apreciar, 
porque para establecer la relacibn entre los ingresos y el empleo no si510 es nece- 
sario disponer de datos sobre el ingreso, sino también para controlar la instruc- 
ción, edad, experiencia en la ocupación, productividad y demanda del mercado de 
trabajo. 
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121. Dentro de lo.que es posible, se sugieren los.s,Quientes puntos para que 
se incluyan en los estudios por encuestas: 

4 Util$zar el enfoque de la distribuciónde la jornada de trabajo, 
el&minando.asf..$os problemas descritos. A tal efecto, se reunir6 información 
sobre las horas*;trabajadas para un perfodo breve de' referencia y sobre los dfas 
trabajados para:un perfodo de referencia más largo. Se establecerá una distinción 
entre la produccibn para consumo propio (trabajo de subsistencia) y los trabajos 
realizados por una remuneracibn o provecho. La magnitud del tiempo proporciona 
una medida compuesta delsubempleo y del desempleo corrientes, El.hecho de que 
un perxodo de referencia de una semana puede subdividirse en siete dPas permite 
obtener siete observaciones por persona, lo que da más estabilidad y precisión al 
agregado; 

bl ,Como complemento del criterio de la distribución de la jornada de 
trabajo se utiliza un enfoque de los ingresos especfficos, en vista de que se.ha 
notificado la incongruencia entre el tiempo que dedica la mujeral trabajo y los 
ingresos,que obtiene de él, y 

. 
cl La ampliación de las encuestas sobre la fuerza de trabajo, para 

incluir esferas de investigación que las conviertan en un instrumento mZís sensi- 
ble para describir el desempleo y subempleo de la mujer. Las encuestas en gran 
escala pueden lograr este resultado: 

i) Evaluando la estructura' del trabajo por referencia a la experiencia 
laboral presente y pasada (datos sobre comportamiento); 

ii) Obteniendo respuestas sustantivas acerca del de‘seo de trabajar y 
de la capacidad de trabajo de la mujer (.datos sobre las preferen- 
cias declaradas), y 

iii) Teniendo en cuenta explfcitamente el trabajo.femenino en las acti- 
vidades de.subsistencia y la responsabilidad competitiva por las 
actividades domésticas que no se consideran económicas, tal como 
la procreación de hijos, el cuidado de los niños, los trabajos del 
h,ogar y la preparación de las camidas de la familia. 

En esta información se puede distinguir más positivamente entre las categorfas 'de 
"desempleadas pasivas". "subempleadas" y "trabajadoras desanimadas" y dar una 
indicación más clara de si el empleo femenino con jornada parcial es por gusto 
(opinión muy. difundida) o está impuesto por la situación marginal de la mujer en 
el mercado de trabajo. 

'D. ‘RelaCibe~efitre el'empleo'y'los'ingresos 

122. Los resultados obtenidos en la XIII Conferencia Internacional de 
Estadfsticos del Trabajo parecen indicar que es necesario estudiar más la cuestión 
de la relación entre el.empleo y los -gresos.' La Organización Internacional del 
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Trabajo ya está haciendo un nuevo examen del asunto, pero son necesarios m!k 
trahajos e información de las oficinas nacionales de estadfstica de los pafses. 

123. Este teS reviste suma importancia en la preparacibn de indibadores rela- 
tivos a la mujer. .Es preciso establecer mediciones que reflejen ia forma en que 
las oportunidades económicas disponibles estructuralmente para lamujei; estan 
relacionadas con su creciente papel..ecoriómieo y responsabilidad por' la supervi- 
vencia de la familia. A tal,efecto, pueden considerarse varias tknicas: 

4 Establecer un perfiodo prolongado de referencia (12 meses) en los 
censos y encuestas del futuro, con lo que se podrZi preparar una perspectiva más 
completa de los ingresos del trabajo con el transcurso del tiempo, cosa que no 
es posible con un perfodo de referencia de una semana; 

b) Utilizar las encuestas ordinarias sobre hogares y fuerza de trabajo 
para obtener informacibn actualizada y regular' acerca' de: 

i) La estabilidad del trabajo de la mujer y los ingresos que'le, 
proporciona; 

ií) Un cálculo de los ingresos y gastos, y 

iii) El grado de penuria ecotiómica, medido relacionando las condiciones 
del empleo con los ingresos; 

4 Comenzar estudios detallados de poblaciones pequeñas en un ambiente 
social que se caracterice por diferentes patrones económicos y de obtención de 
ingresos. En esos estudios podrfan investigarse algunos de los temas siguientes: 

i) La naturaleza del trabajo a que se dedica la mujer, en funcibn de la 
periodicidad, permanencia o estacionalidad; 

ii) La situación laboral de'las trabajadoras (jornaleras, empleadoras, 
trabajadoras remuneradas, trabajadoras por cuenta propia, etc.); 

iii) El método de pago (.en efectivo o-en especie); 

iv) La cuantía de los ingresos (por jornada, a destajo, etc.);y 

d) Introducir en el método de.la distribución de la jornada de trabajo 
un componente específico de ingresos;para cada actividad en que se notifique que 
interviene econbmicamente la mujer. ' 

124. Combinando las magnitudes tiempo & ingresos se obtendrg una medici6n de la 
capacidad para obtener ingresos de la mujer mejor que ios cblculos a base de agrega- 
dos sobre las horas trabajadas por Wmujer en un mes. 
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IV. LOS INGRESOS Y LA DISTRIRLJCION DEL INGRESO 

125. En las últimas tentativas para perfeccionar las estadtiticas sohre la 
distribución del ingreso mediante encuestas de los hogares se ha puesto de relieve: 
a) la incorporación de los análisis de ingresos y gastos en un programa permanente 
de encuestas :de -10s hogares, y b) una medición mejorada de los tipos espec!fficos 
de ingresos (sobre todo del ingreso en especie) '33/. En algunós pafses (por' 
ej~plo, en Botswana y Sri Lanka) el sector hogazs se ha desglosado siguiendo 
criterios socioeconómicos, para,usar' las matrices de la contabilidad social en el 
sistema de cuentas nacionales. Los análisis especiales del ingreso se están 
empezando a concentrar con mZis detalle en la forma cómo se determinan los ingre- 
sos y cómo se relacionan con la ocuRación. Cada vez 'se trata más de medir en 
términos m&s espe&ficos los componentes de ¡os ingresos y el ingreso de cada 
persona económicamente activa-; en especial, la preparación de estad%stícas del 
ingreso de la mujer exige que se mídanlos ingresos personales. 

126. Las directrices provisionales de las Naciones Unidaspara las estadfsticas 
de distribución del ingreso (49) se ocupan principalmente de los ingresos de los 
hogares, pero en ellas también se recomienda que, siempre que sea posible, se 
utilice la persona como unidad estadlstíca al registrar los ingresos. Sin embargo, 
al mismo tiempo se reconoce que pueden aparecer problemas al registrar los ingre- 
sos personales cuando se poseen en común empresas"no inscritas como sociedades y 
propiedades. Debido en parte a estos problemas;.las encuestas sobre ingresos no 
han incluido información sobre el ingreso de la mujer. La medición del ingreso 
de la mujer y el efecto de la inclusión de este ingreso en las mediciones de los 
ingresos globales de los hogares y en la distribución de los ingresos entre la 
población total no se han estudiado en detalle. No obstante, la preocupación 
actual por la preparación de estadfsticas e indicadores sociales para la mujer, 
con objeto de describir la evolución de su papel económico y de sus responsabilida- 
des, ha hecho que se soliciten datos de los ingresos desglosados por sexo y que 
en las encuestas de los ingresos se trate de identificar el ingreso de la mujer en 
el hogar. La disponibilidad de estos datos servirá'-, para aportar una contribución 
positiva al perfeccionamiento de las estad$sticas sobre distribución del ingreso. 

127. El cálculo del ingreso de la mujer ha creado un problema, sobre todo en los 
pafses con economfa en desarrollo. En primer lugar, hay estimaciones antagónicas 
de los ingresos, confusión en la identificación de las fuentes de ingresos y los 
ingresos en especie, y dificultades de concepto al determinar el efecto en el 
ingreso de las variables de acceso y propiedad y al asignar un valor a la producción 
para consumo propio. En segundo lugar, el registro del ingreso de la mujer ha 
sufrido con frecuencia por utilizarse conceptos y métodos de encuesta que se con- 
centran en el hogar como unidad para el análisis de los ingresos y del bienestar. 
En tercer lugar, p uede haber una notificación incorrecta (consciente o subcons- 
ciente) del ingreso de la mujer por parte de la propia mujer o del declarante que 
la representa, que tal vez destaquen las actividades económicas de los hombres 
económicamente'activos, y descuiden ass la descripción adecuada de la labor, pro-' 
ductívidad e ingresos de las mujeres económicamente activas. En cuarto lugar, las 
encuestas son con frecuencia erróneas, al suponer que los ingresos monetarios' 
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constituyen por SS solos una buena medida del b$.enestar, olvidando la importancia 
de los intercambios no monetarios entre los campesinos y el papel cr.!Nco que 
desempeñan estas transacciones-en la vida econ6mica del hogar (5). 7, ,. 

> nl 
128. En la Seccí6n A se estudian las mediciones del ingreso que tienen mejor'en . 
cuenta las aportaciones de la mujer, prestgndose especial atenc& a los ingresos 
ohtenidos de las actividades de subsistencia, es decir, de la .producci& para 
consumo propio. En la SeccGn B se examinan las mediciones requeridas para des- 
cribir el control del uso del ingreso. Por Gltimo, los factores 'que influyen en 
la generación de ingresos se enumeran en la Sección C, y en particular el acceso a 
los recursos productivos y la posesión y control de estos recursos. 

A. 'La'magnitud ingresos --.- - 

129. Existen cuatro esferas que interesan especialmente, para Las cuales se 
pueden preparar y recopilar estadisticas del ingreso de la mujer. Los cuatro 
aspectos se enumeran a continuacibn: 

j 4 La medicibn del ingreso personal de la mujer, información requerida para 
construir una curva de la distribuci4n del ingreso especlffico de la mujer que pueda 
compararse con la misma curva del ingreso del hombre, a fin de determinar la 
des,igualdad de los ingresos por sexo; 

b) La medición de la aportación de la mujer a la economia del hogar y el 
bienestar de la familia, información que permitirá analizar la importancia relativa 
de los ingresos de la mujer para el bienestar del hogar; 

4 La medición de los ingresos de las jefas de hogar y de los hogares con 
jefatura femenina. Los ingresos personales de las jefas de hogar deberán compa- 
rarse con los ingresos personales de las mujeres que no son j.efas y con los ingresos 
personales de los jefes de hogar, y el nivel de ingresos de los hogares con jefatura 
femenina compararse con el nivel de ingresos de los hogares con jefatura masculina, y 

d) Lamedición de los ingresos obtenidos de la producción para consumo 
propio. 

En los párrafos que figuran a continuación se examina cada una de estas cuatro 
esferas. 

1:'Medicibn de'lós.ingtes6s.persónales'de U'mujer 

130. Mientras que los ingresos se miden basándose en los componentes del Ingreso 
que perciben las personas y los hogares, los elementos del ingreso que deberán 
tenerse en cuenta en los estudios de los ingresos personales y de la distribucibn 
del ingreso no son tan evidentes. Los distintos pafses utilizan diferentes concep- 
tos de los ingresos en la reunión de datos para sus estadfsticas. Sin embargo, en 
las directrices provisionales de las Naciones Unidas (49) se establecen claramente 
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los componentes del ingreso que pueden utilizar los pafses para preparar sus 
estadfsticasde los ingresos. 
"Sistema de Cuentas Nacionales" 

En.10 poaihle, tales directrices se basan en el 
@CN) y el "Si t a ems de Balances de la Economfa 

Nacional" @BEN) y son compatibles con ellos. 

131. Igual que el hombre, la mujer obtiene sus ingresos en efectivo y en especie 
de una serie de fuentes: ingresos directos.por actividades econ&icas, ingresos 
de la propiedad e inversiones , y prestaciones y transferencias. El total de las 
sumas que la mujer percibe de estas fuentes constituye su base de ingresos. 
Las directrices enumeran los componentes siguientes .(49, p.ág. ll): 

1. Renta primaria 

2. 

3. 

Menos: 

4. 

a) Remuneracibn de las empleadas 

i) Sueldos y salarios 

5? En efectivo 

bJ En especie 

ii) Contribuciones.de los empleadores a la.seguridad social y planes 
análogos 

b). Ingresos de las miembros de las cooperativas de produccibn 

c) Renta empresarial bruta de las empresas no constituidas en sociedad, 
en efectivo y en especie Cincluida la produccibn para el consumo propio); 

Renta de la propiedad recibida 

a) Alquileres imputados a las viviendas ocupadas por sus propietarias 

b) Intereses 

c) Dividendos 

d) Alquileres 

Transferencias corrientes'y otras prestaciones recibidas 

a) Prestaciones de la seguridad social 

b)' Pensiones y anualidades de seguros de vida 

c) Otras transferencias corrientes 

Impuestos directos pagados 



5. Contribuciones a la seguridad social y a las cajas de pensiones 

a) Seguridad social 

b) Cajas de pensiones. 

132. Cuando se midan los ingresos en los pafses en desarrollo basándose en los 
elementos de renta enumerados, se hará todo lo posible para determinar los 
Siguientes componentes: 

4 ti1 valor de los sueldos y salarios que se perciben en especie (tal 
como la vivienda gratuita o subvencionada, los alimentos gratuitos o subvenciona- 
dos, etc.); 

b) El ingreso bruto de las actividades empresariales, incluidos los 
ingresos obtenidos de la venta o trueque de productos en los sectores formal y 
no formal de la economZa; 

4 El valor de la producción del hogar destinada al consumo propio que se 
incluirá en los $gresos del hogar, y 

d) Las transferencias recibidas en efectivo y en especie de los miembros 
de la familia que están ausentes, de otros hogares y de la comunidad. 

....... ..... ....... 2. ,: .... . 
-La-aportación'de la'mujer'a los'infiresos'del hogar 

133. Como ya se ha indicado en la introducción del presente capitulo, se tropieza 
con problemas al tratar de identificar el ingreso personal dentro de los ingresos 
globales del h,ogar, como ocurre con el ingreso empresarial cuando las empresas 
no constituidas en sociedad pueden pertenecer y ser explotadas conjuntamente por 
varios miembros de la familia y con los ingresos de la propiedad cuando las pro- 
piedades se poseen en comíín. Sin embargo, a medida que la mujer va introducíén- 
se en el sector asalariado del campo o de la ciudad, se transforma en perceptora 
de ingresos personales.dedicada a actividades productivas y sus ingresos se pueden 
separar de los que obtienen otros miembros del hogar sin dificultad. En tal caso, 
es importante calcular la aportación de la mujer en efectivo y en especie a los 
ingresos del hogar. 

134. La mujer puede contribuir a los ingresos del hogar de varias formas. Tal 
aportacien se puede determinar a base de los indicadores siguientes: 

4 La cantidad de dinero en efectivo que recibe la mujer, y su uso; 

b) El equivalente en dinero de los ingresos en especie que recibe la mujer, 
y su clesificación por tipo de bien o servicio (pagos en forma de vivienda, ali- 
mentos, ropas, servicios de sanidad, etc.), y 
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4 El equivalente monetario del valor o ingresos.de las.actividaden 
económicas. que realiza wgratu.%tamente" la mujer Rara el hogar, y que en otras 
circunstancias tendrla 'que pagar..(para el examen de las act&vi.dades que ae 
incluir& vCkse,wIa Sección 4 Jnfra). 

135. Simultáneamente, convendría para varios fines conocer la distribución de 
los ingresos globales del hogar- entre los miembros de la familia; a tal efecto, 
se pueden considerar varios enfoques. El más setxíllo consiste en.registrar 
qui& es el perceptor de los ingresos en los casos en que es evidente que sólo 
hay uno. Este criterio se aplicarla normalmente por lo.menos a todos los suel- 
dos y salarios y a algunas de las transferencias recibidas. En consecuencia, 
los Ingresos que reciben conjuntamente dos o más miembros de la familia se consi- 
derarán Como una cat,egor%a especial de rentas no personales, que se agregarán a 
los ingresos de todas las personas para determinar el ingreso globai del hogar. 

136. Si se desea desglosar las rentas calificadas de no personales, pueden apli- 
carse los métodos que se describen a continuación: 

d Rentas empresariales:‘ 

i) Distribuidas por participación en la propiedad; 

ii) Distribuid as por er .insumo relativo:de trabajo, y 

iii) Distribuidas por igual entre todos los miembros de la familia 
participantes; 

b)l Rentas de la propiedad 

i) Distribuidas por participación en la propiedad, y 

ii) Distribuidas por ,igual entre todos los propietarios, y 

4 Transferencias: 

. i) Distribuidas entre todas las.personas que la originan, y 

ii) Distribuidas por igual. entre todos los miembros de la familia. 

bs información sobre los ingresos no.personales tambi& servir& para clasificar 
a los hogares por el nCimero de perceptores de renta. 

. . . . . ‘3. 
NiveL:de-'-ingresos. de.:los hogares.con.jefatura 
femenina'y de 1a:jefa‘de hogar 

137. En general, la falta de datos desglosados sobre las caracterfsticas de las 
jefas de hogar y de los hogares.con jefatura femenina resta eficacia a los censos 
y a la mayork.de las encuestas para contestar las preguntas acerca del nivel de 
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ingresos. de los hogares con jefatura femenina y de las mujeres que asumen tal 
jefatura. Se dispone de muy pocos datos de las encuestas sohre ingresos desglo- 
sados por sexo, y todavG menos que.tambign los relacionen con las caracter!fsti- 
cas demográficas de la família, con lo.que no es posible calcular el nivel de 
ingresos de los-hogares con jefatura femen%na per cápita o por equivalente de 
adulto C49, pág. '26). En la actualidad se necesitan con apremio datos de esa 
clase, pues cada vez se reconocen mZís las discrepancias que existen entre los 
hogares con jefatura masculina y femenina como aspecto importante a-los efectos de 
ia polftica que se adoptará'z/. 

I-38. A continuaci6n se enumeran los principios. con los que se qrganizará la 
obtención de datos sobre los ingresos en las encues.tas relativas a las jefas de 
hogar y a loshogares con Jefatura femenina, para,las operaciones de recopilaci6n 
$::análisis: 

4 También se hará en este caso la distincibn establecida con anterioridad 
entre los hogares que se considera tienen jefatura femenina porque el hombre está 
ausente y los hogares en que la mujer es la principal fuente de ingresos. Los 
datos se tabularán por separado,para cada una de las dos categorías; 

b) Los hogares deberán clasificarse a base de la.fuente más importante de 
ingresos de la familia, teniendo en cuenta a todos los miembros del hogar. Con 
este criterio se reflejará mejor la situación cambiante de la participacibn en la 
fueria de trabajo y se atenderá el deseo de eliminar los estereotipos basados en 
el sexo; 

4 Se especificará el número de miembros del hogar, y su.sexo, edad y 
estado civil para: 

i) Separar los hogares unipersonales; 

ii] Calcular el *gres0 per ¿ápita, y 

iii) Calcular el ingreso por equivalente de adulto; 

d) Se especificará el nfimero y sexo de los miembros del hogar que perciben 
ingresos y son econbmicamente activos, p ara clasificar los hogares s.egGn que tengan 
una o varias personas perceptoras de ingresos y econbmicamente activas. Este 
principio general es una de las recomendaciones que figuran en las directrices 
provisionales de las Naciones Unidas (-49); sin embargo, en ellas no se menciona 
el desglose por sexo de tales personas, y 

4 Se especificará la edad y estado civil de las jefas de hogar. Este 
punto se debe a que el grado en que pueden disponer las mujeres de recursos y sis- 
temas de apoyo varZa según su edad y estado civil (,inclu.idas las viudas, las 
divorciadas y las esposas abandonadas o que dejan detrss los migrantes). 

139; Los ingresos.personales de las jefas de hogar deberán medirse a base de los 
indicadores enumerados'+prapara calcular el ingreso de la mujer. El nivel de 
ingresos de los hogares con jefatura femenina se calculará a base de: 

:: 
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al Los ingresos que reclha la jefa del hogar, y su uso; 

b) Los *gresos que reciban otros residentes del hogar, y su uso, y .; 

cl Los ingresos que reciba el hogar, en. forma de transferencias de fuentes 
situadas fuer& del hogar. 

140. La aportacibn al hogar de las jefas.de hogar deberá medirse utilizando los 
indicadores enumerados con anterioridad @ease el párr. 134). Los +ngresos aporta- 
dos por otros residentes del hogar deberán medirse por la suma total con que con- 
tribuyan, bien se trate de rentas primarias o de rentas de la.propiedad. En las 
transferencias de ingresos en efectivo o en especie recibidas de fuentes situadas 
fuera del hogar estarán incluidas las prestaciones de la seguridad social y las 
pensiones, las prestaciones de los seguros de vida y otras transferencias corrientes. 

141. Al detallar las distintas fuentes de ingresos de los hogares con jefatura 
femenina debidas a transferencias y otras prestaciones, se señalarán especialmente 
los siguientes puntos: 

4 Si el ingreso se percibe en efectivo o en especie,,y 

b> Si las transferencias de fuentes situadas fuera del hogar proceden de 
fondos públicos o de fondos familiares o comunales, en forma de p,agos, contribu- 
ciones, transferencias entre hogares y remesas. Respecto de estas rentas, las 
encuestas.de los hogares en que se incluya la cuestitin ingresos podrfan ampliarse 
para incluir las simientes preguntas: 

i) Aportaciones de los miembros del hogar ausentes, especificando: 

. &).. El papel que.desempeña en la familia el.perceptor; 

&) La suma aportada; 

2) La regularidad de la aportación; 

0) El destino asignado a.la aportacibn, y 

e) El control de la aportación por la jefa-del hogar u otros, y 

ii) Aportacionesde las personas que no son miembrosdel hogar y de la 
comunidad, especificando: 

. $) El papel que desempeña el contribuyente; 

k) La naturaleza de la organización comunal que contribuye; 

‘,$) La regularidad de la aportación; 

: dJ El motivo de la aportación, y, 

2) El control de la aportación por la jefa del hogar u otros. 
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, . 
4.. MediciBn.del.:irigre8o.:Ohtenido de la.produccibn'para'el 

consumo.del propU hogar 

142. En el análisis realizado en los párrafos anteriores, la produkón del hogar 
se considera como una fuente que las mujeres aportan a los ingreso,s de Bl reaii- 
zando "gratuitamente" 
el hogar. 

actividades que en otras circunstancík tendrrfa que pagar 

143. El tema de la producción del hogar ha originado controversias, pues no se 
ha llegado a, un consenso sobre el grado en que las actividades no monetarias reali- 
zadas en él pueden considerarse como parte integrante de la producción (.véase 12, 
por ejemplo). Los partidarios de un concepto extenso de la producción del hogar 
han señalado una serie de.actividades "fuera del mercado' que realiza la mujer 
y que afirman que tienen significación para la economfa y bienestar del hogar. 
Y alegan que si tales actividades no se reconocen como "productivas', asignándoles 
un valor en las cuentas nacionales, se subestima en gran parte la aportación eco- 
nómica de la mujer'35.I. El sistema de cuentas nacionales ha sido objeto de crfti- 
cas porque no incluz el valor de muchos productos obtenidos mediante actividades 
fuera del mercado, sobre todo en los pafíses en desarrollo, donde se señala que una 
porción importante del producto tiene su origen en el proceso de producción de 
los hogares (5). 

144. Se han presentado varias'propuesttis para ampliar la medición ede la producción 
en el producto interno bruto, incluyendo 'directamente en las cuentas nacionales 
o en mediciones suplementarias del producto las actividades no monetarias adicio- 
nales de los sectores de subsistencia y del hogar. Esta idea no ha sido con,cebida 
por una preocupación sobre la condición de la mujer, sino más bien por una opinión 
de que esa inclusión contribuirá a proporcionar una mejor indicación del producto 
global de la economIa en bienes y servicios que la que se obtiene con mediciones 
basadas exclusivamente en el producto del mercado. Las consetiuencias para' la 
.perspectiva estadfstica de la 'situación de la mujer al incluir esas actividades 
en la medición del producto sertin muy significativas36/. - 

4 ¿Qué.e$,prodúcción.del.h6g~r? 

145. Es evidente que se plantean espinosos prohlemas de concepto al tratar de 
definir la producción del hogar. Las,preguntas que se plantean son: de todas las 
cosas que la.gente hace como parte de las actividades de la familia o del hogar, 
icubles deberán consIderarse como productivas? iY cuáles deberán incluirse en la 
medición de la producción 37J? 

146. El debate versa sobre "el papel económfco" de las actividades del hogar 
(y entre algunos, el de la maternidad). Todavfi'no se ha establecido un 'criterio, 
unificador para determinar qué actividades del hogar producen bienes y servicios, 
cuáles son productivas o improductivas y cuáles ‘generan.valor económiCo, 0 cómo 
pueden medirse esas actividades en tbrminos econbmicos (.5). Una.definición clásica 
Hpica restringe la produccibn del hogar a las-actividades no.remuneradas que rea- 
lizan los miembros de ese hogar para subeneficio y que podrian sustituirse por 
bienes.del mercado o por servicios pagados si lo permitieran circunstancias tales 
como los ingresos, las condiciones del mercado y las inclinaciones personales. 
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147. En los Gltimos tiempos se ha tratado de precisar mas el concepto de produc- 
cibn.del hogar, pero estas tentativas han creado una gran polarización. Una de 
las posturas trata de ampliar la definicZ.Gn, para que aharque nos61o las acti-. 
vidades productivas en el sentido convencional (agricultura casera, artesanfa, 
etc.), sino también: i).los servicios en la casa (tal como cuidado .de los niños 
y lactancia) y ii) las actividades que de otra forma podrfan considerarse como 
recreativas (jugar con 1os'niños;ir.a la iglesia; etc.) 38/. La postura más 
restrictiva limita el concepto a las actividades que producen ingresos y que se 
realizan en la casa o en sus alrededores, aunque pueden ser en su totalidad o sólo 
en parte para el consumo del propio hogar'(35). Los estudios del empleo del tiempo 
resultan importantes para determinar la importancia que tienen tales actividades. 
Además, el trabajo voluntario representa una categorfa especial de actividad, que 
es productiva, pero que no aporta nada a los ingresos personales del trabajador o 
trabajadora. 

b.1 ~edieib~'dè.la'prod~~ci~~.d~l'h~~ar : 

148. Algunos expertos alegan que si se quiere dar legitimidad a la producción del 
hogar como una medida de la aportación de ingresos al,hogar y a la economfa 
nacional,,debe lim$barse a las actividades no monetarias que tienen un "valor 
de producción por cuenta propia", es decfr, tales actividades deben tener una 
referencia económica. Como minimo, el criterio para designar una actividad como 
productiva, en el sentido de las cuentas nacionales.(es decir, económico), deber5 
basarse en la capacidad para producir bienes 'y servicios que: a) tengan posibilidad 
de circular en el mercado, b) puedan ser objeto de comercio, 'y c) se valoren 
económicamente y no porque porporcionen una satisfacción emotiva. Otros expertos 
alegan que este concepto serfla exces+vamente amplio y perjudicarfa la utilidad y 
"credibilidad" de las cuentas nacionales para establecer una polftica económica y 
realizar el análisis ec.onómico. 

149. En su formato actual, la Clasificación Industrial Internacional Uniforme de 
todas las actividades económicas (,CIIl.J) '391 serfa una buena base para identificar 
los tipos de actividades no comercializables que realiza la mujer y que pueden 
considerarse como "económicas" o permiten establecer mediciones del ingreso. La 
CIIU se basa en un estudio muy cuidadoso de las actividadesque se consideran 
económicas.en un gran niimero de paises, p ero es discutible si tales actividades 
representan hfen la'economfa rural de los pafses en.desarrollo en general, y más 
especfficamente si la CIIU es senssble a las actividades no comercializables que 
realiza la mujer. En consecuencia, habrb que e'fectuar investigaciones para iden- 
tificar y corregir-posibles sesgos al respecto antes de que la CIIU pueda consi- 
derarse como un elemento de referencia. 

150. En Gltima instancia, el establecimianto de una lfnea divisoria entre las 
actividades econ6micas y no.económicas (es decir, a qué actividades no monetarias 

.se asignará un valor para incluirlas en los ingresos de los hogares) constituye 
.un convencionalismo estadfstico. En las d'irectrices para las estadfsticas sobre 
distribución.del ingreso (49)..se siguen las recomendaciones que figuran en el 
Sistema de Cuentas Naciones .:42/, 's,egCn las cuales la producción primaria, la 
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elaboracibn de productos primarios y la.producci6n de bienes de capital.deberZín 
considerarse como rentas empresariales, hien'sea el producto para coñsumo propio, 
para formacibn de capital propio, para trueque,.o para venta por dín'ero. Los 
productos no primarios ohtenidos y consumidos ene1 hogar.sSlo se incluir& si 
se elaboran simultáneamente para el mercado.. 

_ 
151. En el cuadro que aparece a continuad& se enumeran algunas de las activi- 
dades importantes relacionadas con la.produccíbn para subsistencia, y su cober- 
tura en el Sistema de Cuentas Nacionales. Esta lista se ha preparado a base de 
los estudios revisados por los contadores de los pa!fses en desarrollo, e incluye 
las averiguaciones'que figuran en dos estudios.de la contabilidad nacional relacio- 
nados con la produccisn para subsistencia (38 y 53). Es posible que exista un 
sesgo en las actividades que se recomienda se excluyan de ese sistema porque no 
estk estrechamente vinculadas con la produccibn primaria o la formación de capi- 
tal fijo. Las cuatro Actividades que se han excluido las realizan principalmente 
mujeres, y son el almacenamiento de cosechas para consumo del hogar, el acarreo 
de agua para uso doméstico, la confeccibn de trajes para los miembros de la fami- 
lia y la fabricación de artfculos de artesanfa para uso'del hogar; todas estas 
actividades tienen posibilidades de encontrar mercado, lo que las calificarla 
para considerarlas como ingreso. $omo el valor de producción de las actividades 
para subsistencia que se realizan en muchos hogare,s se basa en las actividades 
que pueden incluirse en el Sistema de Cuentas Nacionales, es evidente que hay que 
examinar y revisar la cobertura del sistema, a fin de asegurarse de que se tendran, 
en cuenta las actividades productivas de la'mujer. Sblo'entonces serd posible 
identificar y valorar las actividades de producciijn por cuenta propia que repre- 
sentan un esfuerzo de la mujer; asi como las del hombre. 

A. SE INCLUIRAN TODOS'LOS SIGUIENTES: 

1. .Producciónprimaria 

Cuidado del ganado 
Cultivo de cosechas de campo, frutas y legumbres 
Producción de huevos, leche y leña 
Caza de animales y ptijaros 
Captura de peces, cangrejos y moluscos 

( Corta y acarreo de leña y materiales de construcción 
Reuní& de materiales para bardas de techo y tejido.de telas 
Beparaci6n d e carbbn vegetal 
Extracción de sal .' 
Corta de turha . . 

_. _~ . . . . . . . . 

2. Elaboracibn:de produ~tos‘prirtarios 

Trilla y molido.de cereales 
Fabricac& de mantequilla, manteca rancia y queso 
Sacrificio del ganado 
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Curado de pieles y cueros 
Conservacibn de carnes y pescados 
Fabricación de cerveza,. vinos y bebidas. espiritosas 
Mal+@ de semillas oleaginosas 
Tejido.de cestas y alfomliras 
FabricaciGn de'vasijas y platos de arcilla 
Tejído de telas 
Fabricación de muebles 

. 3 , 
Formación'de'capital fijo 

Construcción de viviendas 
Construcción de edificios agr!Lcolas 
Construcción de botes y canoas para pescar 
Desbroce de tierras para cultivo 

/ 
B. SB IUKLUIRAN PRINCIPALMENTE: 

Almacenamiento de cosechas para consumo propio 
Acarreo de agua para usos domésticos 
Confección de trajes para los miembros.de la familia a/ 
Fabricación de.artZculos de artesanfla para uso domést%o, que no 

incluyan productos primarios (por ejemplo, vasijas huecas de 
metal y zapatos de goma)- ' 

152. En vista de.que'es necesario enfocar de una manera sistemática la prepara- " 
cibn y aplicación de estos conceptos -y de los diferentes usos que tendrán las 
estadfsticas, proponemos que los conceptos relativos a la'producción de los hogares 
se definan mediante "bloques de construcción", tales-como los siguientes: 

4 Producción comercializada por dinero; 

b) Produccibn comercializada en trueque; 
: 

cl Producción y elaboracióxi de productos primarios para consumo propio; 
.. 

4 Producción por cuenta propia de bienes de capital: 
: : 

i) Pana la residencia, y 

ii) 'Para la'empresa; 

4 Producción de productos no primarios para consumo propio, excluidas ,'. : 
las tareas domésticas, y 

..f).... Tareas domésticas (cocinado, limpieza, cuidado de los hijos, etc.) . <.. 

. &/ Si'no forman parte de la producci6n para el mercado. 
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El bloque de construcci6n a) resultar6 iítil para:los estudios relativos a las 
transacciones monetarias, mtentras que los bloques a) y h) juntos corresponden 
a la producci6n comercializada. La suma de a) a d) es análoga a la,k:obertura que . 
hoy se logra con el Sistema de Cuentas Nacionales, y podrsa usarse &ra mantener 
las series cronolbgicas. Si se incluye e), se ohtiene una medici6n'kle la produce 
cí6n del hogar que se comercializa o es comercializable. Por iilttió!,' la adici6n 
de f) proporciona un concepto extenso del bienestar de la familia. "" 

. . . . 
CI 'Atribucibn'de valor monetario.a'la ‘prodticcith~del .h.ogar 

153. Cualesquiera,que sean los elementos que se incluyan en los ingresos, tiene 
que atrfbuirseun valor al ingreso que no se percibe en efectivo. A tal efecto, 
se han propuesto.métodos como los que se describen a contínuaci6n: 

aI L6s'preciss'de‘prdductor. En el Sistema de Cuentas Nacionales se 
recomienda en general que los bienes y servicios producido.s para uso propio se 
valoren a los precios de productor que tienen los bienes y servicios similares 
comercializados en el mercado. 'En.teor!fa, estos precios tienen la ventaja de que 
miden con precisión el costo de sustitución de los ingresos no obtenidos cuando 
los productores consumen su producto,. en lugar de venderlo en el mercado; 

bl .Los'ptecios 'al-pót'menor. Las directrices provisionales sobre la dis- 
tribución de los ingresos señalan que tal. vez sea difícil conseguir los precios de 
productor y que, por lo tanto, quPzá haya que utilizar los precios de venta'al por 
menor. Estos .precios- representan lo que tendrfa que pagar el hogar para adquirir 
el producto sí decidiera no producirlo por siI mismo,' y 

cl 'El'valor'del ‘trabajo :realizado. Las dos mediciones que se Suelen utili- 

zar son el enfoque de mercado y .el costo.de sustitución. El primero implica ave- 
riguar f;as tasas salariales de las actividades análogas a las que realiza el h,ogar; 
por ejemplo, para los trabajos domgsticos se'& ei salario que percibe el servicio 
doméstico. En el costo de sustitucibnse recurre al salario que podrSa ganar la 
persona si dedicara su tiempo a un trabajo-remunerado en ei mercado, en vez de 
destinarlo a las labores domésticas. 

154. La mayorfa de estas mediciones non difkiles de efectuar en la práctica cuando 
se trata de los pafses en desarrollo. En efecto, la asignación de valores a la 
producción del hogar para consumo propio basándose en el valor de los productos 
comercializados 'resulta imposible cuando no existe comercio-de los bíenes caseros. 

155. El enfoque a base del costo de sustituci6npuede ser menos útil que los demás 
métodos, pues'a menudo resulta difscil establecer'un "precio" apropiado para el 
tiempo de la mujer. Cuando las mujeres de los pa%ses en desarrollo están relegadas 
al sector no formal de la'economfa con remuneración infima y/o no tienen acceso a 
la instruccí&, los precios 'as.ignados a las posibilidades de ingresos reflejarán 
esas circunstancias. AsO, pues; para calcular el valor del tiempo que necesita la 
mujer hay que tener'en.cuenta ese sesgo y los factores conexos. Además, el costo de 
sustitucibn puede dar lugar a conclusiones incorrectas en los lugares en que es 
dificilfsimo conseguir empleo. 
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B. Control del'.uso.de'lo~:~~resos 

156. Aunque una persona perciba u obtenga ingresos, no hay que deducir necesaria- 
mente que controla Cómo se utilizan esos. ingresos o que todos los miembros.de la 
familia se benefician por igual de su uso. Las peculiaridades.de la cultura, la 
tradicibn y la familia determinan.cemo se emplean los ingresos del hogar y para 
qué fines. Si estas decisiones se adoptan con un criterio injusto, el nivel de 
vida y de nutrici6n de-los miembros de una misma-,familia puede variar considera- 
blemente. En tal caso, el.uso del ingreso per cápita del hogar como una medición 
del bienestar de todos sus miembros induce a errores, por lo que es preferible 
estudiar las corrientes de ingreso dentro de ese hogar. Lo que reviste importan- 
cia vital es determinar qui& se beneficia de la utilización de los ingresos. 
Una persona puede retener el control del uso de una parte o de la totalidad de 
sus ingresos y producción, pero dedicarlos a beneficiar a otros miembros del hogar. 
Otra posibilidad es que entregue sus ingresos a otros miembros del hogar para que 
los usen, pero todavía beneficiarse cuando se gastan esos ingresos. 

157. En consecuencia, sugerimos que se hagan dos clases de estudios: 

4 Unos estudios de quién controla cGmo se gastan los ingresos, y, en, 
consecuencia, determina quien se beneficiará.de los gastos, asf como de la produc- 
ci6n por cuenta propia. Tales estudios proporcionarán, por ejemplo, informacibn 
sobre el grado en que las mujeres están en condiciones de decidir cómo se utilizarán 
sus propios ingresos y producción. Para ello.es necesario considerar las corrientes 
de dinero, i& ingresos en especie 'y la producción para consumo del hogar, si bien 
respecto de los dos últimos la única decisión que debe adoptarse es quien se 
benefkiarg, y 

b) .Estudios sobre los beneficios,que tiene cada uno de los miembros del 
hogar, lo que exige un examen minucioso. del consumo y de los gastos, en el cual 
se registre qui& es el beneficiario final. Los estudios de esta clase ayudarán a 
comprender'las importantes relaciones que existen entre los ingresos (ingreso del 
hogar, asf como losingresos obtenidos por las mujeres) y las condiciones de nutri- 
&n, morbilidad; mortalidad infantil, etc. 'Por ejemplo, la encuesta nacional de 
la Tndia a base de muestras se ha organizado para,obtener tales datos. 

158. En ambas clases de estudios será necesario realizar investigaciones a fondo 
para obtener la información que.se busca. Y habrá que proceder con sumo cuidado 
al entrevistara los declarantes acerca de quign controla los ingresos, pues es. 
un punto que se presta a muchas opiniones subjetivas, por lo que los datos tendrán 
que analizarse con precauci+. 

159. Los datos-del presupuesto tambifn pueden desempeñar una funcibn importante al 
estudiar la validez de la hipbtesis de que todos los miemb:ros del hogar tienen 
un mismo nivel de vida. Esos datos deberán'desglosarse porsexo, para ver si 
existen diferencias en'los gastos de enseñanza, ropas, actividcides recreativas, 
servicios m&dicos y otros 'elementos. Las diferencias en el bienestar de los miem- 
bros del hogar también pueden deducirse de losdatos de las encuestas sobre nutri- 
ción y salud (76); tambi& habrá que analizar las diferencias por sexo y estado 
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civil. Asimismo, también serti tntereaante di.sponer de datos comparables acerca 
de la pobreza y nutrición cuando se trata de viudas solas, viudos, solos y viudas 
y viudos que residen en el hogar de la familia extendida. Estos datos se presen- 
tarán en forma que permita estudiar el coeficiente relativo de ponderacibn ,que 
se atribuirá a las diferencias por sexo y al efecto de vivir en un abogar unipersonal. 9. .* 5 
160. Al concentrarse en el hogar como unidad h&ica.quizá tenga como consecuencia 
la exclusión de las mujeres de ese hogar que se benefician de los programas de 
desarrollo destinados a Jos jefes masculinos-de familia. 
sobre el acceso de la mujer a esos programas, 

Habrá que preparar datos 
tanto para las mujeres que consti- 

tuyen el principal Sostén económico de su hogar como para las mujeres que tienen 
una -funcSn de apoyo. Tambign debemos señalarque los programas de desarrollo 
no tienen los mismos efectos para las mujeres que para los hombres (70); por 
ejemplo, cuando se trata de.que los telares manuales de la mujer se sustituyan 
por tejidos a máquina hechos por hombres'4IJ. Se.requerirán datos especfficos 
para evaluar el efecto global de tales pr.ogramas. 

C. Factores'que..condi~~o~an'~o~~ingr~$o~.reales y'poteaciales 
~~de'la'rnujer:.'.:medic~óa.:de:la-:posesiBn;'acceso'a los recultsos 

g~oductivòs.y.c~t~ol.de losmismos 

161. La preparacibn y perfeccionamiento de las mediciones relativas al ingreso 
de la mujer no deberá limitarse al estudio de las corrientes de ingresos, sino 
que también incluirá la identificación y medicibn de los factores que condicionan 
el nivel real y posible de ingresos. Los concepto6 que regirán estos factores 
pueden establecerse mejor en funcibn de la posesibn, acceso y control. 

162. Es evidente que la posesión personal permite a esa persona el acceso al 
producto y el control de él. Sin embargo, incluso si una persona no es la propie- 
taria, puede tener acceso a un producto gratuitamente (por ejemplo,tomsndolo en 
préstamo) o con un costo (por ejemplo, mediante arrendamiento). Según los arre- 
glos que se hagan, el acceso puede significar el control absoluto o no del uso 
del producto. El control puede revestir suma importancia; por ejemplo, cuando 
se obtienen beneficios del acceso al producto: en la producción agrkola la 
demanda de bueyes para arar y de bracero6 para recoger la cosecha es excepcional 
en ciertas épocas del año, y la falta de control puede tener como consecuencia 
un acceso .con retraso y menos valioso. 

163. Al preparar los marcos para.106 concepto6 se ha prestado muy poca atencibn 
a la medicibn de estos factores por su influencia en los ingresos y las desi- 
gualdades. El problema de la propiedad limitada puede enfocarse principalmente 
en función de los factores de clase. Sin .embargo, en los estudios de las comuni- 
dades se han obtenido pruebas de que la cuestibn de la posesión, acceso y control 
tiene más importancia para las mujeres que para los hombres, pues la relación de 
la mujer con los recursos destinados a la producción.es más vulnerable 421. L 

164. En general, los indicadores sobre posesión, acceso y control miden las dife- 
rencias a nivel local, y no siempre permiten la comparabilidad por regiones o 
naciones. Sin embargo, en un ambiente agrfcola 

- 
siempre es posible preparar 
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mediciones del acceso de la mujer a una amplia gama.de recursos productiyos, que 
servirán como instrumentos para establecer comparaciones entre las zonas ruta- 
les (81). .Entre,,los indicadores más difundidos de los ingresos en las zonas 
rurales, el nive& de vida en'el campo y las desigualdades en los pafses.en 
desarrollo, las tierras, el ganado, la mano de obra, el crédito y la formacibn 
profesional se han identificado como los factores'de producción más.importantes 
y los determinantes-más decisivos. de los ingresos de las ionas rurales'43J. 
En los párrafos siguientes examinaremos:todos ellos. 

1 l . . . . . . . . . . . 
'R~laci6n'de'la.m~j~~.c~~.l~'ti~~ra,, 

165. Se sugieren las.medícion.es.que se indican a continuacibn para las.relacio- 
nes de la mujer con la tierra 44,/ como recurso productivo 45/: . - - 

4 Incidencia de la falta absoluta o casi absoluta de tierras entre las 
mujeres en relaci6n con los hombres, y entre las jefas de hogar en comparaci6n 
con los jefes de hogar; 

b) Posesión de la tierra por tamaño.de los predios entre-las mujeres en 
comparacibn con los hombres, y entre las jefas.de hogar en comparaci6n con los 
jefes de hogar, y 

.< 
4 Derechos'de'jure y'de'facto a las tierras; por tamaño del predio, entre 

las mujeres, según la jefatura. 

166. La documentaciónde la posesibn de tierras por sexo permite que la tierra se 
utilice como indicador de la situación del ingreso de la mujer, as5 como de la 
desigualdad entre los sexos. La clasificación de la mujer por estratos econbmi- 
cos a base de la tenencia de tierras tambibn'proporciona un indicador de la situa- 
ción socioecon6mica y de la penuria econ6mica de la-mujer. 

2. " .' .Ganado 

167. Los indicadores que se enumeran a continuaci6n resultarán Útiles pka'medir 
los recursos productivos de que.dispone la mujer respecto del ganado: . 

4 Incidencia de la falta de posesibn de ganado entre las mujeres en 
comparación con los hombres, y entre las jefas de hogar en comparacibn con los 
jefes de hogar; 

.bl Incidencia de la posesión de ganado,'por.níímero.de cabezas del rebaño; 
entre las mujeres en'comparación con los hombres, y entre las jefasde h,ogar en 
comparación con los jefes‘de hogar; 

cl Número de mujeres que gozande derech0.s de facto para utilizar ganado, 
por niímero de cabezas y clase, y .' 

d) NGmero.de mujeres que pueden tomar prestado o alquilar ganado para arar 
la tierra. I  
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168. Los datos sobre la poseaíón de ganado sin especificar el nhero de cabezas 
y su clase no son Gtiles, pues la demanda es especgfica para arar. (Por ejemplo, 
en Botswana se requiere un mZnimo de ocho hueyes'para arar la-tierra). Teniendo. 
en cuenta estos hechos se ha preparado la,aigutente clasificacibnìde la posesi6n 
y derechos.a$ ganadc+6J: .̂  I) 

.ic . "( 

4 Grandes propietarias: un rebaño con un número de cabehas suficiente 
para vivir de su venta o que sea comercialmente vlableg :, * 

b) Propietarias medianas: un rebaño con,un ntiero de cabezas suficiente 
para poder arar la tierra sin problemas, y , 

4 Pequeñas propietarias 0 no propietarias: 
cabezas insuficiente.para arar la tierra. 

un rebaño con un número de ', 

3: Xand'de'obra 

169. El factor mano de obra se refiere a la disponibilidad de trabajadores .entre 
los miembros del hogar o de la familia extendida. Cuando'no existen trabajadores 
dentro de estos dos círculos, las mujeres tendrk que recurrir a contratar brace- 
ros, lo que origina una disminucibn considerable de sus utilidades. 

170, Es necesario preparar indicadores que midan el nGmero y calidad de los tra- 
bajadores de que dispondrán las agricultoras, y en especial las'jefas de hogar, 
siguiendo las directrices que aparecen a continuacibn: 

4 Número de miembros del hogar presentes y de cuyo trabajo se puede dis-. 
poner, por sexo y edad; 

b) Número de miembros del hogar ausentes y de cuyo trabajo se hubiera 
podido disponer, por sexo, edad y situaci6n migrante; 

4 NGmero de personas no miembros del hogar emparentadas con la familia 
y de cuyo trabajo se puede disponer, por sexo, edad y ,tasa de salario (si lo 
perciben), y 

d) Número de braceros contratados, por sexo, edad y duración y estaciona- 
lidad del empleo, y tasa'de salario. 

4. 'Crédito 
:, 

171:'En teorfa es posible obtener crédito de multitud de fuentes. Las mujeres 
‘se encuentran en desventaja para conseguir crgdítcs, porque a menudo carecen de 
las garantfias que se exigen en muchos paf'ses pata obtener crsditos de los organis- 
mos'oficiales. 'Como consecuencia, tienen que depender de la obtencien de prés- 
tamos mediante arreglos informales y.a ,elevados tipos de interés. 

, 

172~ Un indicador del acceso de la mujer al cr¡Sdito para ,el que se dipone de 
datos que permiten una investigacibn sistemática es la~afíliación a las cooperativas, 



fuente principal de crédito para los hombres. Es preciso.medir la incidencia de 
la mujer en comparaci6n con la del hombre, y.de las.jefas.de h,ogar en comparacibn 
con.los jefes'de hogar. La Organizacl& de las Naciones Unidaa.para la Agr5,cultúra 
y la Alimentacibn;~(FAO) recon&enda que.se utilke el indicador "cr&Ii.to .institucio- 
nal y no institucional (global y agrícola), por tamaño de la.tenenc$.a de tierras 
y por sexo del jefe dei'hogar" Ci4). Este indicador podrPa modificarse para 
obtener.datos acerca del acceso de las mujeres casadas al cr8dito. 

'. fi . . . . . . . . . . . . . . . . 
..Fdrma~iBn'grsfesidnal /'- 5. ,,' 

173. Entre otros tipos de formacibn profesional, la capacitación en agricultura 
y los datos correspondientes revisten especial.importancia como recursos produc- 
tivbs para las mujeres del campo. 

. 
174. Entre los indicadores.que pueden utilizarse para obtener informacibn acerca 
de estos factores de, generación de ingresos figura el Wímero de expertos en 
extensibn agrkola, por.sexo y por i.000 tenencias/tenedores de tierras", estad!Cs- 
tica que tambibn recomienda Ia FAO (14). 



B. SITJJACION DE LA SALUD DE LAMUJER 
. . . . . . . . . 

A. Principales factores'que Snfluyenen la salud'de'lamujer 
t;, 

175. La salud depende en gran parte del.género de vida que se lleva y del 
ambiente en que se vive, 'y para que un adulto goce de buena salud$,debe haber una 
base sblida desde el desarrollo del feto hasta el término de la niñez. Esta base 
es absolutamente indispensable para.la mujer, las necesidades de salud de la cual 
están intimamente relacionadas con el ciclo contfnuo de crecimiento, maduraci6n y 
reproducción. Las actitudes y prácticas 'que discriminan contra'las niñas desde 
la infancia hasta la adolescencia tienen una influencia perjudicial en su salud 
como mujeres, con lo que disminuyen su posgble aportación y participacibn como 
trahajadoras, madres y miembros de la sociedad. 

176. La procreación exige requisitos adicionales para la salud, y plantea pro- 
blemas ffsícos; psicológicos y sociales entre las mujeres. Las complicaciones del 
embarazo y del nacimiento de los hijos , as% como de los abortos inducidos ilegal- 
mente, en las zonas donde las .condiciones ecológicas y sanitarias son desfavorables, 
origina un gran mortandad entre las mujeres. Rn los pafses en desarrollo, que 
tienen una elevada tasa de fecundidad, la mortalidad entre las madres puede ser 
100 veces mayor que en las naciones.desarrolladas. 

177. La elevada fecundidad“tiene un efecto perjudicial en la situacibn de la salud 
de la mujer, asI Como en la de sus hijos; por lo tanto, es indispensable regular 
la fecundidad como medida preventiva relacionada con la salud. La capacidad de 
la mujer para controlar su..fecundidad ha ampliado las opciones de que dispone, 
y es vital para su situación económica y social en la colectivi'dad y para su parti- 
cipación en el desarrollo nacional. 

178. Respecto de las muchachas adolescentes, el nacimiento de hijos en edad 
temprana crea graves problemas de salud y sociales, y su futuro en la educación, 
el empleo y'las oportunidades sociales puede resultar severamente restringido. 
En muchas- culturas, el matrimonio de niñas impone a la mujer una procreación precoz. 

179. Una buena nutrición es requisito necesario durante toda la vida de la mujer, 
en funcisn de su salud y de su trabajo. La anemia representa uno de los mayores 
problemas para la nutricibn de la mujer; en los pafses en desarrollo se calcula 
que por lo menos la mitad de las mujeres no embarazadas y las-dos terceras partes 
de las embarazadas están an&nicas. Estas proporciones son excepcionalmente gra- 
ves, 'en vista de la carga de trabajo que pesa sobre la mujer y del profundo efecto 
de la anemia en la salud psicológica y flsica. La anemia reduce la resistencia 
a la fatiga, afecta la capacidad de trabajo en condiciones de tensión y aumenta 
la susceptibilidad a otras enfermedades. ,' 

180. La desnutrfción maternal'también plantea un grave problema para las mujeres, 
y especialmente para las que soportanmuchos embarazos muy seguidos, y se refleja 
.en los complejos factores socioeconómicos que influyen en su situación general. 
La situación de la nutrición de la mujer embarazada afecta directamente su compor- 
tamiento reproductivo, y el peso al nacer del hijo es vital para las posibilidades 
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de supervivencia de la criatura y para su ultertor crecimiento y.des.arrollo, La 
nutríci6n.tamb.í& afecta a la lactancia y la aUmentasi& al pecho materno, ele- 
m.entos clave para la salud de.los lactantes, y n$lioa.pequeños y factor que con- 
tribuye a la separáci& entre nakimfentos. 

181.‘ Las infecciones del tracto, genital de la mujer son muchas y estbn muy 
generalizadas, y constituyen una gran parte de la -morbilidad no grave entre las 
mujeres, contribuyend0.a .una fatiga fiska agotadora y contfnua. Tales infecciones 
eatan estrechamente relacionadas con unos cuidados o higiene deffcientes durante 
el parto, el aborto o la menstruacibn, e.incluyen las 'enfermedades transmitidas 
por el acto sexual, que son las más prevalentes en el mundo entero. Como el. 
diagnbstico es difkil en la mujer, a menudo no se tratan, originando complicaciones 
mucho más graves con posteriorgdad. Adem&, su deteccibn y control resulta difícil, 
por la actitud negativa hacia la mujer respecto de estas enfermedades. Las conse- 
cuencias de las infecciones del tracto genital pueden incluir la pérdida de la 
fecundidad, y en algunas zonas casi ei 20% de las mujeres que sufren infecciones 
inflamatorias de ia pelvisse hacen infecundas. 

B: Cuestiones.de.la.medicián:e.indicadores 

182. Para evaluar la situacibnde la salud de la mujer es necesario algún grupo 
de poblacibn fijo o normalizado, a fin de establecer comparaciones. Las compara- 
ciones de grupos exclusivamente femeninos de la poblacibn con un determinado nivel '- 
de desarrollo de su salud resultan íitiles para poner.de relieve la-prevalencia de 
problemas peculiaresde la mujer, tal como la mortalidad maternal o las deficiencias 
de nutricibn. Sin‘embargo, la comparaci6n entre los hombres y mujeres de una 
misma población proporcionará probablemente una evaluaciik más amplia de la salud ' 
y situacibn social relativas de la mujer, pues'ambos.sexos coexisten en el mismo 
ambiente social y ecoribmico (331. 

l83. Las diferencias en la situaci&.de la salud reflejan, por lo menos en parte, 
la manera cbmo el ambiente externo influye en perjuicio.de un sexo más que del otro. 
Las diferencias entre los sexos se suelen deber principalmente a factores socioeco- 
nómicos generalizados: las prácticas discrimTnatorias contra la mujer, en algunas 
colectividades en desarrollo, constituyen un ejemplo evidente.de c6mo pueden per- 
judicar los factores a nivel de la comunidad las posibilidadea.de supervivencia 

.de la mujer. Laa diferencias por.sexo tamb,ién pueden deberse a la poca prioridad 
que se asigna a los servicios especiales de.cuidado de la salud que.requiere la 
mujer durante sus años reproductivos. 0 pueden deberse a un Comportamiento vincu- 
lado con la salud de la persona, que es posible modbficar más si se quiere reducir 
el rfeago que representan las enfermedades crBnicas. 

184. Las dfferencias por sexo en la situacibn de la aalud reflejan asimismo las 
divergencias biolbgícas entre hombres ymujeres; que parecen regular el efecto de 
muchas condkfones m6rbídas. En general, con un ambiente Social neutral, las 
mujeres tendrán posibilidades de Supervivencia mejores que los hombres, debido a 
su acervo gengtico superior. Cuando el'ambiente sociocultural.se caracteriza por 
la existencia de prácticas discriminatorias contra la mujer, la tasa de mortalidad 
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femenina a determinadas edades (principalmente durante la niñez, adolescencia 
y época reproductiva) puede ser Igual a la-masculina Q incluso sohxepasarla. .BI 
ambos casos no es probahle.que se. puedan expresar totalmente en forma numérica loa 
efectos exactoa de TOS factores b$ol6gìcos en'comparac$& con los4*'amE&entales en 
que se. basa la diferente mortalidad 'por sexo. En consecuencia, es %mposi-ble 
determinar con alguna precísibn el s@îffcado de las posibles causas de las 
dfferencias observadas , pero tales diferencias constituyen un instrumento muy 
dtfl, si bien impreciso, para medir la situacibn de la salud.de la mujer. 

185. Una vez considerado lo que se mide al examinar las diferencias de mortalidad 
por sexo, hay que analizar cómo.se,suelen medir ,tales diferencias., Con los progre- 
sos logrados en el cálculo de las tasas de mortalidad y de las diferencias de.esa 
mortalidad y con la aparicibn de modelos de tablas de vida, a menudo se preparan 
estimaciones de la esperanza de vida al nacer para poblaciones de las que existe 
una información limitada de estadfsticas de la salud. Por desgracia, en los 
patrones por edad de la mortalidad no se suele reconocer la posibilidad de que 
sean inadecuados para analizar la estructura de la mortalidad por sexo. Además, 
las diferencias en la esperanza de vida al nacer por sexo, que se utilizan con 
frecuencia como indicador de la situacibn relativa en la salud y la sociedad del 
hombre y la mujer, puedenser poco sensibles, debido a que se engloban las diferen- 
cias en la mortalidad a distintas edades. 
una situacii% poco privilegiada, 

En los-pafses donde la mujer está en 
la mortalidad femenina suele sobrepasar con fre- 

cuencia a la masculina durante dos perftodos: en los primeros años de ia niñez y 
durante la Spoca de.reproducción; en casos extremos, esto tendrá como consecuencia 
una menor esperanza de vida al nacer para las mujeres. Sin embargo, en multitud 
de ocasiones la situacibn queda disfrazada por las menores tasas de mortalidad 
femeninas en la vejez, Por lo tanto, la comparacibn de la tasa de mortalidad de 
determinados grupos de edad, cuando se dispone de ella, proporcionará probablemente 
muchos más datos. 

186. Cuando se emplean mQtodas'indirectos para obtener las probabilidades de 
supervivencia a base de los datos de censos o encuestas, la info.rmacibn básica 
deberá reuni‘rse (y con frecuencia se recopila) por separado para hombres y mujeres. 
Asf será posible calcular tales probabilidades por separado para el hombre y la 
mujer, con lo que se pondrán de relieve las diferencias por sexo en la supervivencia 
de lactantes y niños pequeños. 

187. Estas diferencias pueden reflejar la existencia de varios factores que 
influyen en la situación relativa del hombre y la mujer. La desnutrición es una 
de las causas principales de muchas defunciones infantiles, que se atribuyen a 
las enfermedades infecciosas en los pafses en desarrollo. Cuando las niñas 
reciben una parte menor que los niños de los alimentos disponibles, las posibili- 
dades.de supervivencia .de las primeras disminuyen. De forma análoga, si las 
niñas tienen menos probabilidades de obtener servicios preventivos (por ejemplo, 
inyecciones o curas médicas), la situaci.ón de su salud será peor. Asf, pues las 
estadfsticas sobre salud y condiciones de nutrición, asf como del acceso y uso 
de los servicios de salud, se prepararán por separado para niños y niñas, pues es 
probable que revelen razones socioculturales u otros motivos de las discrepancias 
en'la prestación de servicios esenctales de cuidados a la salud y nutricion 
durante la niñez. 
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188. En un sentido m8s general, la tasa global de mortalidad infantil de ambos 
SEXOS comMnadoa puede indicar tamU& la situaci¿ín relativa de la 'mujer en la 
sociedad. Si se asignan a las mujeresmGltiples funciones y labores domésticas y 
sociales'y simult&eamente tienen que asumir una carga m% pes&da en el cuidado 
y manutencibn de sus hijos, la posibilidad de supervivencia de los niños puede 
resultar,perjudicada debido a las muchas demandas que debe atender la madre. Y 
es probable que sitkeda más asZ, si el intervalo entre nacimientos es pequeño y con- 
duce al destete de la criatura antes. Las estadfsticas sobre los niveles y ten- 
dencias de la fecundidad, y sobre todo del intervalo entre nacimientos, pueden 
proporcionar una buena perspectiva de la situacibn relativa de la mujer. 

189. Aunque en los países desarrollados las diferencias de la mortalidad por 
sexo se han acentuado en el siglo actual en favor de.la mujer (y sobre todo de la 
mujer adulta), los recientes 'cambios en la mortalidad relativa de'ambos sexos por 
causas de defunción señalan una posible inversión de esa tendencia respecto de 
algunas de las principales causas de muerte; por ejemplo, desde mediados del 
decenio de 1960 las tasas de mortalidad por cgncer pulmonar en Australia, 
Dinamarca, Egipto, Inglaterra y Gales, Suecia y los Estados Unidos han aumentado 
con m& rapidez para la mujer que para el,hombre. Este hecho estg fntimamente 
relacionado con 18 distinta tendencia al uso del cigarrillo en el pasado. En este 
contexto, debe señalarse que'las últimas encuestas sobre consumo de cigarrillos en 
varios pafses desarrollados demuestran que el porcentaje de mujeres que fuman es 
con frecuencia mayor que el de hombres. 

190. El factor aislado que.constituye el.indicador m& importante de la situacibn 
de la salud de la mujer y.de los factores sociales que influyen en ella quizá sea 
en general la tasa de mortalidad de las madres. La procreacibn es un riesgo exclu- 
sivamente femenino, en el que se reflejan una serie;de factores relacionados con 
la situación de la mujer, entre ellos la,disponibilidad del aborto legal y el 
alcance, eficacia y cobertura de los cuidados mSdicos durante el embarazo y el 
parto, las condiciones de nutrición de-la mujer, la existencia de planificacibn. 
de la familia (sobre todo para las madres en mayor peligro) y las consecuencias de 
la pesada carga de trabajo y de los repetidos embarazos. Cuando la magnitud y 
patrón de la mortalidad de las madres no son fáciles.de determinar basándose en 
los datos de los registros, quizá sea posible calcularlos, mediante indicadores 
indirectos, tal ccmo la tasa de defunción por todas las causas de grupos especffi- 
cos de edad. El porcentaje de supervivencia de la probabilidad de que las mujeres 
que llegan a los 15 años alcancen la edad de 49, sobre la base de los datos de las 
tablas de vida, constituye un indicador útil de la mortalidad general que se impone 
a la mujer durante la Spoca de la reproducción. Si el porcentaje de supervivientes 
para la mujer se divide por una relación comparable para el hombre, puede determi- 
narse el excedente de mortalidad que se impone a las mujeres. Otra posibilidad 
consiste en incluir preguntas sobre la supervivencia de las madres en las encuestas 
de los hogares, como actividad complementaria en las encuestas por rondas múltiples. 

191. Desde un punto de vista ideal, las estadlltsticss,de mortalidad y morbilidad 
(incluidas las estadikticas de incapacitación e invalidez) para las mujeres de 
15 a 19 años deberán desglosarse por grupos más.detallsdos de edad; con objeto de 
observar con más claridad los riesgos que encierra el embarazo temprano y el mayor 
riesgo de mortalidad de la madre 'y el hijo en las edades más jóvenès. Por desgracia, 
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no es poaihle real$zar este.desgloae en muchoa.de los pati& en desarrollo, donde 
no se suele Conocer hien la edad de las personas, espectilmenteIentre las pohla- 
ciones que tienen las tasas demortalidad más elevadas. <'< 5, 

4 
192. .Dentro de este marco de conceptos, además.de loa indfcad'gres demográficos 
nbs* conocidos (tal como las diferenciaa.en la mortalidad por skso), se podrfan 
ensayar loa siguientes elementos en loa pafLaes; con ohjeto de comprobar mejor 
la situaci8n de la mujer:. 

4 La prevalencía de la perdida de peso por altura de la persona; 

b)_ La prevalencia de la anemia debida a la desnutricibn; 

4 La prevalencia de otras enfermedades carenciales por desnutrición; 

dl El escaso aumento de peso durante el embarazo; 

eI El consumo de energIa de la mujer, especialmente durante los Cltimos 
meses del embarazo; 

fl La diviaiíSn.del trabajo dentro de la familia (labores agricolas, 
acarreo'de ,agxia, etc.), y 

sI La distribucibn.de los alimentoa.dentro de 1s familia, y su efecto en 
la aituacibn de la nutrici6n.de las mujeres. 

193. Por (iltimo, hay que tener preaente que las diferencias por sexo en la mala 
salud y en la mortalidad son muy distintas en los diversos aubgrupos de la pobla- 
ci8n por caracter!kticaa bocioeconbmicas, geogrsficaa, urbanas y rurales, etc. 
Ea necesãrio reconocer esta heterogeneidad, cuando se preparan indicadores sobre 
la situacibn de la aalud.del hombre y la mujer en un país, y las estadfaticas 
deben recopilarse por separado para los, grupos de pobla'cien con da riesgo. 
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YI. DIFEI'¿EWXION SOCI;OECONOMICA Y MOYILIDAD 

.~ 4. . <I .A.. .Cuestiones"y-conceEstss~b~s~~os 

1%. -ti estahledk 10s conceptos adecuados para medfr en el plano nacional e’ 
internacional las'díferencfis socioeconbmi.cas que existen entre el hombre y la 
mujer se tropieza'con graves dffícultades. Muchos de los trahajos empíricos 
realizados en esta esferk por lqs expertos en ciencias sociales y los estad$sticos 
estan orientados hacia los pafses desarrollados y hacia los grupos sooioeconbmicos 
en mejor sítuacisn, as% como hacía estereotipos de la función socioecondmica del 
hombre. Sí bien los grupos socíoeco&mícos menosprivilegiados han sido objeto 

.de estudio en muchos de los campos especializados de las ciencias sociales, los 
estadfsticos han preparado muy pocos trabajos para crear y aplicar una clasífica- 
cíbn por grupos socíoecon&icos, que sirva para medir bien las diferencias entre 
estos grupos teniendo en cuenta especialmente el papel y las actividades de la 
mujer y las circunstancias socioecon6micas de los países en desarrollo. La 
reciente preoknpacíbn por las mujeres como grupo pobre y las pruebas cada vez 
más abundantes de que las pobres sufren mgs la pobreza que los pobres han desper- 
tado el interés en identificar indicadores que presenten las diferencias por sexo 
y la estratificacíbn socioeconómica entre los pobres. 

. . 
195. Cuando se utilizan, las clasificaciones por grupos socioeconómicos se 
derivan tfpicamente de las definiciones y clasiffcaciones de las actividades de 
la fuerza de trabajo y de la inactividad, ocupacibn'y situación en el empleo. La 
pobreza se define y mide a'menudo con fines estadfsticos en función de los ingresos 
y el cotiaumo, pero donde no se aplica una clasificación socioeconómica independiente, 
el concepto de pobreza se suele intercambiar con el de grupo socioeconómico menos 
privilegiado. Como las clasificaciones relacionadas con la actividad o inactivi-. 
dad económica suelen constituir la base principal para la clasificación por grupos 
socioeconómicos, sus deficiencias respecto de la mujer (algunas de las cuales ya 
se han examinado). influyen también en la medición de la diferenciación 
socíoeconómi~a. 

196. Un enfoque para determinar la diferenciación socioeconómica consiste en 
utilizar la ocupación de la mujer como medición indirecta de su sítuaci& en 
general y en relación con el hombre. Los datos disponibles sobre ocupaciones 
puedén usarse para construir "tidices" de carencia de simílaridad y de representa- 
cíón de los.sexos, a fin de medir la desigualdad en la estructura de las ocupa:, 
ciones (por amplías categorfas de ocupación), que se ha utilizado como indicador 
indirecto..de la situación socioeconómka (sobre todo al tiomparar.la distribución 
por sexo en las profesiones) (47). Sin embargo, las diferencias por sexo en el. 
mercado de trahajo no se han vinculado con ningGn otro índice de la situación 
socioeconbmica, independientemente de.la ocupación. Lo poco que puede decirse 
de la posfción.de la mujer en el. sistema estratificado se refiere más bien a'su 
uhícactin en la estructura de la sociedad por caracterfsticas de prestigio social, 
en'vez de la posicibn económica. Como ya se ha indicado, los datos convencionales 
disponibles incluso a este respecto son descripciones de capas elegídas de la 
sociedkd. 

197. Otra dificultad importante de este enfoque es que las mujeres que no estan 
registradas en la fuerza de trabajo pueden ser ignoradas en 15 clasificación por 
grupos socioeconómicos'o clasificadas según su última ocupacíon, aunque la relaci?!n 
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entre la Gltima actividad económica reg&strada y su situaeibn actual pudiera ser 
problemática en el mejor de los casos, . En una claaificaci& aoc$oecon&n$ca debe- 
rán tenerse. en' cuenta todas las actividades, se consideren o no.con carácter eco- 
nSmLc0. Las mujeres que t&nen m&slprohabilidades~ de quedar exclutdas de la medi- 
cien de la fuer& de trabajo son precisamente las de- los grupos de trabajadores 
de menos ingresos , que se dedican a actividades no formales. 

i98. 
cy, 

Cuando.se ha considerado que las mujeres no estan en la fuerza-de trabajo 
en muchos casos, incluso 'cuando se ha considerado que s% están), la alternativa 

ha sido clasificarlas en el'mLsmo grupo socioeconómico que sus es@Ges. Este 
criterio es discutible por varios motivos: primero, supone que kosiste homogamia en 
funci6n de la posicibn socioeeon6mica de la propia mujer'y que está indicada por 
la ocnpaoihn del esposo, y, segundo,. esta.medici& impide que se abarque a las 
mujeres que no estk casadas en ese momento. 

199. Tambi&;se ha objetado por.otras causas contra la ocupacibn que tiene como 
indicador.de la situación de la mujer, En efecto, se'alega que la ocupacibn no 
puede por Cser un indicador del grupo soc$oecon&nico , porque las mujeres buscan 
con frecuencia ocupaciones que no guardan relación con su educación y categorfla 
social, debido a que existe discriminación en el mercado de.trabajo o a <na ele& 
ción personal (37).. Salvo que est6 vinculada.con otros factores, la ocupación es 
en la mayorZa.de los casos una medición muy deficiente del grupo socioecon6mico a 
que pertenece el hombre o la mujer. Es un indicador indirecto poco preciso de 
la diferenciación socioeconómica de la mujer con el hombre, debido a que no tiene 
en cuenta los grupos de mujeres que no trabajan y.muchos de las que trabajan. Se 
requiere como referencia una clasificación más amplia .de,las actividades, sobre 
todo para describir las diferencias por sexo y la diferenciación socioeconbmica 
entre los pobres de las zonas rurales y de las zonas urbanas. 
siguientes se describe cómo lograrla. 

En los párrafos 

B.' .Sel~cGaón.'y-:p~eparación.de series e indicadores 
.la.:diferenciaci8~..$o~i~~~~~~~i~a, con'especial 
refereecia'a'lss.grupo$'~~~~$'privilegiados 

de 

1. Mediciones .relacionadas con los grupos 
socioeconbmicos de.las zonas'rurales 

200. La Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación 
(FAO) ha adoptado diversas disposiciones para abordar los problemas que plantea la 
escasez de estadXstikas que.describan la situación de determinados grupos socioeco- 
nómicos de 4as zonas rurales, a saber: los 6s indigentes entre los pobre.s, las 
mujeres, los pequeños terratenientes y los braceros sin tierras. Psra la 
Conferencia Mundial sobre reforma agraria y desarrollo rural& celebrada en.1983, 
la FAO preparó directrices'acerca de algunos .Z.ndicadores,socioeconómicos (41) que 
recomendó se observaran en los pafses, y que se utilizarfan como base para estu- 
dios experimentales en varias naciones del Oriente Medio, Asia, Africa y la 
América Latina. Los indicadores que propone están diseñados para corregir la 
falta de datos desglosados por sexo, p ues unti de las principales preokupaciones 
de la FAO ha consistido en medir el grado de par.ticipacibn de la mujer en el 
desarrollo rural y determinar el efecto de los programas de reforma agraria y de 
desarrollo rural según el.sexo. 
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201. La RAO ha preparado una serie de informes para eyaluar la idoneidad de 
los indicadores, entre ellos estadtos experimentales efectuadoa en varios pafses 
Con objeto de-observar y establecer el papel que-desempeñan las mujerea, los 
Pequeños terraten&tes y los braceros sin tierras (12)'. La necesidad.de desilo- 
sar los indicadores primarios no solamente por sexo, sino tambi&.por sexo del 
.jefe de la familia, con objeto de ídentfficar los, grupos socioeconeicos menos 
Prívilegiados se ha subrayado en todos los informes. Rn el caso de las mujeres, 
en el informe se establece'una distinaibn entre las jefas legales de hogar 
GíwGs Y dtvorciadas) y las jefas de‘facto (cuando el.c&$uge se encuentra 
ausente temporalmente). Rn los informes se sugiere que otros indicadores bási- 
cos se desglosen por sexo y por sexo del jefe del hogar, para comprender mejor 
la situa¿ibn de los pobres en el contexto rural. 

202. Respecto de las mediciones relativas a los grupos socioecon&nicos de ingresos 
reducídos y menos privilegiados,, en-los informes de la ,FAO se .insiste en que es 
preciso obtener las clases de información siguientes: 

aI Debido. a la precaria relación que existe entre la mujer y la tierra y 
al hecho de que la poseaibn de la tierra, el tamaño del predi0.y los derechos a 
la tierra son en muchos aspectos un medio de medir la diferenciacibn mejor que 
los ingresos, es preciso especificar: 

i) La propiedad de la tierra, el tamaño del predio, y, cuando sea 
aplicable, los derechos a la tierra (usufructo), desglosados por 
sexo, sexo del jefe del hogar y grupo socioeconómico, a fin de 
identificar las diferencias por sexo en relacíbn con la tierra; 
cuando se.trate de..hogares con jefatura femenina, el número de 
jefas de'jure y.de'facto en relacibn con la tierra; 

íi) Los tipos de cultivos, desglosados por.sexo, sexo del jefe del 
hogar Y, cuando se trate de hogares con jefatura femenina, la 
jefatura de'jure y'de‘facto en relaci6n con la propiedad de la 
tierra, el tamaño del predio y los derechos a la tierra, y 

iii> La posesibn y número de cabezas de los rebaños de ganado, desglo- 
sados por sexo, sexo del jefe del hogar.y, cuando..se trate-.de 
hogares con jefatura femenina, p or jefatura 'de 'jure o de.facto, 
debido a la importancia que reviste el ganado en determinadas 
regiones agrkolas (por ejemplo, en Botswana); 

b) Dada la rapida transición de una economxa de subsistencia a Otra de 
dinero, hay que.verificar la distribuci6n de las mujeres por grupos socioecon~micos 
en rel&cibn con los hombres, especialmente respecto de la ubicación de ambos 
sexos en el'sector agrlZcola y no agr!kola de la economti rurai. A tal efecto, 
es necesario reunir datos separados para los sectores agrícola Y no agrfcola de 
la'econ& rural, desglosados por sexos y por sexo del..jefedel hogar..Y, .Cuando 
se trate de hogares. ¿on jefatura femenina, la jefatura'de‘jure y'de.facto, de los 
siguientes elizmentos: 

í) La tasa de actividad econ&nica, con una forma mgs amplia Y fide- 
digna que en la actualidad; 
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íi2 Las lahores.que realiza cada grupo.de ocupaci6n; * 

iti. El l,ugar.de trabajo Cfinca, plantacisn, fãhríca, ,$gar, etc.) ; 

ív) La situaci6n en el.empleo' (empleador, trabajador.& cuenta propia, 
trabajador familiar sin remune-raclón, etc.), y : 

772 ,Promedlo de salarfo d*arío; 

4 Para tener en'cuenta la temporada de menos trabajo, sobre todo en el 
sector ag+fcola, y la manera distinta como'se manifiesta este fenómeno por sexo 
y cbmo afecta a las distintas cat,egorías de mujeres (incluidas las jefas de hogar), 
se necesitan estadZsticas sobre el Mímero de dsas sin trabajo como porcentaje de 
los dfas hábiles.disponibles entre los trabajadores'del campo. 
expresarse además: 

Este dato puede 

í) Como-promedio de los dras o semanas trabajados por las'obreras del 
campo durante el año, en Comparación con los obreros del campo, y ,<, I2 

íi) .Como.nLMero de des, semanas o meses sin trabajo, en forma de 
.porcentaje de.los dffas hgbiles disponibles entre las obréras del 
campo, en comparación con los obreros.del campo; y 

d2 Debido a la importante funci6n que.desempeña la afiliación a las orga- 
nizaciones campesinas para facilitar el acceso a los recursos de producción 
(crédito, conocimientos:técnicos,, formación profesional., etc.), deberá determinarse 
la situación diferente.de hombres y mujeres respecto 'de tales oportunidades, inclu- 
yendo preguntas sobre: 

i) Los afiliados y afiliadas a las cooperativas, asociaciones, grupos de 
ayuda por el esfuerzo propio, etc., y 

íi) Si la-afiliación a las organizaciones está abierta para los dos 
sexos, para lo-s hombres .solamente o para las mujeres solamente. 

2: Medicioriel..~elácbariadas con.'.los-'grupos 
'socioeconómicos de las tonas urhanas 

203. Apenas se han trabajado les coxkeptos para las .diferencias socioecontiicas 
entre los pobre5 de las urbes, q ue.representan la mayoria de la población urbana 
en los paf5es en desarrollo. Con frecuencíase.utílizan la5 expresiones como 
"sector marginal" y "sector no formal" para describir las poblaciones y activi- 
dades situadas en 105 lGni.tes'de la economfa urbana y.desproviatas de los servi- 
cios de esparcimiento .que caracterizan a la vida en 105 núcleos urbanos. Parece 
que apenas se ha tratado de captar a la clase trabajadora urbana come categorfa 
en sel sentído,estadfstico. 

204. En la fase actual, ha9 aue esforzarse en establecer mediciones de los pobres 
de las urbes y en elegí; indicadores adecuados de.la diferencíacíbn aocioeconbmica 



Por sexo, a t&lO experimental y hactendo uso de la información que puede obte- 
nerse con facuidad en los censos y encuestas, Al pxincipio conyiene conten-- 
trarse en'las pegsonas econbmicamente margtnales, laa clases trabajadoras y " 
las empresas cas&as . . . La8 eatadfstkas que se sugteren'a continuacíbn para::'. 
identificar 8 las personas pertenecietitesa estos grupos puedenobtenerse en 
Parte a base de la informacibn cen-1, y con más detalle de los datos de las 
encuestas.. Es de' esperar que en el diseño de las.encuestas del futuro se-intro- 
duzcan nuevos elementos de investigacibn, que permitan reflejar con más exactitud 
la complejidad inherente de la diferenciac$& socfoeconbmica en las,poblaciones', 
de laa urbes. 

205. En esta fase esperimental y para.determinar la marginalidad económica de la 
mujer en general y en relación con el hombre, se sugiere que se identifiquen y 
midan los siguientes grupos urbanos: 

4 Las trabajadoras de servicios a los hogares (no identificadas por 
separado en'la Clasificaci6n Internacional Uniforme de Ocupaciones (CIUO))i en 
comparacibn con toda la poblacibn urbana de adultos,.la fuerza de trabajo urbana y 
,los trabajadores de.servic,ios a los h,ogares; .' 

bl Las mujeres clasificadas como trabajadoras de servicios (agrupación 5' de 
la CIUO) que trabajan por cuenta propia, en relaci6n con los trabajadores de ser- 
vicios que trabajan por cuenta propia; , . .' .' 

4 las mujeres ciasificadas como vendedoras (agrupacibn 4 de‘la CIU@ 
que trabajan por cuenta propia, en relacibn con las trabajadoras de'las urbes y, 
con los vendedores que trabajan por cuenta propia: . 

. 

4 LIS mujeres clasificadas como trabajadoras por cuenta propisen las '.* 
urbes, en relacibn con todas las trabajadoras de las urbes y con los trabajadores 
urbanos por cuenta propia, y .‘- 

,. . 
d US mujeres de las urbes que no tienen trabajo. 

Tambik debe investigarse con detenimiento el n6mero y.características de las' ;.l, 
trabajadoras cuyas ocupaciones no pueden identificarse o no tienen una descrip-,,: 
ci6n suficiente. <I. ,; I 

s, 
206. la posici6n distinta de la mujer respecto del hombre en las clases trabaja- 
doras puede estudiarse ,identificando y midiendo grupos- como los descritos a con- 
tinuacibn, con preferencia empleando cat,egorSas.de ocupac& detalladas: Y:: . i . I,. 

aI Mujeres clasificadas como trahajadorae de la,produccibny trabajado- 
ras asimiladas.tGrandes,.grupos 7,' 8 y 9 de la CIUO), en relación con la fuerza 
total de trabajo urbana y los trabajadores.de la produccibn y trabajadores 
asimilados; ,..,‘ 

b). Mujeres clasificadas como vendedoras, empleadas de oficina y trabaja- 
,doras asimiladas CGrandes grupos 3 y 4 de la CIUO), en relación con todas las 
trabajadoras de-las urbes y con los vendedores, 'empleados de oficina y trabaja- 
dores 9similados; : * 

<:. . ._ I 

4% 
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4 Mujeres ClasifIcadas WRJO trabajadoras'profesionales,.técnkas, 
ádminhtratWas Y dj-r=tivas~Grande grupos Q/l y 2 de la CI.UQ&, en relacisn 
con laa trabajadorasde. las. urbes y con los trabajadores profesknales, técnicos, 
administrativos y directivos, y -!'; 

dl La:tasa.de salar&o dfaria.de. las.trabajadoras de la'i'urbea, por ca+go-. 
riaa detalladas de ocupakibn, en comparac& con'-la de los tra&jadores. 

.. 2Q7. Por último , para poder,medir las mujeres'.de las-urbes que son empresarias, 
las mujeres empleadas deberán îdent$ficarse en relacibn con la fuerza total de 
trabajo urbana y con los trabajadores y empleadores masculinos. 

' . . ,... . . _<.. . . . . _.._ ._._ _,,_ . . 
.C. . .Med~chbil.:de.:~á.:~ovilidad.:y acces0.a las 

. ~portnriidádes:de'la'~ujer 

.l.' .Movilidad 

208.' En el establecimiento de conceptos, uso, reuniBn de datos y análisis de los 
reau%tados de las estad&ticas, los .pafses, y en especial los'que están en desa- 
rrollo, apenas se han'ocupado de la cuestibn de la movilidad. Esta actitud es 
cierta tanto',para los hombres como'para las -mujeres. 

209. Por,definicibn, la estratifiea&k.se refiere a la situacibn actual en el 
sistema de capas o estratos y se mide convencionalmente por las desigualdades que 
se observan en la instrucci&, las ocupaciones. y los ingresos respecto.del grupo 
socioecon&nico. Sinembargo, la movilidad consiste en un proceso de cambio 
ascendente o.descendente, y se mide por las variaciones observadas en la composi- 
cibn del grupo~socioec&&nico y en la instrucción, 
cibn con una referencia.emp$rica. 

ocupacibne ingresos en rela- 
,En consecuenc3a,.los cambios se determinan a 

lo largo de generaciones, en relacibn con el cbnyuge, entre y dentro de los grupos 
soc~oecoxiómfcos y siguiendo.lfneas étnicas y!o religiosas.. 

210. Respecto.de la mujer, lo.m& importante es preparar estadfsticas e indica- 
dores que determinen su movilidad en relaci6n'con otras mujeres, con los hombres 

.de su misma familia y orígen y, si están casadas,.con el esposo.; Después' es.impor- 
tante determinar si.la situacibn de una mujer en el sfstema.de estratificacibn, en 
virtud de sus propias realizaciones o por seleccibn matrimonial, representa un 
ascenso o un.descenso en,funcibn de la movilidad social. 

< . 
211. Para establecer los conceptos del proceso ,de movilidad siguiendo estas. 

.líneas es necesario.preparar estad$stikas e indicadores especfficos, que descri- 
ban la estructura básica delos s,ígui.entes elementos: 

al La movilidad intergeneracional en la ocupación, entre padres e bijas, 
que se comparará con la estructura.de la movilidad masculina47/;. 

: 
b) ti moviiidad intergeneracional en la ocupaclbn, entre madres e,bijas, Y 

d ea movilidad íntergeneracional en la ocupacibn de las mujeres por-el 
matrimonio (padre en relaci6n con'esposo), que se comparará con la movilidad 
tntrageneracional.del hombre y la mujer'en relaci8n con su Propia ocuPacien (-véase 47). 

,. 
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212. Entre las estadísticas e indicadores utCl.$zados para las comparaciones 
figurarán: 

4 Una medición dzrecta de las dtierencias por sexo en la herencia 
ocupacional-z!; 

. M Una medicibn directa de -las- de la movjlidad entre la mujer y su 
familia de origen'; 

CI Una medicibn directa.de las dfferencias intergeneracionales de.novi- 
lrclad entre las mujeres', y 

4 Una medicibn de la- importancia de la seleccio'n de esposo como un 
determinante de la situactbn soci.óeconómfca de la mujer. 

213. La atenci6n a la movilidad intergeneracional, envez.de a la movilidad 
matrimonial únicamente garantiza la inclusión de las mujeres que no estgn casadas 
en ese momentb 49/. Y lo que es aúnmás importante, tal enfoque precisa m&3 la 
investigacibn, zcentrándola en la identificacibn de variables biogrbficas que 
han sido esenciales para configurar la estructura.de la movilidad propia de la 
mujer. 

214. Hay que subrayar que al interpretar las mediciones e indicadores obtenidos 
de las diferencias de movilidad por sexo, se requiere tener en cuenta la vincula- 
cibn recfeproca de la participacibn en la fuerza de trabajo femenina y del estado 
civil, etapa del ciclo de vida, y, en algunos contextos, los antecedentes 

.religioso&nicòs. 

215. Las variables de los antecedentes familiares ~610 son una de las muchas 
influencias que configuran las realizaciones en las esferas de la educacibn y la 
ocupación. La actuaciónde la mujer en estos campos resulta afectada-más que la 
del hombre por consideraciones estructurales relativas .a la ,igualdad de acceso a 
las oportunidades para instruirse y ohtener un puesto de trabajo. El, grado en 
que las mujeres tienen el mismo acceso que.los hombres a tales oportunidades puede 
medirse por la incidencia de la discriminación en la escuela y en el mercado de 
trabajo. 

216': La discriminación en la instrucción o previa al mercado de trabajo refleja 
sí.se 2mpide.o no que ia mujer adqu$.era los conocimientos requeridos para compe- 
t%r con eficacia en el.mercado de trahajo. La medición de tal desigualdad 
dehèrá concentrarse.en la falta de acceso de la mujer a determinados niveles 
de instrucción, conocimíentos.especializadas, profesiones, etc., que indica: 

al Una.denegación explkita; 

b> La fmposición.de restrícci.ones, y 

cl La‘disuasión implfsfta. 



217. La discriminación en el mercado de trabajo se refleja en ti, grado en que 
las mujeres y hombres con una inatrucc& y otras caracterfiticaa que ti;erexnentan 
la productivi;dad simi.lares recibn’un trato distinto en eae mer$ado; Los jsdíca- 
dores de la exfstencfa de díscriminacibn sod z!: ._~ 

4 La exClusibn de la mujer de determinados puestos de trabajo o del 
ascenso a determinadas categorfaa; 

b2 Las diferencias por sexo en la remuneracibn por la misma tarea laboral, y 

c2 La.desigualdad en los requisitos de lnstruktbn y los puestos de trahajo 
entre las mujeres, es decir, cuando las mujeres, pero no los hombres, sS10 pueden 
obtener puestos de trabajo para los que tienen una instruccibn excesiva. 
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- g Las Naciones-Unidas han presentado una vis+ general del.sesgo por 
sexo que existe en las estadfstícas en un documento de trabajo con la signatura 
ST/ESA/STAT/99, publicado en 1980, ,.En ese informe se analizan las posibles fuentes 
de sesgo por sexo.en los conceptos, clasificaciones y definiciones utilizados en 
las estadfstícas nacionales e internacionales. 

" 21 En las directrices y series ilustrativas-preliminares para los indica- 
dores sociales que han publicado las Naciones Unidas. se identifican las 
siguientes cuestiones que motivan preocupaciones sociales: A. 'La población; 
Ii. La formación de la familia, las familias .y los hogares;. C. La instrucci&‘y 
los servicios de enseñanza; D, 
inactividad; E. 

Las actividades que proporcionan ingresos y la 
La distribución de los ingresos, el consumo y la acumulación; 

F. La seguridad social ~'10s servicios de bienestar; G. La salud, los servicios 
de sanidad y la nutricibn; H. La vivienda y su ambiente; 1. El orden pííblico y 
la seguridad; J. El uso del tiempo; K. Las actividades recreativas y la cultura, 
Y L. La estratificación social y la movilidad. ' 

z/ ViSanse los párrs. ll a 16 'del documento E/CN.3/1983!18. 

&! El Instituto de Investigaciones de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
Social ha tratado de hacer una comparación de los hombres con las mujeres mediante 
una lista de indicadores del desarrollo, utilizando datos correspondientes al' 
perfodo de 1970. De un total de 73 indicadores de esta clase, fue posible hacer 
comparaciones entre hombres y mujeres para seis variables: la esperanza de vida 
al nacer; la matriculación en las escuelas de primaria y'secundaria, como porcen- 
taje de la poblaci6n de 5 a 19 años de edad; la matriculacibn en las escuelas de 
formacibn prbfesional, como porcentaje de la poblacisn de 15 a 19 años de edad; la 
matriculacibn en la enseñanza superior, por cada 1.000 habitantes de 20 a 29 años; 
la poblacibn econ6micamente activa en la industria manufacturera, como POrcentaje 
de la poblaci6n de 15 a 59 años, y los trabajadores profesionales, técnicos Y simila- 
res, como porcentaje de la población de 15 a 59 años (71). 

51 para el desarrollo en teorfa de la noción de "opciones disponibles" 
como iñdicador, véase la nota (42). 

6/ Véase: Malika'El Delghiti, "The case of Morocco:' y Mere Kisekka, YChe 
case of Nigeria and Uganda", en-la nota (69). 

7! Véase: Asok Mitra, "The case of India" ,.y Joycelin Massiah, "The case of 
th.e Co&onwealth Caribbean", en la nota (69). 

f3/ Véase: Joycelin Massiah, '?Ihe case of the Commonwealth Caribbean", en 
la notã-(69). 

-. *#r Los números que aparecen entre paréntesis corresponden a la lista de 
.refereñcias que aparece al final del presente documento. 



91 Ha aparecido una resistencia a identificar el.aexo de los.jefes de 
hogar Gr dos motivos: en la primera postura ae alega que el concepto de jefe 
de hogar o.de familia ha sido impuesto cultural y estadXs.ticamente por los experT 
tos'occidentales o por .las.personas occidentalizadas del tercer mundo en'loa 
países en'desarrollo. Esta aseveraci& la ponen en.duda los investigadores de 
los patrones de estructura y autoridad familiar de los paties. en desarrollo. La 
otra postura es más aplicable a los paéses occidentales (viSase- 1a"nota 371, y sos- 
tiene que la nociónde jefe de hogar no tiene significado, por la relacibn 
igualitaria que &xiste en'las formas de matrimonio del mundo occidental. 

--la/ Para el examen de los v'inculos entre las caracterfsticas demogr%ficas 
y la posición econbmica del hogar, Sanse las notas (32 y 79). Además, en las 
notas (.6, 31 y 36) figuran modelos de enfoque para identificar los tipos de hogar 
y au situacibn ,económica relativa según las caracter$sticas demogrsficas que 
tiene el hogar. 

'JJ. Publicación de las Naciones Unidas, No. de venta: E.78.11.E.6, párr. 99. 
. 

.12/..-.En.otro enfoque sohre la .clasificaci& de los hogares, preparado por el 
.Policy%udies Institute, de Londres, se organizan los datos acerca de la mujer 
en el contexto de su estado civil; ciclo de 'vida familiar, etc. Este criterio se 
califica de Encuesta de la unidad mffnima de hogar; y se ha diseñado para evitar 
tener que recurrir a una persona determinada 'al describir las caracterfsticas de 
,todo el hogar (37). 

g! Cuando en las,encuestas de los hogares e. ingresos figuran datos sobre 
la'composicibn por sexo y edad, se ha comp~okado que los h,ogares con jefatura femenina 
son menos privilegiados por lo que.se.refiere a su bienestar potencial. La compa- 
ración entre los hogares con.jefe y con jefa en.Botswana.demuestra que los hogares, 
con jefatura.feme&na tienen menor.ntimero.de miembros, acusan escasez.de adultos, 
tienen más hijos a cargo y un ingrese medio de.menos de la mitad.del de los hoga- 
res con jefatura masculina (sin contar las remesas recibidas de fuentes externas 
al hogar) (31). Los datos sobre la composiciGn.del hogar también reflejan una 
estrategia de adaptacibn exi los hogares con.jefatura ‘femcnina.de algunos pañses de 
1a'América Latina, sustftuy4ndose la "pérdida" de..tin.,miembro de la familia:.nuclear 
por residentes no.pertenecientes al grupo nuclear.&. emparentados con el.(46 y 74). 

‘14/ En el censo de Rwanda de 1970, el promedio de miembros de los recintos 
conjefatura femenina era de 4.5 personas para las mujeres de 30 a 39 años; de 2,0 
personas para las mujeres'.de menos de 30 años, .y de 1,5 personas para las mujeres 
de más .de 60 años. La comparacibn entre los grupos de mayor edad de los recintos 
con jefatura femenina y masculina.demostre que las.mujeres más viejas que eran 
jefas de familia vivZan solas; mientras que los hombres 'de contraparte tenfan de 
3 a 4.personas en el.hogar. , 

<. 
15! Los datos sobre la composicibn de .los hogares pueden incluir las carac- 

terfsticãs.de sus miembros adultos en función de los ingresos de su actividad econb- 
mica. En el censo de Rwanda de 1970 se proporcionan estos datos en tabulacibn cru- 
zada con la jefatura del h.ogar por estado civil, número de miembros del hogar y 
niimero de personaseconómicamente'activas en 61, . 
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16/ En Botswana, las jefas de hogar de menos de 30 años tienen unos ingre- 
sos comparables con los de los jefes.de hogar del mismo grupo de edad. Despu& 
de los 30 aiios, aparece para la mujeruna relacibn tiversa entre la edad y los 
ingresos, pues ganan menos, mientras que para los homhrea'la:relac% es positiva, 
y sus ingresos aumentan considerablemente a medida que se van haciendo.m&a 
dejos (31). ,. 

x/ Al contrario que'en otras averiguaciones (6 y 81j, los datos de Zambia 
(28) indican que las divorciadas jefas de h,ogar se encuentran en mejor situacibn 
que las viudas. Las divorciadas tienden.a ser más j&enes, más instruidas, con 
hijos adolescentes o adultos o hermanas.que residen‘en el mismo hogar, y notifican 
que poseen campos mayores'en cultivo, excedentes de producción y fondos de la 
venta de las cosechas, en comparación con las viudas jefas de hogar. Este Gltimo 
grupo incluye con frecuencia abuelas que sólo tienen en el h,ogar nietos jóvenes. 

18.' Por ejemplo, en las recomendaciones de las Naciones Unfdas para los 
censosche población (51) sólo estan incluidas las siguientes categorflas de estado 
civil; a) solteras;:b) casadas; c) viudas que no.han contraido nuevas nupcias; 
d).divorciadas que no han contraido.nuevas nupcias, y-e) casadas, pero separadas 
(pZirr. 2.97). No obstante, en las.recomendaciones tambign se señala que en la 
categorza b) tal vez se requiera una subcategorfia de personas que están casadas 
pof contrato, pero.que todavG no viven como marido y mujer, y que en la catego- 
rfa e) se incluirán en todos los pafses las casadas separadas legalmente y , 

'.de'facto, que pueden presentarse como dos categoriLas separadas, si se desea 
*(párr. 2.98). Además, la reunión' de más información relacionada con las costum- 
bres'endeterminados países (tal como concubinato, matrimonio poligámico o polián- 
drice, viudas "heredadas", etc.) puede resultar útil para satisfacer la? necesida- 
des nacionales. Mientras tanto, los pafses que deseen estudiar, por ejemplo, las 
uniones‘de facto (libres) pueden considerar la posibilidad de reunir datos indepen- 
dientes para persona sobre su situación civil legal, unión'de,facto y duración de 
cada clase de vfnculo (párrs. 2.103 y 2.104). En los casos de poligamia, el hombre 
se considera como jefe del hogar al que dedica más tiempo. 

-g! V&ase la nota (.44), por ejemplo. 
. . , 

20/ En el~Anùario EstadfLstico de la UNESCO figuran datos para la enseñanza, 
de primer grado sobre la duración, nfimero de establecimientos y personal docente 
por sexo, además de los datos sobre la matrfcula, por seko. >-Las estadfsticas 

. sobre la enseñanza de.ségundo grado tambi& se dan por especializaciones: enseñanza 
general, enseñanza normalista y otra.enseñanza (.re&igiosa, comercial, orientada 
hacia la salud, comercio e tidustria, +geniería, .agricuítura, silvicultura y ,pee- 
querfas, econom!fa domgstica, transporte y comunicaciones, servicios, etc.). En. el 
Anuario también se especifica la matriculación y los repetidores, por, grados. 
Respecto de la enseñanza superior, los estudiantes se clasifican por materia de 
estudios y por tres niveles'de programa, que se.definen en la Clasificación 
Internacional Normalizada de la Educación (CINE) (64), a saber: a) pr,ogramas con 
certificado no equivalente a un primer grado universitario; b) programas que llegan 
a un primer grado universitario o ctiificaciones'equivalentes, y c) pr,ogramas que 
llegan al nivel de postgraduado o calificaciones equivalentes. 
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21.' Para el análisis de la falta de comparahilidad y de la exactitud 
relati.de los datos sobre matriculacibn y asistencia a la escuela( yéage la 
nota (62). :: 

b 7, 

22/ En el.cálculo de la proporcibn de matrfcula por edades específicas 
se plantean problemas, pues no existen datos exactos sobre la matriculaci6n por - 
edad. La asistencia al establecimiento docente no sigue los lfmites.de edad 
prescritos por .el ni.vel.de instrucción, Los alumnos que asisten 8 la escuela 
primaria tienen con frecuencia más de 12 años y hay muchos estudiantes matricula- 
dos en-los establecimientosde enseñanza superior que tienen m& de 24 años (62). 
El problema.se agudiza a nivel'subnacional, por la'distinta clasificacibn geagra- 
fica que se utiliza en el.censo y en las fuentes administrativas. 

23/ En el documento (44) se notifica que la pérdida de matriculados o el 
abandono.de los estudios varfan por niveles y ciclos; debido a diversas causas. 
La escasa retenciSn.de alumnos en el ciclo de primaria se debe a consideraciones 
estructurales, a saber: lás escuelas rurales ~610 tienen los grados iniciales, 
la pobreza y la imposibilidad de pagar los gastos de la escueia, la débil motiva- 
ciGn, la deficienté.actuacíbn y la poca,pertinencSa del plan de estudios, y la 
mala calidad de la instrucción. Por ejemplo, en las Filipinas durante el curso 
de 1966-1967, por cada 100 niños matriculados en el primer grado de la escuela 
primaria, sólo 56 consignieron llegar al sexto grado; en ,el Pakistán, el 45% de 
los alumnos que comeniaron,los estudios de primaria en 1969 no terminaron el 
ciclo. En Marruecos z por cada 100 niños que ingresaron en la escuela primaria, 
~610 dos terminaron'la enseñanza secundaria.. El abandono de los estudios tiende 
a ser mayor entre las niñas en las clases pobres y en las zonas rurales. En 
Kenya, de la clase de secundaría que ingresb en la Forma 1 en 1973, el 83% de S 
los niños y el 69% de las niñas se matriculb en la Forma II en 1974. 

241 El análisis del contenido del plan de estudios y de los libros de 
texto J& Pakistán ílustra este.punto. Las mujeres apenas se mencionan, y .: 
cuando aparecen carecen de nombre y son ddentificables por "etiquetas" como 
madre, esposa, hermana, etc. Las actividades en que interviene la mujer se 
concentran en los papeles familiares; las niñas se describen como pasivas, inca- 
paces de realizaciones y sin iniciativa, y en general no se espera que alcancen 
metas socialmente meritorias (44). 

-'25,/ Esta variacibn se debe a tres motivos: uno es que a pesar de las 
enormerinversiones en la infraestructura de la enseñanza, algunos pafses todavfa 
no pueden absorber SU cre'ciente poblacibn en edad escolar dentro.del sistemade 
establecimientos docentes. Una segunda consideración es la conciencia de la gran 
discrepancia que existe entre las calificaciones que se exigen en el mercado de 
trabajo y la clase de ínstruccibn que se recibe en las. instituciones docentes. 
El tercer motivo es el gran porcentaje de adultos en la poblacíbn que no han 
pasado por el sistema de enseñanza, y a los que debe darse una formacibn básica 
orientada hacia unos conocimientos comercializables. La mayorfa de las personas 
de este grupo son mujeres. 



E/ La eaperanza general es que el mayor nivel de instrucci$n 
la parti.cipaci.bn femenina en la fuerza de trabajo, su'capacidad.paxa 
el sector moderno de acti.vidades..y au representactin en una-gama más - _ 

aumentar% 
entrar en 
amplia de 

categoriaa de ocupaci6n dentro de los trabajos profesionales y tLcnicoa, Sin 
embargó, se han~hecho'comprobaciones~ contradictorias respecto de la correlaci& 
entre la instruccibn de la mujer'y su inclinacibn .y capacidad para trabajar. En 
algunos estudios se ha encontrado.una relaci6n fntima y positiva entre las dos 
variablea (9 y 81); mientras que en otros se alega que la educaei8n puede dismi- 
nuir su participación en la fuerza de trabajo, 'porque las mujeres bien educadas 
contraen tfpicamente matrimonio con hombres instruidos y no necesitan trabajar ni 
tienen incentivos' para ello C45). TamU& hay desacuerdos sobre las perspectivas 
de que varPe la relación entre el nivel de instrucción de la mujer y su parti- 
cipacilin en la fuerza de trabajo en. las diversas fases del desarrollo 
económico 0 y'45). 

'27/ Véase: Oficina Internacional del Trabajo;'Recomendaciones'Internacionales 
sobre ì8s'estadfsticas del'trabajo (Ginebra, 1976). 

-'28/ Algunos delegados a la'XII1 Conferencia Internacional de Estadfstícos 
del Trabajo 'propusieron que se adoptara la expresión "periódicamente activas', 
para describir mejor las actividades intermitentes y estacionales de la fuerza 
de trabajo. 

29/ Se ha reconocido-que la determinación de los criterios adecuados para 
definira las personas"'disponibles para trabajar" tiene una connotación subjetiva 
y puede no resultar fácil de establecer. Sin embargo, en Jamaica se lleva utili- 
zando con gxito el concepto de disponibilidad durante varios años en la preparación 
de estadfsticas.de--desempleo.,, Véase: Jamaica, Departamento de Estadfstica, 
Kíngston;The.labour'force (publicación anual). 

301 La delimitación entre el empleo asalariado y el empleo por cuenta propia 
planteTun problema respecto de las personas que trabajan, pero no estan traba- 
jando, y de las personas que tienen varios puestos de trabajo, para citar solamente 
un par de casos. Véase la nota (23),.p&rs, 57 a 106. 

31/ Muchos pafses han preparado estadfstícas detalladas sobre el uso del. 
tiempoTincluyendo las actividades lahorales y otras actividades. Si bien se 
reconoce que.resultarfa muy Ctil e'importante, ei análisis de esta clase de esta- 
disticas en relación.con la mujer está fuera del alcance del presente estudio. ' 
En 1978 se preparó un breve examen de la labor realizada en esta esfera, para que 
lo estudiase la Comisión de Estadifstica, con el.t$tulo de "Informe sobre la marcha 
de los trabajos relativos a la elaboración de estadfsticas sobre el uso del tiempo" 
@/CN.3/519)., y estã en preparación un informe ténico másdetallado. El Trust en 
Nueva Delhi (Bdia) .del Instituto de Estudios Sociales ha iniciado varios estudios 
sobre el uso del tiempo .que-.tratan espe&icamente-.de..euestiones femeninas... (Véase, 
por ejemplo: ‘Reporteon'a time allocation study: its methodological implications, 
Nueva Delhi, 1982); Jain, D., . . "Integratingwomen into the state five year plan",- en 
preparación, y Jain, D y Chand, M., 'Women's Quest for power" (Vikas Publishing 
House; Nueva Delhi, 1980). 
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E! La Ofii c na de EstadIstica, de las Naciones Unidasa está preparando 
recomendaciones para un programa de estadfsticas de los hogares y de la.pequeña 
industria, El anteproyecto se publicar5 y distrihuirfi en 1984-1985, para que se 
hagan las observaciones pertinentes. 

33/ Para más detalles sobre los'esfuerzos para mejorar",las estadfaticas de 
distri6ucibn de los ingresos, véase la nota (5Q). 

z/ Las Gltfmas tentativas para determinar la pobreza relativa y la dis- 
tribucibn de 10s hogares con jefatura femenina entre los deciles de ingresos han 
proporcionado resultados contradictorios, por los cálculos .antagónfcos de los 
ingresos, las diferencias de mgtodo y de definición de..los conceptos aplicados, 
y los cálculos del ingreso basados en unidades distintas de análisis (tal como 
el hogar completo y la base equivalente per cápita y/o por adulto). Para el 
análisis de los problemas que plantea la medi.cibn, vgase la nota (29). 

351 La base teórica de la atención a la.producción doméstica tiene su 
origen en la nueva escuela de economlfa doméstica y en la concentración en el hogar, 
como unidad de producción, consumo y adopción de decisiones (4 y 16). La produc- 
ción doméstica se considera como un proceso por el cual los bienes destinados al 
mercado se combinan con el tiempo de la persona para fabricar artkulos que entran 
directamente en la función utilidad de la familia (.5). 

361 En el Plan de Acción Mundial aprobado en 1975 por la Conferencia Mundial 
del AñrInternacional de la Mujer se eligió como una de las metas principalesla 
asignación de un valor econbmico a la producción doméstica. En el Plan se pide 
que se establezca una base de datos cientffica y fidedigna para evaluar la aportación 
económica de la mujer, y en especial que se haga todo lo posible para medir, entre 
otras cosas, "la contribución económica y social de las tareas domésticas, la 
artesanCa y otras actividades eaonómicas..llevadas-.a.cabo en el hogar"; Informe de 
la Conferencia Mundial del.Año Interriacional'de‘la Mujer, México, D.F., 19 de junio 
a 2 de julio .de 1975 (Publicación de las Naciones Unidas, No. de venta: S.76.IV.I), 
Parte 1, Cap. II.A., párr. 168, inciso c). 

37/ Para un examen del trato dado a las actividades-de.subsishencia y a las 
activi'd8des del sector de los hogares en el Sistema'de Cuentas Nacionales, véase 
la nota (58, Anexo A). Respecto de la reacción de los expertos que 10 estudiaron 
(58), vganse las notas (56 y 59, párrs. 7 y 8). Véase también. "Un sistema de 
cuentas nacionales" (.ESA[STAT!AC.15!2), sobre revisibn de las principales cuestio- 
nes y propuestas para la labor futura y los cambios a corto plazo, y el informe de 
la reunión del Grupo de Expertos para la revisión y desarrollo del sistema de cuen- 
tas nacionales de las Naciones Unidas, celebrada en Nueva York del 22 al 26 de 
marzo de 1982 (ESA!STAT/AC.l5/8), párrs. 16, 17 y 20). 

38! La distinción entre la producción doméstica y el tiempo destinado al 
recreoha planteado un problema. Boulding (8) incluye actividades como el tiempo 
destinado a los deportes, la creatividad y la reflexii% como parte de los servicios 
humanos de la actividad familiar, y alega que este concepto debe incluirse en la 
producción doméstica. King y Evenson (30) incluyen los juegos con los niños Y la 
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i. 

actividad en la iglesia y las fi.eatas como tiempo de recreo. Walker (75) eata- 
blece una diferencti entre el ttempo de recreo y de trabajo pidtendo a los 
declarantes que decidan la categorfa de su comportamtinto; por ejemplo, pfdiendo 
a las madres.&mo- perciben cuando juegan con sus hijos y disfrutan de su presencia 
(recreo) en compáracibn con los cuidados que les prodigan (trabajo). Mueller' (35) 
excluye del'tiempo de recreo los pertidosdestinados a dormir, acostarse y 
leyantarse. 

39?. Clasificacibn Industrial-Internacional Uniforme'de'todas'lae'actividades 
econS&s, Informes Estadfstícos,. Serie M. No. 4/Rev.2 (Publicaci6n de las 
Naciones Unidas, No. de venta: S.68.XVII.8). 

.  .  .  

'40/ Un Sistema.de Cuentas'Nacionales, Estudios de Métodos; Serie F, 
No.2iRG.3 ?PublicaciSn de las Naciones Unidas, No. de venta: S.69.xVII.3 y 
corrigendum), párrs. 6 y 19. 

.41/ . ..Palmer...I.+:: The'Nemow'Case: 
Develo$iñent Projects'on Women: 

Case.:StudSes.:of the:Irtpact'of'Large'Scale 

Qorking Papers, 
'A series for'Planners, International Programs 

No. 7 The Population Council, Nueva York, 1979. 

42.!. En las consultas del Grupo de Expertos de ia FAO sobre indicadores 
socioeG6micos para observar y evaluar la reforma agraria y el desarrollo rural 
se puso de relieve la importancia que tiene documentar el acceso de las jefas 
de hogar a los recursos para la producci6n. Los reunidos recomendaron que se 
desglosaran los indicadores de pobreza por sexo del jefe del hogar, con objeto 
de medir las diferencias del ingreso en las zonas rurales. Véanse las notas 
cl2, 13 y 41). 

43/ Otros factores directamente.relacionados con la productividad en las 
zonas rurales son el acceso a la formacibn profesional, el empleo fuera de la 
finca agrfcola y la tecnologfa. Vi?ase la nota (81). 

ti! Para un examen detenido de esta cuestibn, véase la nota (15). 

'.45,! El Grupo de Expertos de la FAO sobre indicadores socioeconómicos 
para observar y evaluar la reforma agraria y,el desarrollo rural (12 y 41) ha 
apoyado con energfa las dos mediciones primeras. 

-46/ Para la clasificacibn de la estructura de propiedad o usufructo res- 
pecto,xla producción agrícola especialmente pertinente para la mujer, véase la 
nota (6). 

-47/ Yéase la nota (17), para el examen de la movilidad íntergeneracional. 
El suplemento de la Encuesta corriente sobre pohlacibn de los Estados UnIdos, 1962, 
incluye una pregunta por la que cada marido cuya mujer tenga de 20 a 64 años 
describe la o¿upaciSn del suegro cuando la esposa tenfa 16 años. Se anima a 
los hombres a que pidan la ayuda de su mujer cuando responden a esta pregunta. 
Ls variable de la ocupacibn del suegro se utilizb para analizar el matrimonio 
asertivo y su efecto en la movilidad social y la fecundidad. 
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s/ En loa Estados Unidos, el historbl de la situacibn de honihres y 
mujeres, tal como se refleja en la ocupac$Gn del padre, no se corre1aci.ona.a 
fondo con la presencia de la mujer en la fuerza de trahajo,.puea,l$l principal 
factor que influye en tal participacibn es el sexo. Además, no existe n*guna. 
diferencia importante entre loa sexos segtk la.ocupaci&.del padre para la parti- 
cipación en la fueria de trabajo. TA mayor parte,'pero no toda, la diferencia 
en la estructura de la moviladad Jntergeneracional por ocupación puede atribuirse 
a la distinta.diatribución de los.s&os por ocupaciones, y es.mucho n&s probable 
para el hombre que para la mujer que Yaya a ocupaciones en que su sftuacibn social 

-es muy parecida a la de su padre (17). 

'49/ Por ejemplo, en la Encuesta corriente sobre poblacibnde los Estados 
UnidosTl962, el análisis de la movilidad intergeneracional entre mujeres se limitó 
a las esposas cuyo marido estaba presente, y se excluyeron las mujeres que no 
estaban casadas en ese momento. Tambi&n se excluyeron las esposas que no se 
encontraban en la fuerza de'trabajo (17).. 

. . . . 

50/ Véase Compilación.de.indicadsres.86cisles.d~.la.sit~ació~.d~ la.mujer, 
Estudiz.de M&odos,.Serie-F, No. 32 CPublicacibn de las Naciones Unidas, No. de 
venta: S.84.XVII.2): 
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